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INGENIERO CIVIL 
Avda. CORDOBA 1391 . - $141 


Roberto Langiero 
ING. CIVIL 
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INGENIERO CIVIL 
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MEDICOS 


Dr. José Daniel Aráoz 
ESPECIALISTA EN OIDO, NARIZ Y GARGANTA 
Ex Jefe del Servicio del Hospital Bosch 
CORDOBA 3371 T. E 86 - 4001 
Part. 44 - 4730 


Dr. Iván J. L. Ayerza 


MEDICO 
Traumatología y Ortopedia 


JUNCAL 2573 


T. E. 18 - 2533 
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César Cardini 
MEDICO 
e MARCAS 7 
Juan Domingo Cirio Malbrán 
MEDICO 


AYACUCHO 1541 
Pedir hora 


T E. 44- 1596 
83 - 4025 


Alejandro M. Braceras 
MEDICO 
Enfermedades de la Plel 
ARENALES 1611 Pedir hora T. E 4 - 1705 


pr. Jasa Agustín Etchepareborda 
CLÍNICA MEDICA 
JOSÉ E. URIBURU 1267 
Bolictar _hora 


T, E. 41-764 


Dr. Rafael Litler 
MEDICO OCULISTA 
BILLLINGHURST 2084 


T. E. 178-0605 
CLINICA Y SANATORIO 
CORDOBA, $. 
MATERNIDAD - CIRUGIA - ESPECIALIDADE 
Avda. CORDÓBA 3311 —  T. E. 86 - 4001 


SANATORIO FLORES 
INSTITUTO DE CLINICA NEUROPSIQUIATRICA 
Director: Prof Dr, GONZALO BOSCH 


Tte. Gral DONATO ALVAREZ 350 - T, E. 63-0027 
BUENOS AIRES 


Dr. Héctor Colmegna 
Enfermedades de las Vías Respiratorias 


SARMIENTO 839 — T E 35-0251 — Part 44-3380 
Pedir hora 


Dr. Fe'ipe de Elizalde 
MEDICO DE NINOS 


Avda LIBERTADOR GRAL, SAN 916 
Pedir hora T. E. 42 - 5602 


Dr. Jorge Galarraga 
MEDICO CIRUJANO 
Ginecología y Obstetricia 
Matrícula 03025 
Lunes, Miércoles y Viernes 
ESMERAL DA 634, 4” Piso bl 


33 - 3720 


Dr. Carlos J. Gurtía Díaz 
MEDICO DE NIÑOS 
CALLAO 531 
hora 


Avda. T. E. 71 - 1210 
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Carlos Jorge Lotti 
Clínica Médica - Aparato Digestivo 
MELO 1994 T E. 73 - 5152 
Pedir hora 


Juan Layera 
ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DE 
GARGANTA - NARIZ Y OIDO 
Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 17 hs 
CALLAO 16818 T. E. 44 - 179 


Dr. Carlos A. Llambías 


MEDICO 
Avda, CALLAO 569 
Solicitar hora 


Dr. Atilio R. Maggiolo 
MEDICO 


Lunes, Miércoles y Viernes 
Avda, SANTA FE 2005 


T. E. 35 - 3355 


Miguel F. Méndez Trongé 
MEDICO OCULISTA 
ARENALES 2117 


T. E. 44 - 5997 


pr. Nocetti Fasolino 
MEDICO DE NIÑOS 
VIAMONTE 1716 


T. E. 35 - 551 
Pedir hora 


Dr. Jorge Olivera 
MEDICO 


Dr. Octavio Pico Estrada 
Profesor Titular de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Buenos Aires - Director del Instituto de Clínica 
Médica del Hospital Nacional de Clínicas 
JUNCAL 2186 — Pedir hora a: T. E. 73-0772 


Dr. Marcial Quiroga 
MEDICO 


Dr, Germán C. Rillo Cabanne 
OCULISTA 
Martes, Jueves y Sábado - Dl ho 
CANGALLO 1968 . T. 48 - 0258 


Dr. Ramiro C. Rodríguez 
DERMATOLOGO 


OBLIGADO 3127 T. E 20 - 6371 


Pedir hora 


Dr, Sebastián Alberto Rosasco 
MÉDICO CIRUJANO DE NIÑOS 


Dr. Aurelio E. Serantes Lasserre 
UROLOGO 
Ego, iércoles y Viernes, de 14 a 16 hs 
T. E. 23 - 3265 


SOLIS 1 
Dr. Jorge Tamini 
ENFERMEDADES DEL PULMON 
Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 20 hs. 
RIO BAMBA 118 - ler piso T. E. 48 - 5672 


Dr. Guillermo Zorraquín (hijo) 
MEDICO 


JUNCAL 1188 FE. 42 - 0469 


VARIOS 


Mario L. G. Costantini 


AGRIMENSOR 
CALLAO 626 


T, E. 44 - 2474 


Federico R. Lanusse 


CONTADOR PUBLICO NACIONAL 
SAN MARTIN 232 T. E. 30 - 0061 


Rosario Estrada 
TRADUCTORA PUBLICA NACIONAL 
Inglés - Francés 


CALLAO 1046 


T. E. 42 - 4365 
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CRIT 


APARECE LOS SEGUNDOS Y CUARTOS JUEVES DE 


Buenos Aires, 12 de junio de 1952 


DECLARACION 


A exhibición de cierta película en una sala de 
Buenos Aires dió, recientemente, lugar a una 
violenta protesta llevada a cabo en esta última. Ello 
a su vez fué motivo de manifestaciones periodísti- 
cas y de una información y un comunicado por 
todos conocidos. La Junta Central de la Acción Ca- 
tólica Argentina, sintiendo aludida la institución 
que dirige, dió a conocer, el 27 de mayo, una impor- 
tante Declaración en la que terminantemente habla 
de una “ilícita imputación” y de una “infame ca- 
lumnia”, que con energía rechaza (1). 

La simple enumeración de los hechos permite ha- 
cerse cargo de su importancia. Vése de inmediato 
que ellos rebasan los límites de una simple inciden- 
cia ocurrida en un cinematógrafo para manifestarse 
como exteriorización de problemas de índole gene- 
ral: de lo contrario no habrian intervenido en ellos 
un organismo público y la autoridad superior de la 
Acción Católica, Precisamente por esto la opinión 
pública se ha agitado, y especialmente en los am- 
bientes católicos ha cundido una inquietud que por 
momentos se convierte en angustia. 


RITERIO, teniendo vivamente presentes los “prin- 

cipios fundamentales relacionados con el papel 
que incumbe a la prensa católica con respecto a la 
opinión pública” recordados por S. S, Pío XII a 
los periodistas reunidos en el Tercer Congreso In- 
ternacional de la Prensa Católica, sintió de inme- 
diato la necesidad moral, o sea el deber de concien- 
cia, de decir abiertamente todo cuanto “la dignidad 
cristiana y patriótica” le pedía, dada su condición, 
alejando de sí “el mal que más ha de temerse en 
el publicista católico: la pusilanimidad y el aba- 
timiento” (Pío XII, ibidem). De ahí la presente 
DECLARACION que deseamos sea al mismo tiem- 
po aclaradora y pacificadora. 


NTES de entrar en materia, piensa CRITERIO 

que son necesarias algunas puntualizaciones. 

CRITERIO carece de toda situación de mando 
dentro de la Iglesia: no es vocero del Episcopado, 


ni pretende sustituirse a él; está sometido a la Au- 
toridad Eclesiástica y reafirma su sincera voluntad 
de permanecer totalmente sujeto a ella. Mas, cons- 
ciente de que “esta subordinación en nada dismi- 
nuye ni su muy real responsabilidad” frente a la 
opinión pública, “ni la importancia de su papel” 
(Card. Griffin, Arz. de Westminster, 2/11/52), se- 
gún el cual, por ser prensa católica, “figura en pri- 
mer plano entre los factores que contribuyen a la 
formación de la opinión pública” (Pío XII, 16/11 
/50), se ve constreñido a cumplir con su deber. 

La autoridad de CRITERIO, —si alguna posee—, 
es privada, y le viene de sus 24 años de vida, en 
los que procuró servir, sin desvíos, la verdad, la 
justicia y la paz, haciendo crítica constructiva y 
manteniéndose “con enérgica y digna altivez in- 
accesible a todas las tentativas, directas o indirec- 
tas de corrupción”. Y si “por estas razones” 
CRITERIO “ha llegado a ganar en valor intrín- 
seco, y acabado por conquistar la estima y la con- 
fianza de las personas de bien” (Pío XII, 16/11 
/50), es en virtud de esa autoridad moral, y no 
de otra alguna, que en la presente incidencia hace 
públicas las reflexiones que siguen. 


dos razones urgen para que CRITERIO no tar- 

de en hablar, Es la primera la gravedad del pro- 
blema moral que, por encima de lo ocurrido en un 
cine, se plantea a la República entera. Es la segun- 
da el peso insoportable del cargo que se ha formu- 
lado contra lo católico, de obedecer a orientaciones 
extranjeras y antiargentinas. Toda la organización 
católica en la Argentina está sometida directamente 
a la autoridad Episcopal, a la cual lo está también 
CRITERIO. El cargo alcanza, pues, a todo el ca- 
tolicismo jerárquico. CRITERIO no cree que tal 
haya sido el propósito de quien lo formuló, pero el 
hecho objetivo queda de pie, así como su repercu- 
sión en el pueblo. Y ante la suposición de que ha- 
yamos sido y seamos traidores a la patria, no es 


(1) Véase la sección 


del presente nú- 
mero de CRITERIO (pág. 411) 
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posible guardar silencio «in 
quede hecho girones, 


que el propio honot 


LOS HECHOS 

A prensa periódica ha difundido una informa- 

ción según la cual el “desagradable episodio” y 
"lamentable incidencia” fué provocado “bajo pre- 
texto de que la película que allí se exhibe es in- 
moral”. 

Aquí nos hallamos ante un doble juicio, Por una 
parte la nueva Comisión Nacional Calificadora de 
Espectáculos ha expresado que la cinta es apta para 
todo público, Por otra el Secretariado de Morali- 
dad de la Acción Católica ha manifestado que la 
cinta es mala, Basta ver la propaganda que se 
había hecho a esta película antes de iniciarse su 
exhibición y aun después para comprobar que se la 
presentaba como provocativa, como alusiva a los 
apetitos sexuales, ¿Es apta para todo público, es 
decir no para personas formadas sino hasta 
para adolescentes, para niñas, para niños, un film 
de este carácter? Basta la consideración enunciada 
para que, fuera de cualquiera otra, CRITERIO 
apoye el juicio del Secretariado de Moralidad de 
la A, C. A, 

Hay más, porque la exhibición susodicha es sulo 
un detalle, En efecto, no cabe duda de que está en 
lo justo la Junta Central de la A. C. A. cuando 
en su Declaración se muestra inquieta ante “la 
inmoralidad que «e advierte con harta frecuencia 
en los espectáculos públicos”. Es suficiente recorre: 
las carteleras para comprobarlo, y si a ello se agr: 
ga que para un futuro inmediato se anuncia la 
exhibición “sin cortes” de cintas denunciadas en va 
paises por su descompuesta crudeza, y que er 
ciertos teatros de la Capital se dan sin trabas ahora 
en todas las secciones sketchs que antes se reser- 
vaban para aquellas en que habia la seguridad mo 
ral de que no concurririan familias, es claro que 
la posición de la Junta Central de la A.C.A 
quería cumplir con sus deberes esenciales, —y fuera 
de toda política nacional o internacional--, no p« 
día ser sino la que fué, y que es también la de 
CRITERIO, por las mismas causas 


sólo 


S no salimos, por el momento, del incidente e; 


CRITERIO está 


muy de acuerdo con el ealifi 
cativo de “desagradable” y “lamentable” que le 
otorga la información consabida, pero da mucho 
mayor amplitud a los motivos que justifican t: 
epitetos. En efecto, la Revista hace suya la man:- 
festación de la Junta Central de la A.C.A. cuando 
dice: “los que hayan intervenido en 
desórdenes han obrado a título personal y su actua 
ción no puede imputarse a la A.C,A., que siempre 
ha proclamado su respeto por las normas legales 
las vías del orden”. El recurso a la violencia, s 
más, no es “norma” cristiana. Los casos de “excep- 
ción” que justifican el uso de la fuerza se hallan 
en todos los tratados de Teología. Por lo demás es 
sabido que la moral es una e idéntica para las na 
ciones y para los individuos, y es de todos conocida 
tanto la clásica doctrina sobre la “guerra justa” 
cuanto las técnicas que la Iglesia preconizá para 
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socios 


que la lucha violenta de naciones, de grupos y aun 
de individuos sea puesta “fuera de la Ley”: entre 
ellas se menciona el desarme mutuo progresivo, la 
proscripción de ciertas armas, el arbitraje, etc. La 
Iglesia ha estado siempre por la fuerza del dere- 
cho, y nunca ha reconocido derecho alguno a la 
fuerza como tal. Pero entonces, si llevado por la 
lógica de tales principios, no puede aprobar CRI- 
TERIO la iniciativa de Jos “desórdenes”, “desagra- 
dables” y “lamentables”, ocurridos en la sala de 
espectáculos, ¿no habrá de incluir en este disenti- 
miento los procederes empleados por la policia, que 
por cierto conocía de antemano lo que iba a ocurrir 
como lo muestran las disposiciones previamente 
adoptadas, y que, según consta por cientos de tes 
tigos presenciales, empleó sanciones de extremada 
energía contra jóvenes que al fin y al cabo no eran 
criminales ni opusieron resistencia de fuerza a la 
fuerza que contra ellos se usaba? 

Por lo demás, ya que de desórdenes se habla, 
CRITERIO se cree con el deber de expresar que, 
más grave aún que el de preparar algún petardo 
con el fin de perturbar un espectáculo, es el de des- 
moralizar a la juventud por el espíritu de lucero, de 
impudencia y de carencia de discernimiento moral 
que está constituído por la constante exhibición de 
cintas y manifestaciones teatrales que se dirigen 
a las pasiones más bajas de la humanidad para 
lograr que se paguen buenos dineros por la contem- 
plación de escenas torpes. Con ello no sólo se co- 
rrompe a los individuos, especialmente a la juven- 
tud, sino que se debilita el cuerpo social, la patria, 
como ocurriría con un atleta que se dejara llevar 
por los vicios. Las calamidades que a veces se des- 
atan sobre los pueblos tienen siempre por manan- 
tial Jos desórdenes internos y morales, y ya Tácito 
reconocía que Roma corría a su ruina a causa de 
la impudicia. Cuidemos de que la benignidad con 
que pueda tolerarse a los empresarios de espectácu- 
los inmorales y a los pregoneros de los mismos no 
vaya a conducir a nuestra patria a idéntico abismo. 


N punto en el que de manera alguna puede 

CRITERIO guardar silencio porque la crítica 
alcanza a todo el Episcopado latinoamericano, y por 
encima de él a la Santa Sede, es la referencia que 
hace el comunicado cuando afirma que “esa extra- 
ña introducción de religiosos extranjeros demuestra 
que no se abandona ningún medio por falaz que sea 
para lograr sus ya conocidos propósitos”. Es de 
advertir que esto se apunta después de haberse 
insinuado que la A.C. A, recibe orientaciones forá- 
neas que, digámoslo claramente, serían las norte 
americanas, A este propósito CRITERIO tiene el 
estricto deber de manifestar lo siguiente: a) En 
las repúblicas centro y suramericanas, donde quiera 
se halla establecida la Jerarquía ordinaria y nor- 
mal de la Iglesia, o sea desde el tiempo colonial, 
ningún religioso ni menos grupo orgánico de los 
mismos puede penetrar sin la autorización positiva 
y expresa de los Obispos locales, quienes ejercen 
sobre ellos superintendencia y son responsables de 
su ministerio, b) A algunas zonas (no de nuestra 
República) que están habitádas especialmente por 
indígenas, y a las que no se puede evangelizar por 
escasez de clero nacional, la Santa Sede envía mi- 
sioneros, los escoge, los dirige, los controla. Si pues 
un grupo de clérigos, misioneros o no, realiza una 
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propaganda perniciosa al país, los Obispos en el 
primer caso, la Santa Sede en el segundo, serían 
los culpables del hecho por haberlo tolerado en per- 
sonas que dependen de ellos. ¿Puede alguien acu- 
sar a los Obispos argentinos como a los de las na- 
ciones hermanas de traición a la patria, o a la San- 
ta Sede, cuyo jefe es Su Santidad Pío XII, de ser 
enemigo de nuestra república? Todos los hechos his- 
tóricos, toda la actualidad diaria refutan semejan- 
te afirmación. Por lo demás, no existe una extraña 
introducción de religiosos en nuestro país, pues nin- 
guno de ellos, norteamericano o de cualquier otra 
nación, ha ingresado aquí sin el correspondiente vi 
sado consular, es decir en regla con todas las dis- 
posiciones argentinas, Y los misioneros no son una 
particularidad norteamericana, pues los hay en va- 
rios continentes, y oriundos de las naciones más 
diversas, entre ellas de la República Argentina, que 
los tiene por ejemplo en China. 

A ello agrega CRITERIO que el sólo hecho de 
comprobarse la existencia en el extranjero de una 
o dos opiniones adversas a una actitud social o 
política argentina determinada, cualquiera sea ella, 
como las mencionadas por el comunicado, no signi- 
fica por sí solo y en todos los casos precisamente 
una “campaña” sino cuando más la de una espon- 
tánea “coincidencia” de pareceres mientras con otras 
pruebas no se demuestre positivamente que tras ellu 
alguien (individuo o grupo) está empeñado en fo- 
mentarla activa y directamente, ya que esto implica 
el término de “campaña”, Ahora bien ¿qué signi- 
ficado de “campaña” puede tener el que dos orga- 
nizaciones católicas del extranjero, entre los mu- 
chos centenares de ellas que existen, se hayan ex- 
presado contra una actitud concreta de un orgo 
nismo obrero argentino? El haber formulado eríti- 
cas acerca de tal o cual acto concreto ¿equivale aca- 
so a una oposición generalizada a la política inte- 
rior o exterior de la Argentina? Precisamente por 
lo que toca a la revista Latinoumérica, citada en 
especial, y cuyo artículo incriminado se refiere de 
manera exclusiva a la acción benéfica que en el 
terreno espiritual ejercen ciertos misioneros norte- 
americanos, quienquiera recorra su colección com- 
probará que en múltiples oportunidades ha alaba- 
do y propuesto como ejemplo el actual gobierno ar- 
gentino. Y, en último análisis, no puede negarse a 
un extranjero, que reside en su propio país, el 
derecho de disentir con las autoridades del nuestro 
exactamente como tenemos nosotros el derecho de 
disentir con éstos o aquellos actos de un gobierno 
cualquiera. Ni tenemos medios nosotros, ni los tie- 
ne la Iglesia, para impedir, aun teóricamente, que 
un extranjero residente fuera de la Argentina, sea 
católico o no, opine como mejor le parezca en un 
asunto exclusivamente político, esto es situado más 
allá de la jurisdicción eclesiástica, 


ERO lo que sin duda más seriamente sorprende y 

preocupa a la opinión calificada del país es que, 
dando por averiguada la existencia de una campa- 
ña política de origen foráneo en la consabida inci 
dencia, ciertas publicaciones hayan intentado suge- 
rir a las gentes la impresión de que, directa o indi- 
rectamente, la Iglesia y las instituciones que más 
íntima e inmediatamente dependen de ella, como lo 
es por ejemplo la A.C.A., sean culpables de hace: 
política partidista bajo dirección extranjera y cor- 


tra el pueblo y gobierno argentinos, mostrándoles 
6 consecuencia como traidores a su propia patria. 
Para ello se ha creido poder aducir que: 19%) los 
iniciadores y ejecutores del desorden eran jóvenes 
atólicos pertenecientes a la A.C.A.; 2%) que obra- 
ban en voluntaria coincidencia con elementos (per- 
sonas y revistas) católicos del extranjero; 39) que 
todo ello proyectaba la incidencia del cinematógrafo 
sobre un plano político mucho más amplio, dirigido 
por una potencia extranjera a la que se ha presen- 
tado siempre como enemiga de nuestro país, Quié- 
raselo o no, se ha creado de este modo una verda 
dera guerra de nervios, que es alimentada por toúa 
suerte de anticlericales, desde los que, molestos por 
a acción de la Iglesia en el terreno social, manifes- 
taban no hace aún dos años que ésta había fracasa- 
do en su intento y hace sólo unas semanas afirma- 
ban ser preciso que se recluyera en lo estrictamente 
pio, hasta los que en esta misma hora proclaman en 
carteles públicos, como lo hicieron ya en tiempo no 
remoto, que “Jesucristo no es Dios y que María San- 
tísima no es Virgen”. ¿Es que se pretende lanzar un 
globo de ensayo para ver si el país está preparado 
para una persecución activa? No lo concibe CRI- 
TERIO. Pero entonces hace falta aclarar los con- 
ceptos, puntualizar los hechos dándoles su justo va- 
lor, apartar todo equívoco, para llegar de este modo 
a la paz religiosa y social, indispensable al bien 
de la República. 


(UTERIO lo hace con franqueza tanto mayor 

cuanto que, como la lealtad obliga a hacerlo, es 
para la revista un honor el poder declarar a esta al- 
tura de los acontecimientos que jamás ni por nadie 
fué incomodada en minima manera en su acción 
periodística y cultural. Evidentemente, siempre man- 
tuvo una norma completamente apolítica, y su te- 
situra ha sido exclusivamente doctrinaria, no ha 
biendo abandonado la regla de San Agustín; pero 
es indudable que como lo político toca con frecuen- 
cia y según es natural el plano moral y religioso, 
muchas veces ha tenido que expresar ideas que no 
podían satisfacer igualmente a cuantos en el terre- 
no de lo meramente político adoptaran posiciones 
diversas entre sí. No obstante lo cual nunca se aten- 
tó contra la integridad de CRITERIO, la dignidad 
de su independencia, su libertad de emitir opiniones. 
Ha podido cumplir con sus deberes porque han sido 
respetados claramente sus derechos. Y a pesar de 
cuanto pueda decírsele abriga la firme convicción de 
que ha de ocurrir en el futuro lo que en el pasado. La 
Revista formula esta manifestación especialmente 
para entonar a cierta opinión católica propensa al 
abatimiento, lograr que piense también en lo que 
le es favorable, y hacer que conciba sólidas esperan- 
zas de que intervendrá una solución justa y apa- 
iguadora en los problemas que la afligen, siempre 
que en las conciencias no haya cobardías indignas ni 
asperezas que provocan ingratas reacciones, Estas 
esperanzas, tiene fundamentos reales y concretos en 
¡ue basarlas. Precisamente por ello lamenta acon- 
tecimientos como los que han dado origen a esta 
DECLARACION: en efecto, no dejan de crear con- 
tusiones que con sus naturales secuelas determinan 
ina condición inadecuada ciertamente para que la 
Iglesia y el Estado, en paz y concordia como eo- 
rresponde, colaboren al bien común del pueblo argen- 
tino, entendiéndose libremente entre sí las respec- 
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tivas Autoridades sobre los problemas que en nin- 
gún país ni época dejaron de existir. Sólo la inge- 
nua ignorancia o un vano idealismo pueden supo- 
ner que no debe haber problemas. Lo que no debe 
haber es mala voluntad para resolverlos. Pero a 
todos los súbditos de una y otra Autoridad corres- 
ponde, por disciplinada sumisión, facilitar el buen 
entendimiento de ellas, y no alterarlo. “En la gue- 
rra todo se puede perder, con la paz sólo se puede 
ganar”, decía Pío XII pocos años ha, 


11 


LA ANGUSTIADA OPINION CATOLICA 
UESTOS los considerandos apuntados en los pá- 
rrafos inmediatamente anteriores, permitase a 

CRITERIO trascender lo anecdótico para ahondar 

en las cosas. 

Esta DECLARACION se ha referido antes a una 
profunda preocupación y encontrados sentimientos 
que tienen angustiada la opinión católica de una na- 
ción católica como la nuestra, y asimismo al hecho 
de que dicha opinión vincule instintivamente los re- 
cientes acontecimientos a un cuadro general no po- 
co inquietante para ella, Y en primer lugar deci- 
mos que, a no tener los ojos vendados, habiendo 
ocurrido incidentes similares al del cine de la ca- 
pital en Córdoba, Mendoza, San Luis y Tucuman, 
es imposible aislar al primero y no vincularlo a 
una situación va generalizándose de inmorali- 
dad por una parte y de especial irritación de los 
católicos por otra, ya que no debe tenerse en cuen- 
ta sólo a los grupos de jóvenes que tomaron purte 
directa en los desórdenes, sino también a la forma 
en que tales iniciativas fueron acogidas. Testimo- 
nio de ello son los documentos producidos por las 
Curias eclesiásticas de las diócesis nombradas en 
último término, y el párrafo alusivo de la Declara- 
ción de la Junta Central de la A.C.A. 

Pero no es solamente la generalización de la in- 
moralidad en los espectáculos lo que alarmó la opi- 
nión católica. Espontáneamente se pensó en hechos 
dé otra índole, que parecían tener cierto carácter de 
enemistad para con las creencias. Inútil hacer de 
ellos una lista exhaustiva, basta recordar algunos. 
Así, se mencionó la reciente supresión de la instrue- 
ción religiosa en los cuartos años de los estableci- 
mientos de enseñanza industrial; el hecho de que, a 
cinco años de la ley que la restzbieciera, todavía 
no hubiera llegado aquélla » todo el alumnado 
del país; el de que los profesores de dicha asigna- 
tura, en su inmensa mayoría, aun no estuvieran 
“confirmados”; el de que la Dirección de Enseñan- 
za Religiosa hubiera sido despuiada de su jerarquía 
anterior de Dirección General; los considerandos 
del decreto municipal que privara a la Federación 
de los Círculos de Obreros del * Ateneo Solari”; la 
prohibición efectiva de la predicación del Evangelio 
en las calles de la ciudad; el control de la predi- 
cación en los templos; las facilidades de que goza 
el anticató'ico espiritismo; y otros muchos más 
que sería fácil enumerar, Es entonces comprensible 
que los católicos, al expresar su repudio por los es- 
pectáculos inaceptables, en el fondo y sin propo- 
nérselo quizás explícitamente, reaccionaran más 
bien y simultáneamente contra toda esa variedad 
de medidas ingratas que se han mencionado; y no 
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sería extraño que las manifestaciones de algunos 
pudieran resultar en ciertos casos un tanto despro- 
porcionadas y confusas. Es que habría llegado a 
embargar a los tales un sentimiento recientemente 
expresado en los siguientes términos en un volu- 
men autobiográfico: “reconozco que, algunas veces, 
mís reacciones no fueron adecuadas, y que mis pa- 
labras y mis actos resultaban exagerados en rela- 
ción con la injusticia provocadora. ¡Pero es que yo 
reaccionaba más que contra “esa” injusticia, contra 
toda injusticia! Era mi desahogo, mi liberación; y 
el desahogo lo mismo que la liberación suelen ser a 
menudo exagerados, sobre todo cuando es muy gran- 
de la fuerza que oprime”. La indicación formulada 
es psicológicamente justísima, porque cuando la he- 
rida llega a gran profundidad del alma, y alcanza 
en cierto modo lo vital, es sumamente difícil guar- 
dar en la reacción una medida matemáticamente 
exacta, 


SU embargo, es preciso aclarar otro aspecto de esta 

realidad, que juzgamos de suma importancia: 
esta misma opinión católica que hemos pulsado no 
está del todo convencida de que exista un prepósito 
persecutorio, Piensa por el momento que esas medi- 
das ofensivas a sus derechos no responden a un plan 
determinadamente hostil a la Iglesia, cree que na- 
cen de fuentes desvinculadas entre sí, y más bien 
de personas que, erróneamente y tal vez sin mala 
voluntad, imaginan servir mejor de esta manera 
un ideal político, Creemos que la opinión general 
católica está persuadida de que nada tiene que ver 
en ello la autoridad civil suprema del país, porque 
suponer lo contrario implicaría afirmar que está en 
flagrante contradicción con múltiples declaraciones, 
tanto públicas cuanto privadas, formuladas en el 
decurso de sus años de gobierno, Es claro, no obs- 
tante, que, aún fuera de toda perspectiva política, y 
encarando solamente la paz religiosa y los derechos 
inalienables de la conciencia cristiana, aquellas me- 
didas inducen naturalmente a zozobra, estimulan 
protestas y, si se generalizaran, podrían difundir 
entre los ciudadanos católicos un estado de indig- 
nación cuyas consecuencias serían difíciles de calcu- 
lar, CRITERIO espera muy sinceramente que ello 
no acontezca, y lamentaría hondamente errar en 
sus pronósticos. 


N suma, este es el momento en que todos, junto 

con una gran fortaleza y una no menor pruden- 

cia, deben conservar una perfecta lucidez de espí- 

ritu. ¿Y qué obstáculo mayor para ésta que una 
obsesión enceguecedora? 

Ni en los católicos habría de instalarse la obsesión 
de la persecución, que los llevaría a interpretar n- 
justamente en este sentido la más inofensiva me- 
dida gubernamental sobre cualquier asunto de su 
incumbencia; ni en los políticos habria de instalarse 
la obsesión de padecer por parte de la Iglesia vra 
oposición partidista y sistemática, que les impidiera 
comprender que la defensa de los estrictos derechos 
religiosos no es política de partido, y les hiciera in- 
terpretar la prescindencia partidista de la Iglesia 
y de sus organismos en cuanto tales como solapada 
actitud de quien sordamente conspira contra las ins- 
tituciones civiles establecidas. 
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Católicos y políticos únanse estrechamente a su 
Autoridad respectiva en el terreno que es propió a 
cada una de ellas; en su conducta no se adelanten 
a asumir representaciones de que carecen o a so- 
lucionar por cuenta privada los problemas que 
afectan a ambas autoridades a la vez: hay celos 
que son contraproducentes y enturbiadores, no lo- 
grando más que dificultar situaciones que con tran- 
quilidad serían sencillas de resolver. Y, ambos «ru- 
pos, cooperen activamente a toda medida de concor- 
dia entre ambas potestades. 


A este respecto vuelve a ser preciso que definamos, 
más claramente aún si es posible, el alcance 
de la actitud asumida por CRITERIO al hacer 
esta publicación. No intenta la Dirección abando- 
nar el plano que corresponde a los súbditos de am- 
bas sociedades, la religiosa y la civil, para preten- 
der presuntuosa e indiscretamente mediar de algún 
modo entre las autoridades respectivas. Nada es 
más ajeno a su intención, y nada sería más inade- 
cuado y ridículo. Permaneciendo en el llano, que es 
su sitio, sólo desea aceptar plenamente, sin audacia 
y sin temor, el deber que tiene ante la opinión pú- 
blica (deber que por eso mismo es un derecho), con 
el fin de informar a ésta acerca de su parecer ca- 
tólico y argentino, tanto sobre los recientes hechos 
cuanto sobre el cuadro general en que la concien- 
cia católica los enmarca, y recordar los principios 
doctrinarios cuya vigencia concreta traerá sin duda 
o consolidará la paz. 


'OMO es necesario fundar sólidamente la doctrina 

que ha sentado en párrafos anteriores, piensa 
CRITERIO que aun cuando pudiera creérselo re- 
dundante, debe traer algunos documentos que prue- 
ban cómo no habla por cuenta personal, sino que 
expresa puntualmente la enseñanza de la Iglesia. 
Ella está contenida en encíclicas que abarcan se- 
tenta años, y que por lo demás se hallan en plena 
concordancia con los escritores religiosos de los pa- 
sados siglos. De ellas entresacamos lo siguiente: 

“Lo que más importa, y Nos hemos más de una 
vez advertido, es que, aunque la potestad civil no 
mira próximamente el mismo fin que la religiosa, 
ni va por las mismas vías, con todo, al ejercer la 
autoridad, es forzoso que hayan de encontrarse a 
veces una con otra. Ambas tienen los mismos súb- 
ditos y no es raro decretar una y otra acerca de lo 
mismo, bien que con motivos diversos. Llegado esto 
caso, y siendo el chocar cosa necia y abiertamente 
opuesta a la voluntad sapientísima de Dios, es pre- 
ciso algún modo y orden con que, apartadas las 
porfías y rivalidades, haya conformidad en las co- 
sas que han de hacerse. Con razón se ha comparado 
esta conformidad a la unión del alma con el cuerpo, 
igualmente provechosa a entrambos, cuya desunión, 
al contrario, es perniciosa, singularmente al cuer 
po, que por ella pierde la vida” (León XII en “Li 
bertas”, 20-VI-1888). 

“En los asuntos en que intervienen las dos po- 
testades es muy conforme a la naturaleza de las 
cosas y a la Providencia de Dios, no la separación, 
ni mucho menos el conflicto entre una y otra po- 
testad, sino la concordia...” (León XI! en “In- 
mortale Dei”, 2-X1-1885). 

“La Iglesia y la sociedad civil tienen su respec- 


tiva autoridad, por lo cual, en el arreglo de sus 
asuntos propios, ninguna obedece a la otra; se en- 
tiende, dentro de los límites señalados por la natu 
raleza propia de cada una. De lo cual no se sigue 
de manera alguna aque estén desunidas, y mucho me- 
nos en lucha” (León XIII, “Sapientiae”, 10-1-1890). 

“Encarecidamente exhortamos en el Señor a to- 
dos los investidos con la suprema potestad civil a 
procurar y mantener la concordia y amistad con es- 
ta misma Iglesia de Cristo, para que, mediante la 
cooperación diligente de ambas potestades, se des- 
tierren los gravísimos males que amenazan tanto a 
la Iglesia como a la sociedad civil” (Pío XI en “Cas- 
ti Connubii”, 31-X11-1930). 

“Nos mismo hemos denunciado muchas veces los 
peligros que nos amenazan, y hemos indicado cuál 
es el mejor remedio para conjurarlos (...). No 
debe ser la Iglesia sospechosa a los príncipes ni mal 
vista por los pueblos; a los primeros exhorta a que 
ejerzan la justicia y no se aparten en lo más míni 
mo de sus deberes, al mismo tiempo que por muchos 
conceptos robustece y fomenta la autoridad de ellos. 
Reconoce y declara que los asuntos surgidos de lo 
civil se hallan bajo el poder y jurisdicción de éstos; 
que en los que afecten simultáneamente a la potes- 
tad civil y eclesiástica procedan de común acuerdo 
y reine entre ambas la concordia, para que se evi- 
ten por su medio contiendas desastrosas para las 
dos partes” (León XIII en “Diuturnum”, 28-VI- 
1881). 

“Ni a la integridad ni a los derechos de la socie- 
dad civil puede venir peligro o menoscabo de esta 
unión con la Iglesia; toda sospecha y todo temor 
semejante es vano y sin fundamento, lo cual dejó 
bien probado León XIII: Nadie duda, afirma, que 
el Fundador de la Iglesia, Jesucristo, haya querido 
que la potestad sagrada sea distinta de la potestad 
evil y que tenga cada una libertad y facilidad para 
desempeñar su cometido; pero con esta añadidura, 
que conviene a las dos e interesa a todos los hom:- 
bres que haya entre ellas unión y concordia... Pues 
si amigablemente convienen la potestad sagrada de 
la Iglesia y la autoridad civil, ha de seguirse por 
fuerza utilidad grande para las dos. La dignidad de 
una se enaltece y, si la religión va delante, su go- 
bierno será siempre justo; a la otra se prestan au- 
xiliog de tutela y defensa encaminados al bien pu 
blico de los fieles. Y, para aducir un ejemplo claro 
y de actualidad, sucedió esto, conforme al orden de- 
bido y enteramente según la ley de Cristo, cuando 
en el Concordato solemne entre la Santa Sede y el 
Reino de Italia, felizmente llevado a cabo, se esta- 
bleció un convenio pacífico y una cooperación tam- 
bién amigable en materia relacionada con el matri- 
monio, como convenía a la historia gloriosa de Ita- 
lia y a los sagrados recuerdos de la antigiledad 
(...). Esto puede a todos servir de ejemplo y ar- 
gumento de que también en nuestra edad... pue- 
den los dos poderes supremos mirando a su propio 
bien y al bien común de la sociedad, unirse y pac- 
tar amigablemente, sin lesión alguna de los dere 
chos y de la potestad de ambos...” (Pío XI en 
“Casti Connubii”, 31-X11-1930), 


A historia de largos siglos transcurridos en las 
situaciones políticas más variadas, y numerosos 
hechos contemporáneos, demuestran que ambas po- 
testades, Iglesia y Estado, pueden convivir pacífica- 
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IMPRESIONES DE ORIENTE (11) 


GUSTAVO J. FRANCESCHI 


EGIPTO 
NACIONALISMO 
| paa que entré en Egipto fuí asediado por el 
problema del nacionalismo árabe, pues ya en € 
puerto de Alejandría me interrogaron periodistas 
voceros de él. En modo alguno pretendo conocer en 
sus vericuetos, no siempre ideológicos, el nacio- 
nalismo egipcio, guarda 
con tendencias equivalentes en todos los países ára- 
bes, y vine ilaciones doctrinarias más o menos pr 
todos contemporáneos. 
Pero, en fin, algo se me ha alcanzado del problema, 
y sobre todo he podido contemplar en el Cair 
resultados tangibles del movimiento efectuado « 
de enero no digo que en virtud del nacionalismo en 
sí pues intervinieron otros factores, pero ciertamen- 
te en nombre de él, Es lo que paso a exponer el 
paginas siguen. 
Es preciso ante todo recordar 
«umamente sintética, cómo 
movimiento nacionalista, 
Acontece que un país se encuentre sometido, po- 
lítica y administrativa o económicamente, a otro is 
poderoso, Quizá éste haya sido un verdadero coloni- 
zador que llevó a la región senoreada lo que suele 
llamar civilización: vida colectiva mas orgáni 
tecnica productora, explotación de los recursos del 
vinculos comerciales, 
arte, en sintesis lo que caracteriza la cultura 
la metrópoli. Las formas de 
cabe asuman los aspectos más diversos y aun op 
desde la tarea trisecular de España en Am 
hasta la simple y brutal opresión de Polonia 
pués de repartos del siglo XVHUL Puede oca- 
rrir también que no se trate de una dominación po- 
lítica, sino simplemente económica, en virtud de la 
cual el país sometido, a pesar de que continúe m 
teniendo formas gubernamentales 


todos 


que estrechas relaciones 


ximas con los nacionalismos 


que 
siquiera en forma 


nace y se difunde un 


suelo, costumbres, ri 


derio de sta a 


tos, 


los 


an- 


sus propias, Je 


mente en el respeto mutuo de sus derecho: 
plimiento de sus deberes con gran provecho de toda 
la comunidad nacional 

A fin de no prolongar más esta DECLARACION, 
CRITERIO, al ponerle término, se contenta con re- 
nitir a un documento que comienza 
misma edición, En él Mons Secretario 
de la Asamblea de Cardenales y Arzobispos de Fran- 
cia, expone, además de la pertinente, un 
caso conereto particularmente ilustrativo de ella en 
cuanto se refiere a las relaciones de la jura 
con el Poder establecido en una nación determinada. 
El lector discernir 
las particularidades que no sería sensato 


y el cunl- 


a publicarse en 
esta Guerry, 
doctrina 


Jera 


utento sabrá convenientemente 
generalizar 


a actitud de fondo ob vada por 


a todos los paises, | 
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hecho no esté libre para manejar sus intereses sino 
que los vea sujetos a los intereses mayúsculos de la 
nación que ejerce esa soberanía real. Para no citar 
ctros que nos tocan más de recordemos tan 
sólo el caso de China 

Pues bien, acontece que en algunos de estos pu” 
blos un grupo de ciudadanos, consciente por unha 
parte de la situación, y persuadido por otra de que 
ha llegado la hora en que el país es capaz de ma- 
nejarse por sí mismo, resuelve libertar lo que ya 
a sus ojos no es una simple comarca sino propia- 
mente una patría, Como las naciones dominadoras, 
aun cuando tengan hasta cierto punto buenas in- 
tenciones, no renuncian espontáneamente al predo- 
minio, es forzoso que el grupo iniciador de la libe- 
ración entre en tensión, y adopte una actitud de 
hostilidad más o menos abierta contra la nación 
que goza del privilegio, He aquí el simple patrio- 
tismo convertido en nacionalismo, La actitud, que 
se afirma ser de despertar pero que es verdadera- 
mente de rebeldía, aun cuando no siempre armada, 
puede tomar los aspectos más diversos, dependien 
do ello de las condiciones de fuerza, cultura, exten- 
sión del movimiento, finalidad concreta, y otros ad- 
juntos más. Y si paralelamente a lo que sucede en 
un país, y sobre todo por causas similares cuando 
no idénticas, surgen movimientos equivalentes en 
otros, los nacionalismos pueden adquirir extensión 
e intensidad considerables, Tales que en 
Asia y Africa observamos hoy día. 

Es claro que el nacionalismo que describo nacerá 
primero en las clases que por una parte están do- 
tadas de mayor cultura, y por otra carecen de vin- 
culaciones estrechas, sobre todo económicas o de 
puestos privilegiados, con los dominadores. La ca- 
tegoría dentro de la cual se formará el núcleo pri- 
mitivo del nacionalismo entendido en el sentido 
dicho—-, se reclutará como es lógico entre los inte- 
lectuales y los miembros de la mediana burguesía 
que por sus estudios y su situación están mejor co- 
locados para darse cuenta de lo politico y económ:- 
co, como también del grado de madurez del pueblo 


cerca, 


son los 


el Episcopado frances es no obstante la que la ense- 
ñanza de la Iglesia inspira y ésta es común a to- 


das las Jerarquias Fclesiásticas del mundo, 


A' poner punto final a estas palabras, CRITERIO 
hace suyas las que clausuran la conocida car- 
ta de Pio XI al cardenal Schuster, de 26 de abril de 
1931: “Esperamos y suplicamos que nos sea con- 
cedido disipar desconfianzas y sospechas injustifi- 
cables y ciertamente nocivas al acercamiento y co- 
operación que sería útil a todos, Anhelamos nos sea 
concedido también el llevar alguna claridad, v con 
ésta, alguna mayor facilidad de comprensión a las 
inteligencias y de benevolen a voluntades” 
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Así ha sucedido siempre: por esto la revolución de 
Mayo fué, en su momento inicial, un gesto de estu 
diosos y hacendados; luego se extendió a las masas. 

Previas estas indispensables consideraciones, vea- 
mos lo ocurrido con el nacionalismo árabe, y espe- 
cialmente el de Egipto, tal cual he logrado perci- 
birlo, Digo árabe, y no escuetamente egipcio, por- 
que en efecto nada tiene que ver en él la cinco veces 
milenaria historia de la cuenca nilótica: no ha sido 
invocando a los faraones, sino en todo caso a Ma- 
homa, que se ha desarrollado, con caracteres muy 
similares a los de Siria, Jordania, Irán, Irak, Pa- 
kistán, Túnez y otras comarcas. 

La tradición árabe, tomada en su conjunto, €s 
decir religiosa, filosófica, literaria, histórica, cons- 
tituye un tesoro prodigioso que, si se ahonda en él, 
es capaz de alimentar todos los aspectos de la vida 
de un pueblo, Confieso que es recientemente, con 
motivo de los estudios verificados para escribir una 
biografía del P. Foucauld, que examiné con algún 
detalle ese depósito, inexplorado por el mundo occi- 
dental, y que lo fué hasta no hace mucho por parte 
muy pequeña del mundo arabizante, Pero de un 
tiempo a esta parte algo más que la curiosidad, un 
verdadero fervor ha despertado en este último, y 
hoy día desempeña una función primaria en los 
movimientos nacionalistas de Asia y Africa, 

Durante siglos Europa estuvo eminentemente 
compartimentada. En las naciones de tipo más o 
menos feudal las soberanías se multiplicaron, esca- 
lonaron, contrapusieron, y nada más significativo 
al respecto que la historia de Francia durante a 
guerra llamada de los Cien Años, o la de los reinos 
españoles durante la Reconquista: no hubo allí uni- 
dad duradera contra el inglés hasta Juana de Arco, 
ni contra el moro hasta Fernando e Isabel, El mun- 
do árabe, por su parte, llevaba una característica 
parecida, No en Egipto sino en Damasco es donde 
visité algunos antiguos palacios que son verdaderos 
simbolos y que, según he leído, tienen sus equiva- 
lentes desde Marruecos hasta el Irak y aun más 
allá: sobre la calle una pared lisa, sin ventanas, 
con una sola puerta pequeña, y dentro, en torno a 
uno o más patios-jardines magníficamente regados 
por fuentes abundosas, concentrada la existencia 
entera. Se salva ante toda la independencia. Otro 
tanto ocurre con los barrios, separados a veces entre 
si por verdaderos muros, con calles que de noche se 
clausuran, y cada uno de los cuales posee su po- 
blación típica: los grupos humanos, desde la fami- 
lia para arriba, subsisten cerrados sobre sí mismos. 
Y las diferentes comarcas, unificadas a veces bajo 
una dinastía poderosa como la de los Omeyades, 
vuelven a cobrar su personalidad independiente pa- 
ra no agruparse más que accidentalmente contra «1 
cristiano, 

Mientras el mundo occidental estuvo constituido 
por naciones pequeñas y subnaciones todavía más 
chicas, las agrupaciones políticas del mundo árabe 
no sólo pudieron mantener su independencia sino 
que continuaron siendo agresoras; así había ocurri- 
do desde el siglo VIII hasta el XV, Pero luego so- 
brevinieron dos acontecimientos, El primero de ellos 
consistió en la progresiva unificación de las gran- 
des naciones europeas, mientras no ocurría otro tan- 
to con las musulmanas, a pesar de los esfuerzos de 
Turquía. El segundo se tradujo en un progreso de 
la técnica, con aplicaciones a la guerra, que no in- 
teresó al mundo árabe, infinitamente más tradicio- 
nalista. El resultado fué que mientras en la época 
de las cruzadas las armas de cristianos e islamitas 
eran equivalentes, a comienzos del siglo XIX ya no 
había tal. Y aconteció lo que era de prever: sintién- 
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dose superiores en fuerza, teniendo viejas cuentas 
que ajustar, anhelosas de expansión, y con motivos 
o pretextos que aducir, las naciones de Occidente se 
lanzaron sobre las árabes, y bajo diversas formas 
que van desde la conquista pura y simple hasta el 
“protectorado”, las sometieron, Esta situación pudo 
mantenerse durante más de un siglo, pero hoy co- 
mienza un despertar. 

He mostrado la tendencia a la compartimentación 
de los pueblos árabes, pero haciéndole equilibrio exis- 
ten trascendentales fuerzas unificadoras, que han 
entrado en juego. Y ante todo el idioma. 

Nunca comprendieron este factor los políticos eu- 
ropeos, para cuyos pueblos no existe una lengua 
común. Quienes podemos darnos cuenta de ello so- 
mos los hispano-americanos, De esta comunidad idio- 
mática ibérica, que corresponde a toda una serio de 
sentimientos y aspiraciones, ha surgido una solida- 
ridad que dió origen a muchas instituciones pan- 
americanas, Otro tanto ocurre con el árabe, idioma 
corriente desde Marruecos hasta las fronteras «le la 
India y que, a pesar de diferencias dialectales, es 
allí entendido por todo el mundo si se prescinde de 
Turquía e Israel, En forma casi inconsciente pri- 
mero, perfectamente consciente más tarde, los na- 
cionalismos nacientes utilizaron este vehículo incom- 
parable, cuyo contenido tradicional era, como ya lo 
dije, de una riqueza extraordinaria y colectiva, Y 
lograron un éxito enorme en las clases intelectuales. 

En este punto hace falta subrayar un detalle in- 
teresante. En un principio los cristianos de origen 
árabe tomaron parte activa en el movimiento na- 
cionalista, Se me han citado nombres de persona!i- 
dades literarias como Boutros Bustani, de poctas 
como Ibrahim el Yazigi, y otros más, que en unión 
con musulmanes laborarón para despertar la inte!i- 
gencia árabe algo adormecida, y revivir el tesoro, 
medio sepultado y echado al olvido, de la tradicion. 
Sin entrar en detalles que no son de este lugar, ne 
de subrayar el hecho de que esa acción robustec:ó 
el espíritu de las clases capaces de una cultura su- 
perior, y las convenció de que los países arábigos 
no habían de permanecer eternamente sometidos a 
los occidentales: la grandeza indiscutible del ayer 
les hizo vislumbrar un glorioso mañana. 

Desdichadamente el movimiento arabizante adoptó 
bien pronto un cariz político, Digo desdichadamente 
no porque el cariz político fuera malo en sí, sino 
porque fué calcado sobre los teorizadores europeos 
novecentescos y sobre las instituciones parlamenta- 
rias, especialmente inglesas. Sin entrar a discutir 
ahora el valor intrínseco de tales teorías y prácti- 
cas, es un hecha que no estaban en modo alguno 
adaptadas a las condiciones de los pueblos árabes. 
En primer lugar, todos éstos, si se excluye hasta 
cierto punto el Líbano que es por mitad cristiano, 
se hallaban sometidos a una especie de régimen 
feudal, establecido desde hace muchos centenares 
de años, y que se imposible desarraigar de golpeo. 
El suelo agrícola pertenece un grupo pequeño de 
familias que se trasmiten estos bienes de padres a 
hijos sin que prácticamente se subdividan los tales 
en pequeñas propiedades. Los cultivadores son sim- 
ples aparceros que viven en una miseria pavorosa 
y son en su casi totalidad analfabetos. Las condi- 
ciones económicas e intelectuales de los obreros ur- 
banos no son mejores: esa plebe enorme es incapaz 
de obedecer a razones de orden político propiamen- 
te dicho, y permanecerá todavía por mucho tiempo 
refractaria a las formas democráticas inspiradas en 
Montesquieu, Monroe, o los pro-hombres de la revo- 
lución francesa. En segundo lugar, es necesario te- 
ner en cuenta que el noventa y nueve por ciento 


de los árabes es musulmán, cualquiera sea la frac- 
ción del islamismo a que pertenece, y por ahí se di- 
ferencia sustancialmente de los países occidentales. 
No se trata de un asunto exclusivamente religioso. 
Nosotros desde fines de la Edad Media ya no tene- 
mos un Estado del tipo que Maritain llama sacral, 
es decir, un régimen en que lo social y aún lo polí- 
tico está indisolublemente unido a lo religioso; hoy, 
ambas cosas se hallan separadas. No acontece lo 
mismo en los países árabes: encuéntranse desde este 
punto de vista en una situación casi idéntica a la 
de Europa en el siglo XIV: la ley religiosa —aquí 
el Corán-—, es también ley civil, que rige no sólo 
las costumbres privadas y públicas sino también 
las disposiciones legales, y precisamente el idioma 
árabe es su vehículo oficial, Esto infunde sin duda 
una cohesión admirable a los pueblos, pero salta a 
la vista que los inhabilita tanto para el laicismo 
occidental cuanto para sus sistemas democráticos. 
Se podrán establecer parlamentos, como sucede en 
muchas de tales naciones, pero ellos no serán fruto 
de elecciones verdaderas. Y aquí es preciso subrayar 
un heche importantísimo. 

Mientras el nacionalismo, ya tradicionalista e 
idiomático ya político, fué cosa nada más que de 
estudiantes y eruditos, no causó inquietud a las 
potencias occidentales dominadoras, porque todo no 
pasaba de proclamas, opúsculos y algunas griterías, 
Si alguna vez los estudiantes universitarios del Cai- 
ro salían en manifestación, bien pronto cuatro poli- 
cemen se encargaban de disolver sus grupos. El pue- 
blo, que veía a los europeos desde lejos y desde aba- 
jo, sentía por ellos una especie de respeto mezclado 
de temor, Mas esa etapa ha sido sobrepujada, y ello 
se debe a varias causas. 

Ante todo a la guerra de 1914-18. Entonces los 
árabes fueron enrolados a millares, como también 
los indúes, Vieron a las naciones de Europa despe- 
dazándose, y aprendieron a reemplazar la espingar- 
da por la ametralladora. No sólo esto, sino que en 
sus propios países contemplaron a europeos prisio- 
neros de guerra, metidos tras las alambradas. Y 
algo más todavía: llegada la victoria de las nacio- 
nes que se llamaban aliadas, los asiáticos y africa- 
nos fueron utilizados en la ocupación de Alemania. 
Nunca olvidaré la sensación que experimenté cuan- 
do a comienzos de 1922 entré en Colonia y recorrí 
luego la zona del Rin, observando a árabes y negros 
custodiando a los pueblos de la región. No sólo era 
de observar la humillación de los alemanes, sino 
también el menosprecio de los incultísimos centine- 
las. Quienes tales cosas habían ordenado no se da- 
ban cuenta de que trabajaban eficacísimamente con- 
tra sí mismos, y de que propagaban en dos conti- 
nentes la enemistad hacia “Occidente”. La guerra 
de 1939 no ha hecho más que acrecentar este senti- 
miento, y hoy, tanto en Asia cuanto en Africa, es 
muy difícil encontrar al indígena que no se crea 
igual a cualquier europeo, si no superior. . 

Lo expuesto hasta aquí es válido, en grado mayor 
o menor, para todas las naciones árabes; concrete- 
mos ahora lo que he podido observar de manera es- 
pecial en Egipto. 


EL NACIONALISMO EGIPCIO 


pa por mencionar un hecho: jamás, en 
parte alguna del mundo, he dado con una opo- 
sición económica de clases parecida a la existente 
en el antiguo imperio faraónico, 

Por un lado se encuentra un grupo de familias, 
los pachás como allí se los llama, dotados de for- 
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tunas verdaderamente fantásticas, al lado de las 
cuales las mayores argentinas son pequeñas. Un ca- 
ballero sudamericano, perfecto conocedor de la si- 
tuación, narrábame que, con motivo de una fjesti 
celebrada por año nuevo a la que él mismo fuera 
invitado, una señora de esta categoría social que 
la daba, no sabiendo ya con qué destacarse, discu 
rrió sembrar, como “efectivamente lo hizo, los suelos 
de sus ambientes de recepción con lentejuelas le 
oro. Y es sabido que las primeras clases de los bar- 
cos que realizan el trasporte Europa-Egipto figuran, 
sobre todo por lo que toca a la mesa, entre los más 
lujosos del mundo, Todas esas rentas enormes asi 
derrochadas son obtenidas de las propiedades rura- 
les desmesuradas a las que afanosamente cultivan 
los fellahs. 

Y en el extremo contrario una miseria increíble. 
El obrero urbano recibe salarios que se hallan en el 
nivel inferior de la retribución vital más estrecha, 
y su vivienda está por debajo de lo que se observa 
en Europa, por no hablar ya de América. Hay más. 
Sabida es la extensión de los cementerios en los paí- 
ses árabes, por el modo especial de enterrar gracias 
al cual las tumbas, en muchos casos, constituyen 
una verdadera casita con un mínimo de dos habita- 
ciones, Pues bien, en ciudades como el Cairo, el «a- 
menterio, que es inmenso, está poblado por una mu- 
chedumbre de individuos sin morada que viven per- 
manentemente en él. Esa barriada macabra es, se- 
gún me lo han dicho oficiales de policía, peligrosa 
de recorrer una vez anochecido; lo he hecho diurna- 
mente, y en verdad que mis recuerdos del “barrio 
de las ranas”, ya desaparecido de Buenos Aires, 
quedan pálidos al lado de ese amasijo de miseria 
física y delincuencia moral. En lo que toca al ca.n- 
po, imagínese un cubo de adobe, con una puerta 
baja y de umbral elevado, sin ventanas ni chimenea, 
o sea con pobrísima ventilación en un clima extre- 
madamente cálido, con piso de tierra en el que se 
cocina: en ese único ambiente viven día y noche la 
familia entera, las gallinas, y a veces hasta el bu- 
rro, según lo he podido comprobar. El alimento es 
mezquinísimo, a base con frecuencia de habas; y 
todo lo pintoresco de la vestidura árabe no alcanza 
a disimular los andrajos ni a esconder la tremenda 
miseria de la situación. El hambre es endémica: re- 
cuerdo que cuando con las personas de mi grupo 
fuimos a visitar, frente a Luxor, el valle de los 
Reyes, como allí no había restaurant nuestro hotel 
nos proveyó los elementos de un pic-nic, Pues bien, 
los individuos que por allí merodeaban se arroja- 
ron sobre los mendrugos de pan y demás restos. 
Claro está que en semejante medio las enfermeda- 
des se propagan terriblemente, favorecidas por la 
desnutrición como la tuberculosis, o por la suciedad 
como la conjuntivitis crónica y el tracoma, Por otra 
parte, los servicios sociales suelen hallarse a un 
nivel desconsoladoramente bajo. Estando en Egipto 
he leído periódicos dirigidos por intelectuales ára- 
bes, redactados en inglés, donde se encuentran asom- 
brosas revelaciones sobre el desamparo de los hospi- 
tales y la nulidad práctica de la protección a la 
infancia. 

Entre las dos clases extremas la tensión es tanto 
mayor cuanto que la clase media —si se prescinde 
del comercio que en buena parte está acaparado por 
extranjeros—, es inexistente: ni siquiera suelen 
producirse los puntos de contacto que en otros pai- 
ses vienen constituidos por las instituciones benéfi- 
cas de origen particular. El terreno hállase por ende 
preparadísimo para las grandes crisis sociales. Es- 
tas se han producido ya, y los acontecimientos del 
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Conocida ya en la época de la Conquista 
por sus prodigiosas virtudes para e 
cuidado de la piel, sólo CÓTY supo 
aprovechar cientificamente 
su contenido oleoso de tanta riqueza 
vitaminica para preparar - colocándose 
como siempre a la vanguardia 
de la industria - 
tres calificados productos cuya base 
principal, la palta (o aguacate) 
brinda todas sus beneficiosas 
propiedades naturales para la epidermis 
delicada y especialmente para 
el cutis seco. 


26 de enero, en que fueron incendiadas más de cua- 
trocientas casas del Cairo, revelan toda su grave- 
dad. Y aquí es necesario mostrar la evolución del 
nacionalismo. 


Este, según lo dije, fué en sus comienzos un mo- 
vimiento de orden principalmente intelectual muy 
noble. Pero como en última instancia su finalidad 
tendía a despertar el sentimiento nacional y a lo- 
grar la autonomía de la nación, era indispensable 
que se lo extendiera hasta la muchedumbre, o sea 
que tomara la forma política: sólo de este modo po- 
día ejercer una acción eficaz contra la nación ocu- 
pante, que en este caso es Inglaterra. Reconozcamos 
que los hijos de ésta nada hicieron para evitar el 
mal. 

Es clásico el menosprecio del inglés por el nativo, 
esto es el natural del país ocupado, sea indú, árabe 
o cualquier otra cosa; hasta nosotros mismos lo he- 
mos experimentado aquí en carne propia. No se tra- 
ta de ver en el nativo una inferioridad accidental, 
producto de una educación deficiente o de una cul- 
tura incompleta, sino una inferioridad esencial, 
incurable, Recuerdo que Francis de Croisset, en un 
bro sobre la India que leí hace tiempo, menciona 
cómo las damas de la colonia inglesa en este país 
se negaban a mantener relaciones mundanas con 
las nativas, aun cuando éstas fueran descendientes 
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de nobilísimas y antiquísimas familias, infinitamen- 
te superiores como abolengo a las mujeres de em- 
pleados públicos que así las menospreciaban, En al- 
gunos casos el gobierno inglés no ha podido menus 
de nombrar o aceptar funcionarios nativos porque 
las circunstancias lo exigían urgentemente; pero 
smún así la barrera no se suprimió, y persistió «l 
alejamiento entre el grupo de los ocupantes y la 
multitud de los ocupados. Estamos frente a una 
especie de racismo, distinto ciertamente del hitlerista, 
pero no menos intransigente. Y dada la evolución 


de las ideas y la propaganda nacionalista, si ant. 
el pueblo árabe soportaba a los británicos, el hecho 
es que hoy los odia intensamente, 


Es que ha sobrevenido un fenómeno. He traido en 
mis valijas el número de enero de la revista Etudes, 
de los PP. jesuítas, porque hallé en él un artículo 
de P. Rondot sobre Evolución del Próximo Oriente 
Leo en él lo que sigue: “muy pronto, para lucha: 
contra el control de las potencias mandatarias y las 
influencias económicas de Occidente, los maestros 
han lanzado au la acción a los estudiantes, y luexo 
a los escolares, útil vanguardia frente a la policía 
Como tropas de choque, como agitadores, como pro- 
pagandistas, los qaba dayi, los fierabrás de subu: 
bio, los tejedores, los taximetristas, fueron arroja- 
dos a la brecha junto con el proletariado de los des- 
veupados intelectuales, Rápidamente nuevos cuadros, 
salidos de esos elementos de acción directa, han 
comenzado a reemplazar a los jefes formados e; 
los ambientes letrados”, Y agrega Rondot la op: 
nión de un escritor inglés muy competente, H. A 
R. Gibb: “Cuando los movimientos nacionalistas ha 
aleannzado la escala de las organizaciones naciona 
les, los jefes han quedado ahogados en la masa 4: 
sus partidarios”, Este fenómeno es visibilísimo en 
Egipto donde la competencia de partidos, todos ello: 
sedicentes nacionalistas, lleva a una verdadera de 
magogía, a la capitulación de los dirigentes ante las 
masas. A ello se agregó otro factor que no ha de 
olvidarse: el comunismo, 

A primera vista, hay una incompatibilidad sus- 
tancial entre el comunismo y el mahometanismo; 
para establecerlo bastaría el hecho de que el comu 
nismo, en su forma clásica, es ateo, y el mahometa- 
nismo es monoteísta. Pero ha de tenerse siempre 
en cuenta que si bien el comunismo doctrinario, e.- 
mo fundado en el materialismo histórico es ateo, 
en sus trabajos de propaganda y como preparación 
a la conquista de las masas oculta esta su indole 
y aparenta hacer buenas migas con las creencias 
islamíticas, Varios informantes me dijeron que du- 
rante los disturbios del Cairo muchos agitadores 
reconocidamente rojos llevaban brazaletes verdes, 
que es el color simbólico de la guerra santa mu 
sulmana, 

En Egipto, la tarea capital del comunismo fué 
en primer lugar intensificar la tensión de clases re- 
sultante de la excesiva riqueza de unos y la inhuma- 
na miseria de otros. Durante mucho tiempo la po- 
blación árabe, ante su triste situación, ha repetido 
inch Allah: Dios lo quería así, y ante la omnipo 
tencia divina no quedaba más que la resignación 
Los comunistas están enseñando al pueblo a deja: 
de lado esta fórmula para reemplazarla por estotra: 
lo quieren los pachás. Contra Allah no se puede lu- 
char, pero contra los hombre si. Por otra parte el 
comunismo mostraba en el inglés ocupante, y en 
general en todos los occidentales, a los enemigos 
de la igualdad y la libertad, a los esclavizadores de 
individuos y pueblos: esta propaganda encuadraba 
en la generalizada guerra fría. Es sabido que Suez 
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constituye uno de los puestos-claves del mundo, más 
que Gibraltar y a la par de Panamá, El comunis- 
mo, con gran habilidad, y visto que el nacionalismo 
egipcio reivindicaba la totalidad del territorio na- 
cional, hacía especial hincapié en el canal de Suez. 

Además echó mano de un argumento que, a de- 
cir yerdad, no carece de fundamento, Las costum- 
bres públicas árabes son graves, la moralidad exte- 
rior es intachable, no se ve una mujer musulmana 
escotada por la calle, y cuando los islamitas acau- 
dalados quieren divertirse, lo hacen en lugares dis- 
cretísimos, totalmente cerrados a extranjeros y aún 
a nacionales, Fueron los turistas, los funcionarios 
ingleses, los egipcios pudientes y europeizados los 
que introdujeron las modas extravagantes, las boi- 
tes y cabarets, los copetines, los vestidos audaces, 
los films atrevidos, y otros hábitos más, que chocan 
profundamente a los mahometamos observantes. 
Citábaseme el caso de un diplomático egipcio «a 
quien, preguntándosele si aceptaría que su hijo 
se casara con una cristiana, respondió áspera- 
mente: ¡jamás permitirá que funde un hogar 
con una de esas mujeres descocadas! Opiniones 
equivalentes las he recogido en varias conver- 
saciones, Pues bien, los comunistas han agitado 
la bandera de la purificación, y uno de los gritos 
que más resonaron durante los recientes disturbios 
fué el de “¡acabemos con la procacidad occidental!” 
Es doloroso que en Próximo Oriente el comunismo 
pueda levantar la bandera de la moral contra ls 
sedicentes cristianos. Y ésta es una de las razon=s 
por las cuales el nacionalismo, en las masas popu- 
lares, es no sólo anglofobo sino xenófobo: va con- 
tra todo lo extranjero. 

He uludido líneas atrás a las perturbadoras in- 
fluencias económicas de Occidente. Es indispensa- 
ble explicar este punto porque, prescindiendo de 
todo orgullo tradicional arabizante, da motivo a 
las fricciones más graves y peligrosas. 

Durante muchos siglos el Próximo Oriente, como 
también Marruecos y Túnez, gozaron de una eco- 
nomía adaptada a los hábitos del pueblo, pobre pero 
estabilizada, Muy contados productos -——casi siem- 
pre sencillamente elaborados—, salían del país para 
alimentar los mercados del Viejo Mundo; las in- 
dustrias locales se hallaban en el período del arte- 
sanato, y por otra parte los artículos que podían 
obtenerse de todas esas zonas no despertaban gran- 
des apetitos en el comercio mayor de Europa: en 
realidad las relaciones de esta índole, hasta muy 
pasada la mitad del siglo XIX, eran casi idénticas 
a las que habían mantenido en las escalas de Orien- 
te las antiguas repúblicas de Génova o Venecia. La 
ocupación de esas comarcas interesaba desde el pun- 
to de vista político, estratégico, pero no económico. 
La situación ha cambiado sustancialmente en me- 
nos de cincuenta años. 

El hallazgo del petróleo en diversos países ára- 
bes, la multiplicación del algodón -—artículo día a 
día más necesario—, gracias a la sistematización 
del riego en Egipto, han conferido a esas comar- 
cas, a la par que una situación mundial más im- 
portante, un alto concepto de su propio valor eco- 
nómico. Los países ocupantes han explotado esas 
riquezas, pero en ventaja propia, sin casi benefi- 
cios para el pueblo: tan sólo participaron de los 
provechos algunos pachás, Por otra parte, la rápida 
industrialización de los productos ha traido, sobre 
todo en el caso del petróleo, una enorme migración 
de gentes hacia los centros fabriles, y una verda- 
dera marea de desocupados. Los dirigentes de los 
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nacionalismos árabes, que por una parte aspiran a 
la plena emancipación política, exigen por otra que 
los beneficios dejados por las materias primas 0 
los frutos de la tierra así como por su industria- 
lización vayan en primer término a los hijos de 
ésta, Y como las potentísimas empresas que dan 
los capitales afirman por su parte que sin éstos no 
habría producción posible, y por ende reivindican 
lo más granado del lucro, se ha establado una lucha 
entre ocupantes y ocupados, que llega a verdaderas 
erisis como las recientemente surgidas en Irán y 
Egipto. Con la particularidad de que, en virtud de 
la solidaridad árabe, en los momentos graves todos 
los países de este grupo se apoyan mutuamente, y 
los que sin ser árabes participan en la común fe 
musulmana, como Pakistán, miran hacia aquellos 
con profunda simpatía. 

A todas las causas de disidencia enumeradas 
hasta aquí, y que dan a los nacionalistas árabes 
una militancia violenta, debe sumarse otra más, 
que transforma al Próximo Oriente en uno de los 
puntos neurálgicos del mundo. Me refiero al esta- 
blecimiento de Israel como nación independiente en 
Palestina, que fué durante siglos tierra dominada 
por los musulmanes, Sabido es cómo consideran 
éstos que sus conquistas son permanentes, y que 
el hecho de haber caído en sus manos una zona les 
otorga sobre ella un derecho indestructible. En un 
próximo artículo expondré este gravísimo proble- 
ma con el detalle a que es acreedor, ahora me con- 
tento con mencionarlo, agregando empero una con- 
sideración. Israel ha sido el catalizador que por su 
sola existencia ha cristalizado en torno a un tema 
concreto todos los nacionalismos arabizantes, de una 
manera muy especial en Jordania y Egipto. En este 
último país no ha pasado el escozor producido por 
la derrota militar que le infirieron los israelies en 
1949, y se piensa de continuo en la revancha. Aho- 
ra bien, no debe olvidarse que el primer paso en 
favor del sionismo fué dado por Inglaterra en 1920 
con la declaración Balfour sobre la creación de un 
hogar nacional judío, y esto no lo perdonan a Gran 
Bretaña los egipcios, 

El nacionalismo de Egipto se encuentra ante una 
situación sumamente difícil y complicada. En pri- 
mer lugar hállase afectado por el problema del co- 
mando interno, surgido sobre todo de las ambicio- 
nes personales: son muchos los aspirantes a hacerse 
cargo de los puestos directivos, En segundo término 
debe contar con la ignorancia casi absoluta de las 
masas: para éstas el nacionalismo se reduce a ex 
pulsar a los ingleses y los pachás amigos, apode- 
rarse de sus bienes y mejorar su situación econó- 
mica; las ideologías propiamente dichas no están 
a su alcance, En tercer lugar el nacionalismo no 
puede -—como ya lo dije—, ignorar la acción del 
comunismo que lentamente socava las posiciones 
propiamente nacionalistas y aspira a dirigir la to- 
talidad del movimiento en beneficio de la política 
soviética internacional. Y por fin se estrella —por 
lo menos hasta hoy—, contra la firmísima decisión 
inglesa de no ceder. 

He manifestado ya que, dada la situación actual 
del mundo, Inglaterra no puede entregar la custo- 
dia del canal de Suez a los egipcios, En este punto 
están de acuerdo con ella todos los países de “Occi- 
dente” contrarios al comunismo. El ejército de Egip- 
to, que no fué capaz de vencer a los improvisados 
soldados de Israel, no lograría resistir una semana 
a las tropas de Moscú: no es cuestión de valor sino 
de organización y armas; aquella no se improvisa, 
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y ningún país occidental proporcionaría a Egipto 
armas modernas que en cualquier momento podrían 
volverse contra aquél, El asunto es de vida o muer- 
te para los occidentales. Una eventual conquista 
de Suez por los rusos o sus aliados privaría a aque- 
llos del petróleo asiático, les dificultaría enorme- 
mente los trasportes al Próximo Oriente, les tor- 
naría casi intransitable el Mediterráneo, les impo- 
sibilitaría el ataque al territorio soviético por la 
vía del sur. Inglaterra, en tales emergencias, sos- 
tenida además como lo está por sus aliados, no con- 
sentirá jamás en que el ejército egipcio, cuya debi- 
lidad es manifiesta, se haga cargo del canal. 

Algunos extremistas del nacionalismo han que- 
rido declarar la guerra a Gran Bretaña, siquiera 
en forma de guerrilla, Esto es absurdo. Egipto 
carece de ciertas materias primas indispensables 
para una lucha abierta, entre ellas el carbón y el 
petróleo, que deben ser importados por mar, y sin 
los cuales todas sus industrias y transportes se 
paralizarían. En posesión de Malta, Chipre, Suez, 
puede Inglaterra cuando lo resuelva bloquear los 
puertos egipcios. Tiene además el dominio absoluto 
del aire, y en caso de una guerra verdadera no 
vacilaría ante los bombardeos. En cuanto a la gue- 
rrilla, medios hay casi irresistibles para acabar con 
ella: campos de represalias, ocupación de los pue- 
blos y otros de género parecido, Los guerrilleros de 
Egipto que se pusieron en movimiento a fines del 
año pasado, a pesar de su coraje reconocido por los 
mismos ingleses no consiguieron resultado alguno. 
Y diversos motivos me llevan a dudar mucho de 
que el rey Faruk se pusiera al frente del ataque 
que, si el monarca se abstiene, revestiría carácter 
ilegal aún desde el punto de vista puramente egipcio. 

Hay aquí, pues, para el nacionalismo egipcio una 
complejidad inextricable, una divergencia profunda 
entre lo deseado y lo posible, una situación que no 
puede resolverse con independencia de la política 
mundial; mientras continúe la tensión entre el gru- 
po comunista y el de las naciones occidentales, no 
alcanzo a ver cómo podrá llegar el antiguo impe- 
rio de los faraones a la absoluta independencia de 
su territorio total. Y como es imposible que el con 
junto de los dirigentes del país posea un criterio 
homogéneo acerca de los acontecimientos, es inevi- 
table que estallen oposiciones internas que, aygrava- 
das por las pésimas condiciones de la vida popular, 
no se mantendrán en el terreno de las ideologías, 
ino que se traducirán en convulsiones, rebeldías, 
luchas armadas entre bandos, sangre derramada y 
bienes destruídos. Desde este punto de vista los he- 
chos acaecidos en el Cairo durante el mes de enero, 
a los que aludí varias veces, son harto significati- 
vos ya que constituyen un episodio al mismo tiem- 
po de las disenciones nacionalistas y del combate 
contra la potencia ocupante. Por esto les consagra- 
ré, si Dios quiere, algunas páginas en el próximo 
artículo de CRITERIO. + 
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Problemas morales de la 
psico - cirujía 


E, EDUARLO KRAPF 


Buenos Aires 


E' R. P, Patrick O'Brien, C. M., dice, en un artículo 
sobre lobotomía prefrontal que publicó hace 
poco en la Revista Eclesiástica Americana que esta 
operación constituye, de hecho, “una mutilación gra- 
ve, irreparable y de éxito inseguro”, Es éste un 
veredicto muy duro, pero no veo muy bien como se 
podría llegar a otro. Es obvio que la interrupción 
de vias nerviosas que se está ejecutando es irrepa- 
rable; en cuanto a la inseguridad del éxito, no se 
necesita otra evidencia que los numerosos lobotomi- 
zados que no sacan provecho de la intervención; y 
basta pensar en el gran papel que desempeña el 
lóbulo frontal en la estructuración de la personali- 
dad humana, para reconocer sín más que cualquier 
intervención destructora a este nivel, tiene, de por 
si, carácter de mutilación grave. 

No es de extrañar, pues, que desde un principio, 
haya habido muchos que se preocuparon muy seria- 
mente por los problemas morales de la psicocirugia, 
y justamente los médicos, con nuestro lema tradicio- 
nal de “primum non nocere”, tenemos todo motivo 
para no desechar con ligereza los escrúpulos vocea- 
dos, sino examinarlos y valorarlos con toda serieda:l. 

Hay que admitir que, sobre todo en los primeros 
años después de la generalización de la lobotomía, 
se oyeron ciertos juicios anti-intervencionistas que 
parecian abstraer completamente del hecho incon- 
testable de que, en muchos casos, la psicocirugia 
obtenía notables éxitos. Algunos autores juzgaban, 
en efecto, la lobotomía con tanta dureza y con un 
lenguaje tan desmedido que cabe la sospecha de que 
su oposición no se basaba en la apreciación objetiva 
de los hechos que corresponde al hombre de ciencia, 
sino más bien en prejuicios personales araigados en 
su inconsciente y racionalizados en términos de ética 
profesional, Llamar la lobotomía una “eutanasia par- 
cial” como lo hizo, por ejemplo Rioch, es querer 
resolver un problema cientifico con palabras insul- 
tantes, y no me parece mucho más constructivo exi- 
gir, como el Padre O'Rahilly, un “código” y un 
“jurado” para “proteger los derechos de los que 
momentáneamente no se pueden defender”, o pedir, 
como Winnicott “un nuevo habeas corpus... un 
habeas cerebrum”, con la motivación de que “la in- 
terferencia quirurgica con el cerebro en los tras- 
tornos mentales no se justifica absolutamente nun- 
ca”. 

Tengo toda comprensión par el estado alérgico 
contra la agresión en todos sus aspectos que última- 
mente se ha instalado en tantas mentes médicas 
y no médicas, Nuestra época despiadada abunda, des- 
graciadamente, en indicios que nos hacen temer una 
rápida regresión de la humanidad a la violencia 
abierta, y ninguna persona de alguna sensibilidad 
moral puede sustraerse al horror que causa, por 
ejemplo, la descripción (Mitscherlich) de los “Mens. 
chenversuche” (experiencias en seres humanos) e'e- 
cutados en ciertos campos de concentración de la 
Alemania nazi, Notamos, pues, con sentimientos «le 
simpatía teñidos de tristeza, que el único país que 

El Dr E. E, Krapf es proferor de Clínica Psiquiátrica en 

la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires 


400 


hasta ahora no autoriza la lobotomía en absoluto, 
es, justamente, el Estado de Renania de la Repú- 
blica Federal Alemana, y no nos extrañamos ante el 
fenómeno que en las objeciones emocionales contra 
la psicocirugía aparece una vez tras otra la referen- 
cia a los crímenes del hitlerismo. Así, por ejemplo, 
ataca el inglés Learoyd a un refugiado alemán, de- 
fensor de la lobotomía, diciendo que “tal vez no estu- 
vo bastante tiempo lejos de la Alemania hitlerista 
para apreciar nuestros prejuicios insulares contra 
la tentativa de hacer el bien por la fuerza”, y el 
mismo argumento es usado por Stockings cuando 
habla de operaciones “innecesarias y mutilantes”, 
impuestas a los pacientes “en una manera que re- 
cuerda desagradablemente las prácticas de los cam- 
pos de concentración nazi”, 

Comprensión y simpatía para los que se oponen a 
la violencia no nos pueden, sin embargo, inducir a 
aprobar su vehemencia que refleja tan fielmente el 
espíritu de violencia que pretende combatir. Pues 
aun reconociendo que hay de vez en cuando un mé- 
dico sádico ——todos conocemos a uno que otro que 
reacciona ante un enfermo molesto casi automática- 
mente con la resolución, evidentemente placentera, 
de “fajarle al tipo algunos maquinazos”-— no pode- 
mos admitir que el verdadero problema moral de la 
lobotomía reside en ésto. Supongamos que la agresi- 
vidad del médico suministra en ciertas oportunida- 
des una parte de la motivación para la indicación 
psicoquirúrgica. Confesemos que no es precisamente 
tranquilizador si encontramos en cierta publicación 
de ciertos autores muy distinguidos, no sólo la afir- 
mación de que puede ser recomendable introducir 
en la re-educación del lobotomizado el castigo cor- 
poral, sino en el mismo contexto también la excla- 
mación de que “es refrescante, aunque no conven- 
cional, este tipo de nursing”, Pero digamos tambiín 
que aberraciones neuróticas de este tipo son raras, 
y que exagerar su importancia en la forma descrita 
significa sólo disminuir el valor de otras objecio- 
pes menos sensacionales, pero —tal vez justamente 
por esto— muchísimo más serias. 

Creo que es el problema de la “mutilación grave” 
(para volver a citar al Padre O'Brien) el que debe 
primar en la consideración moral objetiva. Todo 
observador justiciero tiene que reconocer que la lobo- 
tomía conduce en muchos casos a una mejoría clí- 
nica; pero ¿no es cierto que ésta, en las palabras 
de Stróm-Olsen y Tow, “se gana amenudo a expen- 
sas de reducciones grandes en la eficacia, la felici- 
dad y la aceptabilidad de la persona?”, Oigamos, por 
ejemplo, algunos comentarios sobre pacientes lobo- 
tomizados reunidos por Rylander: “He perdido mi 
esposo”, dice una mujer, “estoy sola”; y la madre 
de otra paciente declara: “Es mi hija, pero, pese a 
esto, una persona diferente, Está conmigo en el 
cuerpo, pero su alma se perdió de algún modo. Los 
sentimientos profundos, la cariñosidad, se fueron. 
Se ha hecho dura, en cierto modo”. ¿No nos asalta 
ante tales descripciones la duda molesta de que acaso 
el remedio podra haber sido peor que la enfermedad ? 

No quisiera decir que el valor objetivo de quejas 
del tipo mencionado por Rylander es necesariamente 
muy grande. No hay que olvidar que las calidades 
personales que aprecian los familiares en sus enfer- 
mos, no son siempre aquellas que parecen deseables 
desde un punto de vista científico, Tanto esposas 
como madres tienden, a veces, a sobrevalorar el que 
el marido o el hijo sean “buenitos”, y no se dan cuen- 
ta que la hiperadaptación dependiente que tanto les 
agrada, explica no sólo la bonachonería del aleoho- 
lista, sino también su fácil seductibilidad, y que en 
el “niño modelo” tan cómodo ya se vislumbran las 
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posibilidades esquizofrénicas posteriormente reali- 
zadas. Es un hecho, de todos modos, que el psicoana- 
lista oye con alguna frecuencia críticas muy simila- 
res acerca de su trabajo: los cambios de personali- 
dad necesarios para una curación psiquiátrica no 
encuentran siempre la aprobación de familiares a su 
vez neuróticos. 

Asimismo cabe sospechar que los verdaderos des- 
censos de la personalidad que ocurren a veces, no 
son, necesariamente, atribuibles a la lobotomía como 
tal, sino, por lo menos en ciertos casos, a particula- 
ridades técnicas del cirujano, o a insufiencias del 
tratamiento reducativo post-operatorio, Todo nos 
hace pensar, en efecto, que la interferencia con la 
personalidad del enfermo es tanto mayor, cuanto 
más posterior se ejecuta la separación de las fibras, 
y no cabe duda de que, por ejemplo el “undercut- 
ting” en la región orbitaria es mucho menos muti- 
lante para la personalidad que, digamos, la técnica 
bitemporal de Freeman y Watts. En cuanto a la re- 
educación, no se puede insistir lo suficiente en la 
importancia de una labor paciente y metódica, Des- 
pués de todo, debería ser obvio que el enfermo lobo- 
tomitado debe aprender a usar un cerebro modifi- 
cado, del mismo modo que el amputado debe hacerlo 
con un muñón, No darle, en este estado, una ayuda 
rehabilitante competente, sería, en mi opinión, hasta 
más reprobable que abandonar a una persona sin 
brazo derecho a su buena o mala suerte, vale decir: 
a su mayor o menor capacidad de adaptarse espon- 
táneamente. 

No creo, sin embargo, que consideraciones como 
las precedentes alcancen para salvar el problema 
de la “mutilación grave”. En rigor, sólo lo hacen 
más agudo aún, Pues no podemos dudar de que ni la 
técnica operatoria más impecable ni la re-educación 
psicológica más hábil nos ofrecen garantías real- 
mente satisfactorias contra el fracaso, ni mucho 
menos contra la posibilidad inquietante de un dete- 
rioro post-operatorio de la personalidad. 

Es el consenso universal de todos los autores res- 
ponsables que la mejor manera de evitar fracasos y 
deterioros es hacer progresos en la elección de los 
enfermos a operarse. Desde que el carácter muti- 
lante de la operación es indiscutible, la justifica- 
ción de hacerla sólo se puede derivar de una mejo- 
ría clínica, capaz de compensar el daño mayor o 
menor que se está provocando en la personalidad 
del enfermo. En otras palabras: si queremos poner- 
nos a.salvo de la observación maliciosa de que con 
nuestra operación sólo convertimos a un loco en un 
demente (0, peor todavía, en un loco de otro tipo), 
debemos sutilizar la indicación a la operación mu- 
cho más allá de nuestro saber actual a este respecto, 

Muchos médicos creen todavía que la lobotomía 
se justifica en todos los casos que se mostraron re- 
fractarios a los otros tratamientos corrientes, Este 
criterio lo comparte, al parecer, también la mayoría 
de los moralistas que se ocuparon de este tema. 
Cito, por ejemplo, al Padre Bihler quien “no ve 
ninguna razón para objeciones morales a la opera- 
ción cuando está limitada a psicóticos sin esperanza 
que no se beneficiaron siquiera con los distintos tra- 
tamientos shockantes”, Cito también al Padre O'Brien 
quien estima que la lobotomía “es ilícita per se, pero 
lícita per accidens” cuando la mejoría obtenida “es 
suficiente para equilibrar el efecto malo de la muti- 
lación del paciente”, Cito, finalmente, al Padre Kelly 
quien declara la lobotomía “moralmente justificada 
como un último recurso en la tentativa de curar lo: 
que sufren de enfermedades mentales serias”. 

Pero ¿es éste un criterio realmente satisfactorio” 
Lo dudo mucho. Supongamos, por un momento, que 
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mañana se encuentre un tratamiento conservador 
más eficaz que los existentes ¿en qué situación mo- 
ral quedaríamos, entonces, con nuestros enfermos 
irreparablemente mutilados, “faute de mieux?”, ¿Y 
no hay, acaso, ciertos enfermos que mejoran a base 
de electroshocks, pero que recidivan una vez tras 
otra? ¿No tendríamos la obligación de operarlos, 
pese a la posibilidad de que el electroshock los cure, 
quizá, un día de modo definitivo, sobre todo en vista 
de la rvrobabilidad insinuada en estudios recientes 
(Partridge y otros) que, una vez pasado el momento 
óptimo para la lobotomía, las perspectivas de éxito 
disminuyen considerablemente? 

Formulé, en un trabajo anterior (1), la hipótesis 
de que la lobotomía actuaría a través de una dismi- 
nución de la carga de agresividad instintiva que, pro 
viniendo de los ganglios profundos, modifica la fun- 
ción del lóbulo frontal, y debo decir que, basado en 
este criterio he visto algunos éxitos operatorios muy 
halagúeños. Creo, además, que la experiencia enseña 
que la lobotomía tiene tanto más probabilidades de 
éxito cuanto más prevalece en la causación de la 
anomalía de conducta un “mecanismo” patológico, y 
tanto menos cuanto más determinada está la con- 
ducta anormal por fallas en la decisión moral del 
individuo. 

Los malos resultados en el segundo tipo de caso 
se explican, para mí, por el hecho de que la opera- 
ción causa, a su vez, una “mecanización” de la per- 
sonalidad y complica, de tal modo, la neurosis origi- 
nal con una especie de psicosis artificial, Me parece, 
en efecto, característico que la únima neurosis que 
responde, a veces, favorablemente a la intervención 
psicoquirúrgica, es la obsesiva cuya estructura diná- 
mica se asemeja tan a menudo a la de las psicosis, 
y que tanto en los perversos instintivos (Jennings, 
Nielsen y Erickson) como en los criminales (Fried- 
lander y Banay, Mayer, etc.) los resultados fueron 
francamente desfavorables, 

No cabe duda, sin embargo, de que, pese a la cre- 
ciente profundización de los estudios al respecto, 
estamos aún muy lejos de una solución realmente 
satisfactoria. En el fondo, nos falta, en efecto, hasta 
una aclaración definitiva de los fundamentos filo- 
sóficos, “Es interesante”, dice, por ejemplo, el Padre 
O'Brien, “que ningún moralista demandó en ningún 
momento la emoción como un elemento componente 


(1) Indicaciones pa de la lobotomía prefron- 
tal. Rev. Neur. ed Bs. As, 12, 267, 1947 
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Los manuscritos hebreos 
del Mar Muerto 


JORGE MEJIA 


Buenos Airus 


HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO 


principios de 1948, los diarios europeos y ame- 

ricanos anunciaron el descubrimiento sorpren- 
dente de ciertos manuscritos bíblicos muy antiguos, 
encontrados por un beduíno en una caverna vecina 
al mar Muerto, sito en la entonces convulsionada 
Palestina De los muchos millones de personas que 
leyeron la noticia, muy pocas fueron, posiblemente, 
las que dedicaron al asunto unos minutos de ref! 
xión, Y aun de entre esas, algunas —las más conm- 
petentes, sin duda-—— debieron sonreír con cierto 
escepticismo. ¿Qué podía haber detrás de las dic 
líneas del suelto periodístico”, un rumor impreciso, 
confuso, que a lo mejor tomaba hebreo por siríaco 
y manuscritos antiguos por copias medievales; todo 
lo cual bien adobado y presentado, puede, en efecto, 
ser materia de un comentario en el periódico —<ua:.- 
do éstos tienen espacio para dedicarlo a tales cosa-, 
lo cual sucede, es verdad, cada vez menos, 

Pero cuál no sería la sorpresa de los biblistas 
+rqueólogos, cuando en mayo del mismo año, no y 
un periódico más o menos leído, sino una de la 
revistas de su especialidad, el Biblical Archaeolog:= 
(americano), publicaba con el título A Phenomen: 


Jorge Mejía, profesor de Sagrada Escritura en el Semi 
narto de Buenos Aires 


formal del acto humano”, y destaca luego que la 
lobotomía, al modificar tan profundamente la vida 
emotiva de los enfermos, no interfiere, al parecer, 
ni con la “advertencia completa de la inteligencia” 
nm con el “consentimiento perfecto de la voluntad” 
n: con la “libertad de elección”, que son componentes 
formales obligatorios, Hace, sin embargo, la reserva 
que justamente los resultados de la psicocirugía po 
drían “resultar en la inclusión de un nuevo principio 
que afirmaría explícitamente la necesidad de la mo- 
tivación emocional para la integridad completa del 
acto humano” (1), 

En otras palabras: dependemos del progreso de 
la investigación sobre las indicaciones de la psico- 
cirugía en todo sentido: no sólo con respecto a los 
problemas morales de la lobotomía de por sí, sino 
en cierta medida hasta en cuanto a los problemas 
esenciales de la misma moral, No nos extraña, pues, 
que los juristas declinen tomar cartas en el asunto 
y dejen toda la responsabilidad moral en hombros 
de los médicos. Un editorial reciente de la Stanford 
Law Review lo dice claramente: “El valor poten- 
cal de las lobotomías no puede jamás ser eviden- 
ciado sin el progreso por la experimentación, Ningún 
estatuto restrictivo podría evitar con eficacia la po- 
sibilidad de abusos raros, sin ahogar esta experi- 
mentación, En esto se hará un bien mayor si se 
evitan las ataduras legislativas, y si se confía para 
la protección en los estandards altos de la profesión 
médica y de los individuos que la componen”, 
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Discovery, una primera información acerca del mis- 
mo sensacional descubrimiento. 

Desde entonces, las revistas de Biblia y Arqueo- 
logía que se publican en Europa y América, se vie 
ron inundadas poco a poco de notas, artículos, co- 
mentarios, y al fin, vivaces polémicas sobre los fa- 
mosos manuscritos, No es exagerado decir que hoy, 
cuatro años después de publicada la noticia, los pro- 
blemas suscitados por los manuscritos como tales o 
por su relación con el estado presente de las ciencias 
bíblicas y arqueológicas (para citar nada más que 
dos de las múltiples disciplinas interesadas en ellos), 
polarizan todavía la atención de los profesionales; y 
pasará mucho tiempo antes de que el interés por 
ellos decaiga. No será superfluo, entonces, informar 
al público argentino sobre el contenido y valor de! 
hallazgo, máxime cuando nadie hasta ahora (que 
sepamos) parece haberlo hecho 


L mar Muerto extiende sus aguas salitrosas en 
una profunda depresión, abierta entre dos muros 

de piedra caliza, a través de los cuales se abren ca- 
mino por estrechos barrancos los escasos torrentes in- 
vernales que le son tributarios. En el muro occidental 
(o sea, del lado palestinense), no muy lejos de la 
punta superior del dicho mar, se encuentra la gruta 
de los manuscritos. El lugar más cercano, a 4 kiló- 
metros de distancia, es una fuente natural, cuyo 
nombre árabe 'Ain Feshkha ha servido para bau- 
tizar la gruta y a veces también para designar los 
manuscritos. Más cerca todavía, a 1 kilómetro de la 
caverna, se encuentran las ruinas de una localidail 
de época romana con su necrópolis (en árabe Khir- 
bet Qumran) ; lo cual demuestra que en aquel tiempo 
la zona era habitada. Desde entonces, ningún grupo 
humano parece haberse establecido en esa soledad 
rocosa, Sólo las tribus nómades o seminómades de 
beduinos pasan por allí en sus vagabundeos —y 
tampoco siempre—, Fué precisamente uno de esos 


La situación que se nos crea de este modo, está, 
por cierto, cargada de tintes irónicos. Empezábamos 
con un rechazo indignado de los “experimentos en 
seres humanos”; y ahora resulta que es casi nuestro 
deber planear experimentos y llevarlos a cabo. 
¿No habría alguna manera de escaparnos a este 
dilema desagradable, en otras palabras: de adelantar 
la investigación sobre la indicación de las lobotomías 
sm la dolorosa necesidad de causar mutilaciones ¡irre- 
parables de éxito inseguro? 

No quisiera ser indebidamente optimista, pero diré 
que empiezo a creer que tal manera existe. La “lobo- 
tomía de prueba” con Novocaína que estamos usando 
desde hace algún tiempo, parece, en efecto, ofr”- 
cernos la posibilidad de experimentar, en la seguri- 
Cad tranquilizadora de que las modificaciones provo- 
cadas son completamente reparables. 

Creo que lo importante en esta “lobotomía quími- 
ca” es que puede aliviar al médico la difícil decisión 
moral que le exige la psicocirugía, Si esto fuera el 
caso, redundaría, sin duda, en un beneficio muy po- 
sitivo para nuestros enfermos y para la ciencia 
psiquiátrica. + 


(1) Este punto podrá ser de importancia para la cali- 
ficación moral de la lobotomía en casos de dolor intole- 
rable. La posibilidad de que un dolor podría ser motivo 
para la maduración ética de la persona, no puede ser des- 
cartada complemente, aunque debe constar que tales con- 
sideraciones no desvirtúen el derecho y la obligación del 
médico de combatir un dolor insoportable con todos los 
medios a su alcance 
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beduinos, un individuo de la tribu Ta'amireh, quie.» 
guiado, según su propia historia, por un perro que 
perseguía una presa, entró el primero en la gruta 
Para ello hubo de escalar unos dos metros de áspera 
pared rocosa, porque la gruta no tenía entonces más 
que una sola entrada a modo de ventana, levantada 
sobre el piso del barranco. Entró, hizo luz, y hall, 
en medio de suciedad y estiércol de animales, una- 
cuantas jarras rotas y algunas enteras, de entre 
cuyos fragmentos asomaban rollos (1) como de pe:- 
gamino cubiertos de una escritura extraña, El be- 
duíno sospechó el posible valor comercial de su des 
cubrimiento, y cargando con los rollos y con las ja- 
rras enteras, resolvió ofrecerlas en venta el próximo 
día de mercado en la ciudad «e Belén, Esto sucedía 
en la primavera de 1947, 


El Sheik musulmán de Belén, cuando vió los 
manuscritos, pensó que la escritura era siríaca; y 
dirigió la gente de la tribu a los mercaderes sirios 
de la ciudad. Uno de éstos comunicó el asunto a su 
metropolita, Mar Atanasius Jeshue Samuel, arzo- 
bispo sirio ortodoxo de Palestina y Transjordania, 
con sede en el Convento de San Marcos, Jerusalén. 
El metropolita interesado vivamente, manifestó de- 
seos de adquirir los manuscritos. Su feligrés prome- 
tió servir de intermediario; y, en efecto, otro día 
de mercado, el primer sábado de julio 1947, los be- 
duínos se presentaron en el convento con su preciosa 
carga. Pero ¿qué sucede entonces? Uno de los mon- 
jes, ignorante del todo de las intenciones de su 
superior, recibe los beduinos a la puerta del convento 
a la hora del almuerzo, y creyendo que se trataba 
de vendedores ambulantes en busca de negocios fá- 
ciles, los pone sin más vueltas en la calle, El metro- 
polita tuvo un grave disgusto. Había ya advertido 
que los manuscritos no eran siríacos sino hebreos; 
y como sabía donde habían sido descubiertos, a sa- 
ber en un lugar desde hace mucho tiempo desierto, 
sospechaba con razón que las piezas eran verdade- 
ramente antiguas. Llamó al mercader y se informó 
de lo sucedido. Los beduínos decepcionados estuvie- 
ron a punto de vender los manuscritos a otro comer- 
ciante a quien encontraron en seguida después de la 
aventura del convento. El sirio los había disuadido; 
menos a uno, el cual, cansado de esperar, pidió su 
parte y se marchó. Este es, sin duda, el lote de ma- 
nuscritos (siete rollos incompletos y algunos fraw- 
mentos) que aparecieron más tarde (diciembre 1947) 
en poder del eminente profesor de la universida: 
hebrea de Jerusalén, E. L, Sukenik . 

El metropolita suplicó al sirio que hiciera volver 
los beduínos al convento, asegurándole que comprs- 
ría lo que quedaba. Como el sirio había retenido en- 
tre tanto los manuscritos, la cosa fué bastante fácil. 
El tercer sábado de julio se presentaron los beduinos 
con el mercader, y el metropolita compró los manus- 
eritos. Eran cinco rollos, bastante completos, y al- 
gunos fragmentos. 

A esta altura conviene preguntarse si estas do: 
ventas agotaron el total del hallazgo hecho por el 
beduíno. Es difícil decirlo. Andando el tiempo, co- 
menzaron a aparecer fragmentos de procedencia 
oscura, algunos de los cuales resultaron ser trozos 
desprendidos de los rollos, Después hubo más d: 
una visita clandestina a la gruta, destinada a reco 
ger lo que los beduínos hubieran olvidado, y neg 
ciar con ello oportunamente, Es lo que hacía pensa 
a algunos que la veta no se había agotado y qu 
todavía aparecerían nuevos fragmentos. Sea como 
fuere, a esta altura y desde la exploración sistem 
tica (y autorizada) de la gruta, la aparición de otr 
fragmentos no ha sido anunciada (2) 
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El metropolita creía firmemente en sus manus- 
critos; pero tenía que racionalizar su convicción y 
asegurarse al mismo tiempo de la autenticidad y 
antigúedad del hallazgo. Comenzó por enviar uno 
de sus monjes a la gruta de 'Ain Feshkha, con cl 
fin de controlar la historia del beduíno. El monje 
enviado no pudo ver gran cosa (era en agosto y 
hacía un calor enorme), pero lo poco que vió: fraz- 
mentos de jarras, dos jarras enteras y el piso cu- 
bierto de fragmentos manuscritos, bastó para tra:- 


(1) Decimos rollos “claritatis gratía”; la palabra etimo- 
lógicamente exacta sería “volumen” (de lat. volvo, envol- 
ver, enrollar), Es sabido que hasta la era cristiana (y no 
sin relación con la difusión de los escritos evangélicos) los 
líbros se componían de hojas de cuero o de papiro cosidas 
juntas y enrolladas a manera de rollo de planola 

(2) Ultimas noticias recibidas por el autor de estas 
líneas cuando ya estaban escritas, le informan de que 
dos nuevas exploraciones llevadas a cabo en la gruta de 
Qumran y en la zona situada más al sud, durante los pri- 
meros meses de este año, han dado como resultado sorpren- 
dentes hallazgos; entre otros, monedas romanas en rela- 
ción con el depósito de jarras (lo cual aparentemente cam- 
blaría un poco la fecha de las mismas, cf infra), cartas 
del célebre Bar Kokeba que se llama en ellas Ben Kose- 
bah— o Hijo de la Estrella, jefe de la última revuelta anti- 
rromana en Palestina en 137 A. D.; un palimpsesto fenicio 
cuya escritura original sería más antigua que la de Lakis”:; 
dos láminas de bronce enrolladas a manera de “volumen” 
manuscrito, grabadas con caracteres hebreos 

(Comunicación del R. P. de Vaux, Rector de la Escuela 
Bíblica de Jerusalén a la Académie des Inscriptions et Be- 
Mes Lettres de París y boletín arqueológico mensual de la 

ela Americana de Jerusalén) 

¿Qué nueva luz arrojan estos objetos sobre la cuestión 
de la fecha y medio de origen de los manuscritos”, preciso 
es esperar la publicación y estudio de cada uno de ellos. 
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guilizar al metropolita, Este se dedicó entonces A 
recoger datos y pruebas que le permitieran concluir 
como pensaba que los manuscritos eran sumamente 
antiguos. En lo cual hizo gala, por cierto de admi 
rable tenacidad. Desde agosto 1947 hasta febrero 1948 
sometió una y otra vez los preciosos documento 
al examen de personas más o menos competentes 
(algunas del todo competentes, como el P. J, van 
der Ploeg, O. P., huésped entonces de la escuela B 

blica dominicana de Jerusalén, quien creyó ser ant:- 
guos los manuscritos, según dijo después, pero al 
volver a su casa y comunicar a sus colegas que 
había tenido en las manos una copia de Isaías qu 

parecía ser precristiana, todos dijeron que la cosa 
era imposible!). Ningún resultado. Nadie daba segu 
ridad al metropolita acerca de la antigiiedad y, po: 
lo tanto, valor, de sus manuscritos, A fuerza d 

llamar la atención sobre ellos, incluso corrió riesgo 
de perderlos; y de no haber sido hombre sagaz a la 
oriental, los hubiera seguramente perdido. Has a 
que un día se le ocurrió a uno de sus súbditos inte- 
resar en el asunto a la Escuela Americana de Jeru- 
salén, donde recordaba haber sido bien recibido e: 
vna oportunidad. Y aquí comienza la fortuna de los 
manuscritos y de su dichoso dueño. 


El entonces director suplente de la Escuela, Jhon 
C, Trever, ha relatado en un interesante artículo 
del Biblical Archaeologist (vol. XI, N% 3, sep: 
1948), la emoción de este segundo y definitivo descu- 
briraiento del tesoro, Uno de los mojes sirios com- 
binó con él por teléfono una visita a la cual llevaria 
los manuscritos, los cuales —dijo con oriental des- 
confianza— pertenecían a la biblioteca del convento 
pero no figuraban en el catálogo, El Dr. Trever lo 
recibió un 19 de febrero por la tarde. Examinaro: 
juntos uno de los rollos, En seguida tuvo el D: 
Trever la neta impresión de que se trataba de doci.- 
mentos antiguos. A falta de otros recursos extrajo 
un diapositivo de una colección el cual contenía 
una foto del papiro Nash, uno de los manuscritos 
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del rollo le pareció anterior. No pudiendo fotogra- 
fiar el manuscrito por carecer momentáneamente 
de sus cámaras, conformóse con copiar una líneas 
de una columna cualquiera del rollo que le pareció 
en buen estado. El monje se marchó con los manus- 
eritos; y él se dedicó a identificar con la ayuda del 
diccionario y las concordancias hebreas el texto 
que acababa de copiar. ¡Cuál no sería su asombro 
al constatar que las líneas copiadas se hallaban letra 
por letra en el libro canónico de Isaías, 65, 1! El 
dichoso descubridor debió sentir una emoción indes- 
eriptible, Había que ponerse de nuevo en contacto 
con los sirios, examinar otra vez los rollos; Dios 
sabe qué tesoros había ocultos en aquellas gastadas 
hojas de pergamino. Porque si la grafía de los rollos 
era realmente anterior a la del papiro Nash, y aun- 
que fuera sólo contemporánea, las copias bíblicas 
contenidas en ellos venian a resultar anteriores de 
varios siglos a las copias más antiguas que hoy tene 
mos, ninguna de las cuales antecede el siglo IX de 
puestra era. 


El Dr. Trever no escatimó esfuerzos para encon- 
trarse de nuevo con los sirios y sus preciosos ma- 
nuscritos. Su actitud de verdadero “scholar” es tantu 
más meritoria cuanto que, por ese entonces, el fin 
del mandato británico en Palestina se aproximaba 
y las condiciones distaban mucho, como se sabe, 
de ser pacíficas, A pesar de lo cual, el joven direc- 
tor suplente logró convencer al metropolita y a sus 
monjes de que era de importancia suma fotografiar 
los rollos y trasladarlos a lugar seguro antes de 
que la situación empeorara del todo. Para proceder 
a lo primero hubieron de hacerse varios viajes entre 
la Ciudad Vieja y la Escuela (la cual está situada 
extramuros) con las comunicaciones prácticamente 
interrumpidas, Luego hubo que superar las dificu!- 
tades creadas por la falta de energía eléctrica; y 
por la falta no menos grave de película fotográfica 
adecuada. El hecho es que el Dr, Trever, asistido 
por un colega de la Escuela, el Dr. William Brown- 
lee, y más tarde por el mismo director efectivo, el 
Dr. Millar Burrows, pudo fotografiar íntegros cua- 
tro de los cinco rollos del metropolita (el quinto 
estaba en pésimo estado y no pudo ser desenvuelto), 
identificar debidamente cada uno de ellos y enviar 
copias de sus fotos a los especialistas de América, 
entre otros al famoso profesor W, F, Albright, ar- 
queólogo y paleógrafo de primer orden. Y la cosa no 
quedó aquí; convencidos ya los americanos del valor 
extraordinario de su hallazgo, pidieron y obtuvieron 
del metropolita la concesión exclusiva de los dere- 
chos de publicación de los rollos a la sociedad dueña 
de la Escuela: la institución de las “American 
Schools for Oriental Research”. Se pensó inclusive 
en hacer una visita a la cueva del mar Muerto, con 
el doble fin de cerciorarse de la historia del metru- 
polita y, a lo mejor, hacer nuevos hallazgos. Pero 
las circunstancias políticas permitían cada vez 
menos desplazamientos; y sirios y americanos pu 
dieron considerarse muy felices cuando, unos con 
los manuscritos, los otros con las fotos, salieron de 
Jerusalén para el Líbano y América donde volvieron 
a encontrarse todos. La partida no pudo ser más 
oportuna porque durante la batalla por la Ciudad 
Vieja el convento de San Marcos fué bombardeado 
e incendiado, y el mismo monje que había llevado 
los rollos a la Escuela encontró allí la muerto. 
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A verdadera profilaxis de las 

enfermedades venéreas y de 

las degradaciones morales consiste 

en la educación oportuna y eficaz 

además de individual. Los padres 

de familia son en ello los prime- 

ros responsables y seguidamente 

los maestros, profesores, sacerdo- 

tes y médicos. Así es como los 

países de mayor cultura han con 

seguido acabar radicalmente con 

las enfermedades venéreas (1). Y la estadística ha 

úemostrado que mientras las personas que no tienen 

estudios presentan un índice de hasta 30 por ciento 

de sífilis, las que poseen varios años de estudio su- 

fren una disminución inversamente proporcional «n 

el porcentaje de enfermedad, hasta el punto de que 

las personas con 15 años de estudios practicamente 
nunca se enferman (2). 

La altísima proporción de adolescentes que igno- 


Buenos 


ran en nuestro país que la continencia prematri- 
ronial es la única garantía para su integridad mo- 
ral y física demuestra acabadamente que no se ha 
difundido aún el fundamento de la educación sexual. 
Debe divulgarse la opinión de la Academia de Me- 
dicina de París, del Colegio de Médicos de Nueva 
York y sus alrededores, de la Asociación Argentina 
de Dermatología y Sifilología y de muchas otras (3) 
fuentes indiscutibles que demuestran la garantía 
que significa la castidad y que son a veces hasta 
ignoradas por los pedagogos y los médicos. 

No ha de extrañar pues que en lugar de buscar 
las soluciones etiológicas se hayan propuesto solu- 
ciones que son llamadas paliativas. Como que en 
realidad la apertura de los prostibulos no es más 
que pactar con un enemigo al que se pretende con- 
batir, Es algo así como los abcesos de fijación que 
hacían los médicos antiguos cuando querían com 
batir otra infección... Y lo malo de nuestro caso 
es que la miopía de los reglamentaristas o partida- 
rios de la prostitución reglamentada les hace ab»- 
gar por los abcesos de fijación cuando ya se ha 
hallado una penicilina que mata el germen en lugar 
de disminuir su virulencia, Pues los abolicionistas 
queremos abolir toda prostitución reglamentada, lo- 
grar que todos los padres inicien hoy la educación 
sexual de los hombres del mañana y dominar Ja 
prostitución existente por medio de las visitadoras 


(1) Daliña P. L. Sobre la erradicación de la sífilis en 
los países escandinavos Rev. Méd. Arg. T. LI, Ny 379, 
15-X 11-37, 

(2) Bowdoin C. D. y colab. Socioeconomic factors in 
Syphilis “Prevalence. Savannah Georgia. The Journal of 
Venereal Disease. May 49, pág - 

(3) Laburu 8, J., P. J. A. ¿Es lícito moral y socia!l- 
mente oficializar la prostitución? latría 
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sociales, las casas de readaptación, la moralización 
de costumbres, espectáculos y publicaciones y la 
paridad de la ley en cuanto a los delitos venéreos, 
No ereemos en la utopía de los prohibicionistas de 
que pueda hacerse desaparecer la prostitución indi- 
vidual de un día para otro pero sabemos que si se 
admite la prostitución oficializada aumenta paral.- 
lamente la clandestina, 


A oficialización de la prostitución debe desechar- 

d se por razones 1) morales, 2) médicas y 3) so- 
ciales, 

1) Razones morales: No se puede legalizar o re- 
glamentar un vicio prohibido por la ley natural y 
divina (6% mandamiento). Es la organización de 
un fraude por el que se practica como diversión cl 
acto destinado a asegurar en el Matrimonio la per- 
petuidad de la especie, Ofende a la dignidad de la 
mujer que tiene como el varón una persona huma 
na “hecha a imagen y semejanza de Dios”; y como 
que hay una sola moral debe haber una sola ley 
para hombres y mujeres. Repugna la posibilidad le 
que una mujer o un hombre puedan ser instrumento 
de placer o de vicio, La doctrina católica, por otra 
parte, expresa claramente que “participar de un 
modo cualquiera en la reglamentación de la pros- 
titución es colaborar en una obra radicalmente ma- 
la y cometer, en consecuencia, un acto condenado” 
(Benedicto XV); y las sentencias de S, Agustin que 
se suelen arguir en contra de tal criterio fueron ex- 
presadas antes de que fuera bautizado. En cuanto 
a las de Santo Tomás, no existe más que una cita 
en que, sin mencionar expresamente el punto, afir- 
ma que se puede tolerar un mal menor para evita: 
otro mal mayor (4). 

2) Razones médicas: Es disparatado pretender 
que con la revisación periódica de las prostitutas 
reglamentadas se puede dominar mejor la patología 
venérea. En primer lugar, los médicos saben bien 
en qué consiste el simulacro de examen periódico, 
ya que teniendo la sífilis un período de incubación 
de unos 25 días, todas las decenas de contactos que 
ha habido en cada uno de esos días significan en- 
fermos en potencia aún cuando la revisación fuese 
perfecta siempre... A ello se suma el hecho de 
que con el reconocimiento estatal de la prostitución 
prolifera también la prostitución individual en fox- 
ma irremediable, y con la farsa de unas pocas ra- 
visaciones se pretende garantizar el estado sanita- 
rio de la población: en 1935 la Inspección General 
de la Municipalidad de Buenos Aires calcul: 
25.000 el número de prostitutas, de las cuales sólo 
500 ó 600 recibían la visita médica periódica (5). 

Seguidamente al cierre de los prostíbulos, en 1935 
en la Capital y en 1937 en el interior, se vió dismi- 
nuir notablemente las enfermedades venéreas. Es 
un hecho harto conocido por los venereólogos (6) y 
documentado por la estadística, Los datos de la Se- 
cretaría de Salud Pública (7) nos demuestran que 
la curva estadística de enfermedades venéreas en el 
país, que iba en franco descenso en los años 1938, 
1939 y 1940 hasta llegar a un mínimo de 49 casos 
por 10.000 habitantes sufre un aumento en 1942 
(en que llega a 62) y otro en 1946 por causas que 
no pueden concretarse objetivamente. Influye sia 
duda además de la virulencia variable con las épo- 
cas, la gran cantidad de inmigración. Pues bien, 
el hecho de que en estos meses estemos en una nue- 
va cúspide de la curva estadística debe exigir un 
tratamiento racional y generoso pero no puede jus- 
tificar un sistema que no logró disminuir la patolo 
gia venérea y que por el contrario sólo al desapa- 
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recer hizo descender esa morbilidad. Por otra parte 
el número de prostitutas declaradas enfermas du- 
rante la triste época del reglamentarismo argen!l- 
no (8) no descendió durante la vigencia de tal sis- 
tema, sino que presenta cifras con exacerbacionos 
periódicas, 

1920: 139; 1921: 171; 1922: 246; 1923: 278; 1924: 
435; 1925: 695; 1926: 456; 1927: 223; 1928: 169; 
1929; 41; 1930: 36; 1931: 107; 1932: 

159 (8). 

Los prostíbulos, pues, no dominaron ni remota- 
mente tal morbolidad como lo hiciera un sistema 
racional en los países escandinavos donde ha des- 
aparecido totalmente la sífilis. Y los modernos 
antibióticos como se ha puesto de manifiesto por 
boca de dos maestros de la yenereología en el Con- 
greso sobre Prostitución, de Roma, no han solucio- 
nado el peligro de contagio venéreo (9). 

3) Razones sociales: La experiencia mundial, 
harto conocida, demuestra que toda prostitución or- 
ganizada supone la trata de blancas, vale decir :a 
existencia del proxeneta, El proxeneta puede ser el 
Estado o cualquiera de los individuos que represen- 
tándolo directa o indirectamente, se enriquece ex- 
traordinariamente a menudo, con la industria de 
la mujer, El proxenetismo posee una organización 
capitalista internacional que arraigó otrora pro- 
fusamente en nuestro país y que ante el cierre ac- 
tual de los prostíbulos en Italia quiere ubicar las pu- 
pilas en nuestros jóvenes países sudamericancs. 
Ante tal peligro las Naciones Unidas aprobaron 
el 2 de diciembre de 1949 un Convenio para la re- 
presión de la trata de blancas y prostitución, 

El incremento actual de las enfermedades vené- 
reas en nuestro país ha coincidido con la aparición 
de un crecido número de homosexuales. Ambos son 
índices al parecer, de una desmoralización del am- 
biente, dado que no puede adjudicarse a ninguna otra 
causa objetiva. Y a ello agregaría un dato per- 
sonal que han de poder quizás confirmar quienes 
trabajan en otros medios venereológicos: la frecuen- 
te infección venérea extramarital de maridos cuyo 
interrogatorio revela que tienen un hogar normal- 
mente constituído, Y si a ello agregamos la obser- 
vación fácil de que la moralidad de la vida fami- 
liar, de los espectáculos, de los vestidos, de las pu- 
blicaciones y de la propaganda desciende día a día, 
completamos el cuadro clásico de una inmoralidad 
ambiente que tiene muchos síntomas... Es un gran 
enfermo que necesita un tratamiento serio y no pn- 
ramente alivio fortuito de alguno de los síntomas. 

La reglamentación de la prostitución ni siquiera 
aliviaría síntoma alguno. Ni aún el de la homo- 
sexualidad. No se puede enseñar a comportarse co- 
mo Dios manda a los niños que ven el fraude sexual 
organizado por el Estado, Se me responderá que 
un fraude es más grave que el otro, y es verdad. 
Pero todo es cuestión de grados y los que a veces 
tenemos que curar a esos infelices sabemos que a 
menudo empiezan por curiosidad, o por falta de di- 
nero y careciendo de principios morales pronto se 


S. Thomas Summa Theol. 2-2, 9-10 all. C. V. 1-2, 
101, 3ad. 2 
(5) Baliña P. L. Defensa de la Salud Pública Rev. Arg 


Dermatosif Vol. XXI, 

(6) Baliña P. L. Comunicado a la Asoc. Arg. de Derm. 
y Sif. 11-IV-45., T. 29, Nv 2 

(7) Camaño O. A. L. y colabs. Arch. de la Secret. de 
Salud Pública de la Nación. Vol. IV, Nov 1938, pág. 441. 

48) Dirección de Código y Legislación Sanitaria. Arch. 
de la Secret. de Salud Pública de la Nación, Vol. IV, No 6, 
Nov 1948, pág 419 

(9) Jevy-Luxardo y Ducrey. Actas del Congreso sobre 
Prostitución, Roma, 1950. Ginebra, Federación Abolicio- 
nista Internacional 
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PENSAMIENTO 
PONTIFICIO 


Discurso del Papa a las asistentes 
al XIII Congreso de la Unión Mundial 
de las Organizaciones Femeninas 


Católicas 


El 24 de abril próximo el Santo 
Padre pronunció ante las asistentes al XIII 
Congreso de la Unión Mundial de las Or- 
ganizaciones Femeninas Católicas el siguien- 
te discurso: 


ERTOS, como estamos, de la grande aportación que las 
mujeres pueden ofrecer a la causa de la paz, dirigimos 

este Mensaje paternal a vosotras, madres, esposas, jóvenes 
de toda nación, y particularmente a vosotras, Mujeres ca- 
tólicas, de quienes conocemos la filial devoción al Vica- 
rio de Cristo, y mediante El, a Jesús mismo, que a lo lar- 
go de su vida mortal recibió tan exquisitas pruebas de 
la piedad de la mujer 

Ansiando siempre promover por todos los medios la obra 
de la paz, hasta que su arco iris no cubra de un modo 
estable la tierra, queremos confiaros tarabién a vosotras, 
queridas hijas, —ya que, siendo la tranquilidad del orden 
condición esencial de una sana vida femenina, acaso me- 
jor que otros apreciáls su valor— el arduo pero sublime 
oficio de trabajar por la paz 

Precisamente en esta Roma, que el Rey pacífico de la 
familia humana hizo suya, como para consagrar y exal- 
tar aquella paz universal, que el Imperio de Augusto se 
había propuesto y en cierto modo había actuado, se ha 
reunido un Congreso, que representa a las Mujeres Cató- 
licas de todo el mundo, para expresar solemnemente su 
deseo de paz, afirmar su voluntad de exigiria de quienes 
tienen el poder de darla aquí abajo, estudiar los medios 
concretos y ofrecer su acción para obtenerla, en nombre 
de Dios y sobre el fundamento de los principios cristianos. 

No es, en verdad, la vuestra, una voz nueva, ni tam- 
poco: la última venida entre tantas como de todas !as 
partes se alzan en favor de la paz; pero es ciertamente 
una de las más sinceras y, tenemos motivos de creerlo, 
también fecunda. ¿Quién podrá efectivamente dudar de 
la sinceridad de una mujer, cuando invoca la paz, de la 
cual ella es la primera beneficiada, o cuando detesta la gue- 
rra, de la que sería la víctima más digna de compasión? 
Eso fué eila siempre. El antiguo mito de la doliente An- 
dromaca, condenada por una funesta guerra a las lágri- 
más de viuda, de madre de huérfano, y, después, de des- 
terrada y de esclava, queda, aunque sólo sea cual épica 
leyenda, como la personificación de las despladadas tra- 
gedias en que las guerras de todo tiempo arrollaron a la 
mujer, y de aquéllas, todavía más atroces, reservadas 4 
ella por los modernos y totales conflictos 

Millones de hombres y de mujeres, que pueden llamarse 
sobrevivientes de la última conflagración, conservan to- 
davía, vivas en la memoria, sus horrendas imágenes Ma- 
dres con los niños al pecho sepultadas con las ruinas de 
sus casas, otras desgarradas por las heridas: otras petri- 


habitúan a la hostilidad que puede hacerles el am- 
biente. No se les ha enseñado cómo deben compor- 
tarse y por ello eligen lo que más fácil les resulta 
dentro de su formación y del ambiente en que 
viven... 

En el Congreso sobre Prostitución (10) que or- 
ganizara en Roma la Federaciór. Abolicionista In- 
ternacional en 1950 el Prof. Scremin presentaba va- 
rias conclusiones importantes afirmando que las 
prostitutas reglamentadas que tienen que prestar su 
cuerpo varias decenas de veces por día son grandes 
maestras de desviaciones sexuales antinaturales y 
actúan prácticamente siempre en forma frígida. Los 
hombres casados que concurrían a los prostíbulos 
italianos, a menudo en mayor cantidad que los so!- 
teros, demostraban que el sistema propugna una mo- 
ral que evite el adulterio de las mujeres pero que 
no ha reparado en el adulterio de los hombres, 


ficadas por el dolor de imprevistos lutos, como si algo 
de su vida se hubiera de un golpe hecho pedazos En 
Otras partes, ellas, para las que la casa es todo, obligadas 
á2 caminar, en innumerables turbas, errantes de lugar en 
luzar, arrolladas por los ejércitos, acosadas por los sustos, 
con los niños al cuello llorando por hambre o por enfer- 
rmedades. Madres y esposas desconocedoras durante largos 
años de la suerte de sus seres queridos, más aún, algunas, 
por Increíble insensibilidad de gobernantes, cuyos hechos 
son bien distintos de las palabras, hasta hoy en la atroz 
angustia de la duda: ¿estará vivo mi hijo? Y vírgenes 
arrojadas a la deshonra, y familias sin sostén alguno en 
adelante, y jóvenes a quienes se les deshizo para siempre 
el sueño de su vida, ¡He ahí la mujer en tiempo de gue- 
rra! 

¿Han reflexionado jamás con corazón de hijos sobre se- 
mejantes tragedias aquellos rectores de pueblos, los cua- 
les, no diremos que acaricien pensamientos y deseos de 
guerra, pero sí que ponen y mantienen estados de cosas 
tales que susciten el peligro de guerra, y acaso, por parte 
de pueblos injustamente oprimidos (¡da horror decirlo!), 
hasta deseable, cual extrema esperanza de una legítima 
liberación? Pero ¿sobre quién recae la responsabilidad de 
tan exasperado deseo? 

Aquellas circunstancias de vida, que imponen las gue- 
rras, como las molestias, los rigores, los sobresaltos re- 
pentinos, las anormalidades en general, si acaso encuen- 
tran en el hombre, para quien es una honra fortalecerse 
en las asperezas, cierta adaptación, son en cambio muchi- 
simas veces desastrosas física y moralmente para la mujer 

Pero el temor de que (¡Dios no lo quiera!) se pueda 
renovar tanta desgracia, mueve a las mujeres de todas 
las regiones del mundo a invocar ardientemente la paz. 
Esta invocación, como Padre común, la hemos recogido 
frecuentemente de sus lablos y hoy la hacemos Nuestra 
para decir a aquéllos, en cuyas manos está la fatídica 
elección entre ln espada y el olivo: Mirad con ojos de hi- 
jos las ansias de tantas madres y esposas, entre las cua- 
les están también las vuestras, y haced que tengan en 
la balanza de vuestras deliberaciones mayor peso que las 
razones de prestigio, las ventajas inmediatas, o bien, st 
fuere del caso, los sueños utópicos inspirados por teorías 
mal fundadas sobre la naturaleza real de los hombres 
y de las cosas. No pidáis a las mujeres inútiles herolsmos 
¡deben ellas realizar ya tantos en la vida ordinaria por 
la patria y por la familia humana! 

Sin embrgo el sentimiento, que induce a las mujeres a 
aborrecer la guerra, no tendría ningún resultado, ni sería 
jamás una poderosa aportación para la causa de la paz, 
si no fuese transformado en deseo positivo de restaurar 
por todas partes el sentido de la fraternidad, sostenido 
por la conciencia de un deber superior de caridad, valori- 
zado por la prontitud en practicar en derredor de sí la jus- 
ticila, de la cual la paz es fruto; en una palabra, si el 
sentimiento no se convirtiera en acción, guiada por prin- 
cipios esencialmente cristianos, Cuáles sean en particular 
estos principios y cómo ellos determinen la acción de la 
Iglesia y de los católicos, Nos lo hemos expuesto recien- 
temente en Nuestro Mensaje de Navidad, del 24 de di- 
clembre último sobre la misión de la Iglesia en favor de 
la pad (Acta Ap. Sedis, vol. 46, 1952, pág. 11-15) 

En esto se distingue netamente, queridas hijas, vuestro 
grito de paz del de otras mujeres, la sinceridad del cual 
estamos lejos de poner en duda, pero que vemos por des- 
gracia muchas veces profanado al dirigirlo a fines distin- 
tos, sí es que ya no se le lleva a convertirse en clamor 
de exacerbación y de odio De todos modos es cierto que 
cualquier invocación de la paz, a la que se le quite el 
fundamento de la concepción cristiana del mundo, está 
condenado a resonar en el desierto de los corazones como 


grito de náufragos en las vacías extensiones del océano. 


La organización de una profilaxis genuina ex- 
cluye, pues, el reglamentarismo de la prostitución 
por razones morales, médicas y sociales y exige una 
atención preferente a la educación y a la moralidad 
pública. La educación debe “enseñar, más que los 
valores, los compromisos con esos valores”, que en 
este caso son la persona, la familia y la sociedad. 
Y la moralidad pública debe ser respetada supri- 
miendo todo cuanto la ofende: que como decía 3. 
Pablo, el apóstol de la libertad, “hay que asignarle 

ésta dos límites: el de la caridad y el de la de- 

encia, + 


Scremin Luigi (ibidem). 
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De este modo, vosotras, Mujeres católicas, sols mensa- 
jeras y fautoras de paz en virtud del título mismo de que 
os adornáis, porque católico es de alguna manera sinónimo 
de pacífico, Y por más que el deber de ciudadanas de 
vuestra Nación exija de vosotras la pronta resolución de 
inmolaros por la patria, si ésta fuese en realidad Injuas- 
tamente agredida y amenazada en sus derechos vitales, 
con mayor razón en cambio y con más grande fervor es- 
táls dispuestas a dar vuestra aportación para crear aque- 
llas condiciones internas y externes que aseguren la tran- 
quilidad del orden 

Esta acción, dirigida a apaciguar los odios, a unir fra- 
ternalmente los pueblos, a remover las causas materiales 
de los conflictos, tales como la miseria, la falta de tra- 
bajo, los obstáculos para la emigración, y parecidos, es lo 
que la Iglesia y la humanidad esperan de vosotras 

Esta acción es doble Por una parte, una acción psico- 
lógica y moralizadora, que mejor que otros puede empren- 
der vuestro delicado tacto: atraer a los hombres a sabo- 
rear los bienes celestiales; inducirles dulcemente a la 1USs- 
teridad, o a lo megos a la seriedad y morigeración de la 
vida; irradiar por todos sitios el espíritu de moderación, 
el sentimiento de la fraternidad entre todos los hijos de 
Dios, la conciencia de la obligación de renunciar a injus- 
tás riquezas, renunciando vosotras mismas las primeras a 
un tenor de vida lujosa; sobre todo, como sintesis y con- 
clusión de la acción espiritual, educar cristianamente a la 
Juventud según la visión cristiana del mundo que nos ha 
sido revelada por el Salvador ¿A quién, prácticamente, 
sino a las madres ha sido confiada la primera transmisión 
del mensaje evangélico? ¡Sabiduría y bondad de la Pro- 
videncia divina! Ella ha dispuesto que toda generación, al 
nacer, deba pusar por la suave escuela de la mujer —a 
cuyo lado está la Madre común, la Iglesia—, a fin de que 
adquiera de nuevo cada vez aquella bondad, aquella dul- 
zura, aquella piedad, que en ella son connaturales. Bin 
esta vuelta periódica au la sana fuente, la humanidad 
en breve tiempo, cediendo a las asperezas y a las duras 
luchas de la vida, iría a parar en el más miserable sal- 
vajismo. Enderezad pues vosotras, que por deber natural 
y por misión divina modeláis las almas de los jóvenes, la 
nueva generación hacia los sentimientos de la fraternidad 
universal y al aborrecimiento de la violencia, Acción de- 


mastado remota: dirá alguno acaso. No; es una ucclón 
que edifica sobre bases profundas y por lo tanto funda- 
mental y urgente, Así como las guerras, al menos las mo- 


de:nas, no estallan de improviso, sino que durante largos 
años van engendrándose en los corazones, del mismo modo 
la paz verdadera, estable, justa, no brota al primer rayo 
del sol de un sentimiento o de una llamada 

Existe después una acción externa, ya que, sí en otras 
edades el influjo de la mujer se limitaba a la casa y a lo 
que toca a la casa, en nuestros tiempos ella se extiende 
fíruste o no guste) a un campo cada vez más vasto: la 
vida social y pública, los parlamentos, los tribunales, el 
periodismo, las profesiones, el mundo del trabajo Lleve 
la mujer a cada uno de estos sectores su obra de paz. 
51 verdaderamente todas las mujeres pasaran de aquel sen- 
timiento innato, que les hace aborrecer la guerra, a la 
acción concreta para Iimpedirla, sería imposible que la 
suma de tantos esfuerzos, los cuales se apoyan sobre lo 
que mejor doblega las voluhtades, esto es sobre la piedud 
y el amor, sería imposible, decimos, que no consigulese 
su fin 

A hacer más fecundos estos esfuerzos venga la ayuda 
divina invocada con la oración, que la mujer, pladosa por 
naturaleza, acostumbra a elevar a Dios con mayor cons- 
tancia. De la misma manera que la oración de la miseri- 
cordiosa Reina y Madre vuestra, en las bodas de Caná 
solicita y preocupada por el apuro y la turbación de los 
esposos, supo mover la voluntad de Jesús a convertir «l 
agua en vino, “el vino que las personas de gusto refl- 
nado llaman el alma de los convites” (Bossuet, Sermon 
pour le lle Dimanche aprés VEpiphante); así también 
vuestra súplica, moldeada en el fervor de fe de la Santí- 
sima Virgen, transforme el querer de los hombres, de odio 
en amor, de codicia en justicia 

¡Amadas hijas! Vosotras conocéis los grandes bienes, 
de los cuales la mujer es deudora al Cristianismo, Cuando 
éste apareció sobre la tierra, la cultura pagana muchas 
veces no exaltaba a la mujer sino por el conjunto de 
dotes externas y efímeras, o por la delicadeza de sus sen- 
timientos, Esta visión estética y este sentimiento íntimo 
se elevaron aún a las formas más altas y delicadas. La 
pasión vibra en versos de exquisita factura en las obras 
inmortales de los poetas de la edad de Augusto, y las es- 
tatuas de los dioses embellecían, cual creaciones divinas 
del arte, las calles y los foros, los templos y los atrios de 
los suntuosos palacios Y sin embargo todo aquello era 
también vacio y superficial Ni Atenas ni Roma, faros de 
ctvilización, que incluso derramaron tanta luz natural s0- 
bre los vinculos familiares, consiguieron con las altas 
especulaciones de la filosofía, o con la sabiduría de sus 
legislaciones, elevar a la mujer a la altura que a su na- 
turaleza corresponde, El Cristianismo, en cambio, el pri- 
mero y único, aun no desconociendo aquellos valores ex- 
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Carta Apostólica 
de S. S. el Papa Pío XII a los Obispos, 
al clero y a los fieles de Rumania 
en paz y comunión 
con la Sede Apostólica 


ENERABLES hermanos y amados hijos: Salud y ben- 

dición apostólica 

"Siguiendo la verdad con caridad” (Efe. 4, 15) miem- 
tras consideramos las tristiísimas condiciones en que se 
halla la Iglesia católica entre vosotros, no podemos menos 
de alabar vuestro admirable ejemplo de fortaleza cristia- 
na y de entristecernos por el gravisimo peligro en que se 
encuentran los sagrados derechos de la religión católica 
y especialmente su libertad Por tal motivo, el amor pa- 
ternal que sentimos hacia todos aquellos que son nues- 
tros hermanos e hijos en Cristo, y en particular hacia 
vosotros, nos mueve a ofreceros los consuelos que nos son 
posibles en las presentes dificultades: dirigiros, es decir, 
la palabra, como sí estuviéseis presentes, por medio de 
esta carta y aseguraros que Nos participamos de vues- 
tras penas y de vuestros sufrimientos, y que por vosotros 
elevamos a Dios, padre de las misericordias, nuestras 
oraciones, a las que se unen las súplicas de todo el mun- 
do católico. 

Pero la conciencia de nuestra misión apostólica nos 
impone también el elevar nuestra voz para defender la 
causa de Dios y de la Iglesia, "pues nada podemos contra 
la verdad, sino por la verdad” (2 Cor. 13, 8). Sabemos 
bien, en efecto, cuáles y cuántos sufrimientos habéis te- 
nido que pasar hasta ahora; sabemos que actualmente 
no hay entre vosotros ningún Obispo que pueda gobernar 
libremente su diócesis, dirigir a sus sacerdotes, dar las 
normas oportunas a sus propios fleles. Todos, en verdad, 
han sido arrancados de sus sedes y se encuentran o en 
la cárcel o desterrados lejos de sus rebaños. Por este mo- 
tivo, no sin grave detrimento, se verifica el dicho: “He- 
riré al pastor y se dispersarán las ovejas de la grey” 
(Mat. 26, 31; cfr. Zac. 13, 7). Tenemos noticia, además, 
de que la Iglesia de rito oriental, tan floreciente entre 
vosotros por el número de fieles y por su virtud, está con- 
siderada por la ley como desaparecida y sus edificios sa- 


grados e institutos han sido destinados a otros usos, como 


si esto respondiese a los deseos y aspiraciones de los mis- 
mos fieles; muchisimas familias religiosas, tanto mascu- 
linas como femeninas, han sido dispersadas, y las escuelas, 
donde los jóvenes, bajo la guía de los mismos religiosos, 
abrían sus mentes a la luz del saber humano y cristiano 
y crecían en la integridad de costumbres y en el ejercicio 
de las virtudes, han sido prohibidas y encomendadas a 
otros como dañosas y peligrosas para la nación; no pocos 
sacerdotes, precisamente por su adhesión a la fe de los 
antepasados y a esta Sede Apostólica, y porque de nin- 
guna manera han consentido en separarse de su cristiana 
firmeza, en manchar su conciencia, en traicionar el de- 
ber, o han sido desterrados fuera de la Patria a reglones 


ternos e íntimos, ha descubierto y cultivado en la mujer 
misiones y oficios, que son el verdadero fundamento de 
su dignidad y la razón de una más genunina exaltación. 
De este modo nuevos tipos de mujer vienen a la luz y se 
afirman en la civilización cristiana, como los de mártir de 
la religión, de santa, de apóstol, de virgen, de autora de 
vastas renovaciones, de consoladora de todos los humanos 
sufrimientos, de salvadora de las almas perdidas, de edu- 
cadora. A manera que van madurando las nuevas necesida- 
des sociales, se extiende también su misión benéfica y la 
mujer cristiana llega a ser, como le es hoy en buen dere- 
cho, no menos que el hombre, un factor necesario de la 
civilización y del progreso. 

Precisamente en este cuadro Nos vemos vuestra obra pa- 
cificadora de hoy, la más amplia acaso que hasta ahora 
la Providencia os ha señalado, la más social y saludable 
que jamás hayáis tenido en el pasado. Abrazadla como mi- 
sión de Dios y de la humanidad; dedicad a ella vuestros 
más asiduos cuidados, secundando aquellas sugerencias que 
una parte selecta de vosotras se ha comprometido a estu- 
diar y promover en el Congreso Internacional de las Mu- 
jeres Católl pe did de que nada podríais hacer 
mejor para la salvación de vuestras Patrias y de vuestros 
hijos, ni más conforme a los deseos del Vicario de Cristo. 
Sobre todas vosotras, pues, amadas hijas esparcidas sobre 
la tierra, y de modo particular sobre vosotras, Mujeres ca- 
tólicas, lo mismo que sobre cada una de las asistentes 
al Congreso de Roma, imploramos del Omnipotente luz y 
gracia, en prenda de las cuales os damos de todo co: 
Nuestra paternal Bendición Apostólica. 
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lejanas, o condenados a trabajos forzados, o, finalmente, 
han sido encarcelados, donde llevan una vida miserable, 
aunque gloriosa, a los ojos de Dios y de las personas 
rectas. 


Sin prensa para defenderos 


A esto se añade que, en medio de tan gran cúmulo de 
Mbros, de periódicos, de hojas volantes, no se concede a 
los católicos facultad alguna de usar la prensa para hacer 
oír su voz, con el fin de que resplandezca la verdad y se 
expliquen y defiendan, en cuanto es posible, los derechos 
sagrados de la Iglesia 

Es fácil, por consiguiente, en esta forma, describir y 
presentar a la Iglesta como un peligroso enemigo del Es- 
tado. Sin embargo, es del todo claro que los que son fie- 
les seguidores del cristianismo y se esfuerzan por prac- 
ticar sus enseñanzas, no se sienten inferiores a ninguno 
en el amor patrio, en el respeto a las autoridades civiles, 
en la obediencia o Jas normas establecidas, con tal que 
éstas no imponkan cosas contrarias a las leyes naturales, 
divinas o eclesiásticas. 

Y sí, por lo tanto, vosotros, venerables hermanos y 
amados hijos, scis afligidos con persecuciones y todo gé- 
nero de tribulaciones porque queréls conservar íntegra la 
fe católica en viiestras almas, esto sirve para honor vues- 
tro y no para desdoro, cede en gloria vuestra y no en in- 
famia. Para Nos, y para cuantos pueden conocer la ver- 
dad y hablar libremente, nos parece que renováls los fas- 
tos de la Iglesia primitiva; por esto, Nos, que tenemos 
sentimientos de padre para con vuestro pueblo y que pro- 
digamos un especialísimo amor a los “que sufren perse- 
cución por la justicia” (Mat, 5, 10) deseamos besar las 
cadenas de aquellos que, injustamente encarcelados, llo- 
ran y sufren por los ataques a la religión, por la ruina 
de las instituciones sagradas, por la salvación eterna de 
sus pueblos puesta en peligro, más que por sus propios 
sufrimientos y por la libertad perdida 


Por una paz que no sea esclavitud 


Elevad al cielo con confianza los ojos y las almas; re- 
cordaos, venerables hermanos y amados hijos, que allá 
arriba os espera un premio, es decir la luz de la eterna 
blenaventuranza; sabed que todos los católicos juntos con 
Nos, padre común, elevan a Dios fervientes súplicas des- 
de todas las partes de la tierra para que quiera benigna- 
mente acelerar el fin de tantos dolores y de tantas an- 
gustias, y se digne conceder a las almas, a los pueblos, a 
todas las naciones, la paz; una paz que asegure los sa- 
crosantos derechos de la religión, que defienda la digni- 
dad y la libertad de conciencia de cada uno, que una en- 
tre sí amigablemente a todos los pueblos sin distinción 
alguna. 

Esta es la paz que Nos deseamos, y que desde hace 
tanto tiempo estamos predicando con la palabra, con 
exhortaciones y con obras; no aquella que reduce la Igle- 
sia a esclavitud, sabiendo bien que oprimida o quitada la 
religión, vacilan los fundamentos mismos de la sociedad 
y los ciudadanos no pueden alcanzar una verdadera pros- 
peridad y felicidad. 

Ya en los anales de vuestra patria brillan espléndidos 
ejemplos de fe, de constancia y de fortaleza cristianas. 
Pue; en tiempos antiquísimos, como la tradición nos re- 
cuerda, “junto con Durostoro, Axiopolis y Tomis se en- 
cuentran mártires que derramaron su sangre por el nom- 
bre de Cristo. Y aun cuando de su vida nada se conozca 
fuera del martirio por ellos padecido, éste, sin embargo, 
constándonos sin lugar a duda, habla con bastante elo- 
cuencia” (A. A S. 1937, p. 421). Vosotros sois de algún 
modo hijos de estos mártire*, y por eso mismo, “amados 
hermanos míos, estad firmes y constantes, trabajando 
siempre más y más en la obra del Señor, pues que sabéis 
que vuestro trabajo no quedará sin recompensa delante 
del Señor” (1 Cor. 15, 58). 

Y del mismo modo que vuestra tierra quedó enrojecida 
con la sangre de los mártires, así también fué rocia- 
da con el sudor apostólico. Entre aquellos que, sin ahorro 
de fatigas, os trajeron la fe cristiana y el culto de la 
sabiduría humana y divina, brilla con luz particular San 
Niceto, Obispo de Remesiana, el cual, al final del siglo 
cuarto y p incipios del quinto, fuá el apóstol infatigable 
de ese pueblo. Gracias a él, vuestros antepasados apren- 
dieron a “proclamar el nombre de Cristo con corazón ro- 
mano y a vivir santamente en la tranquilidad y en la 
paz” (San Paulino de Nola, Carmen XVII: Migne P. L. 61, 
488-489). El, además, no solamente adoctrinó a vuestros 
mayores con las enseñanazs del Evangelio y con la prác- 
tica de las virtudes cristianas, sino que dejó también a la 
posteridad un testimonio de su singular doctrina cuando 
“compuso con estilo claro y nítido” obras de no escasa 
importancia (Cfr Gennadio, De viris íllus. C. 22; Mig- 
ne P. L. 58, 1.073). 

Y si en el decurso de los siglos, a causa de dolorosas 
circunstancia”, se hizo tal vez casi del todo imposible a 
vuestio pueblo el acceso a esta Sede Apostólica, la fe ca- 
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DOCUMENTOS 


Informó el Ministro del Interior 
sobre hechos ocurridos en un cine 


“PD)ESPECTO a los hechos ocurridos en un cine céntrico 
con motivo del estreno de la pelicula “Bárbara Ató- 
mica”, el Ministerio del Interior ha dado a conocer la si- 
gulente información 
“El ministro del Interior, Sr Angel G. Borlenghi, recibió 
esta tarde alrededor de las 1330, en su despacho de la 
Casa de Gobierno, a las personas detenidas el martes ultimo 
por provocar un lamentable incidente en una sala cinema- 
tográfica de nuestra ciudad, bajo el pretexto de que la 
pelicula que allí se exhibe es inmoral. En tal oportunidad 
el señor Borienghi anunció a los actores de tan desagra- 
dable episodio, que por expresa disposición del primer ma- 
gistrado, general Juan Perón, quedaban todos en libertad. 
El titular del citado departamento de Estado, formuló 
vesimismo algunas consideraciones acerca del hecho, seña- 
lando a los presentes que el mismo se proyecta hacia el 
terreno político 
Expresó que los valores morales no se defienden con 
posturas contrarias a todo razonamiento y a la cultura 
alcanzada por nuestro pueblo y al margen de elementales 
principios legales Aun en el supuesto de que a pa 
exhibida contuviera escenas inconvenientes, no podria ad- 
mitirse ni tolerarse actitudes como las adoptadas para 
defender la moral que se cree ultrajada, máxime cuando se 


tólica, sin embargo, jamás se extinguió entre vosotros; 
antes al contrario, apenas fué posible, nuevamente volvió 
a florecer cual respuesta flel a la voz de los tiempos a1- 
tiquiísimos A vosotros toca hoy, venerables hermanos y 
queridos hijos, escuchar esta misma voz e imitar estos 
mismos ejemplos No os faltarán, sin duda, dificultades, 
obstáculos y peligros; pero tampoco éstos faltaron a vues- 
tros antepasados, que con valentía consiguieron superar- 
los. Continuad, pues, como ya lo hacéis, soportando con 
inflexible fortaleza de ánimo las persecuciones, los sutfri- 
mientos, las miserias, continuad sufriendo el destierro, 
la cárcel y la pérdida de vuestros blenes antes que tral- 
clonar vuestra fe y romper o aflojar los lazos que os unen 
Ñ esta Sede Apastólica, Y tened la seguridad de que no 
os faltará jamás la ayuda divina, implorada con la pie- 
yaria 

Abrigamos la esperanza de que nuestra exhortación, 
este festimonto de nuestra ardentisima caridad, llegará a 
vuestro conocimiento, y que de ella todos vosotros reci- 
biréls fuerza saludable y consuelo sobrenatural, de ima- 
nera que podáis continuar ofreciendo una luminosa prue- 
ba de aquella indomable fortaleza que os distingue 

Como es fácil de ver, se trata de la causa de Dios, de 
la Iglesia y de las almas, por ello jamás hay que perder 
el ánimo, nunca dar poca importancia o pasar por alto 
aquellas cosas que son impuestas por la conciencia eris- 
tiana y por los mandamientos divinos, sino que es nece- 
sario respetarlas en todo tiempo con suma constancia y 
con celo infatigable y practicarlas con toda energía. Os 
asistirán, sin duda, con su eficacísima tutela y con su 
poderosistmo patrocinio aquellos santos que constituyen 
la gloria de vuestra patria: os asistirá especialmente 
desde el cielo la Virgen María Madre de Dios, a la que 
vosotros honráis con ardiente piedad, y Ella de su unize- 
nito Hijo os obtendrá a vosotros, sus hijos puestos en 
tan gran peligro, aquellos divinos favores de que tenéis 
necesidad, os asistirán, finalmente, nuestras oraciones y 
ins de todo el mundo católico, y, como formando una eru- 
zada sagrada, implorarán del Padre de las misericordias 
lo que está en nuestros deseos, en los vuestros y en los de 
todos los buenos; esto es: la libertad plena de profesar en 
público y en privado vuestra religión y de tutelar sus ins- 
tituciones, sus normas y sus preceptos, 

Esto os alcance la bendición apostólica que, en prenda 
de las gracias del cielo y en testimonto de nuestro pater- 
nal afecto, a vosotros, venerables hermanos y amados 
hijos, de todo corazón os impartimos en el Señor 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 27 de marzo de 
1952, décimo cuarto de nuestro pontificado 

PTUS PP. 
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blasona de poseer un pensamiento constructivo en la 
materia, 

Ninguno de los que intervinieron en el lamentable epl- 
sodio, agregó, ejerció su derecho ciudadano de petición 
ante las autoridades legalmente constituidas, a fin de que 
se reconsiderara la aprobación de la película. El hecho de 
que en esa fecha recién se estrenaba la misma, prueba que 
fué organizado con toda premeditación el escándalo 

Al expresar, asimismo, que ellos no eran los responsa- 
bles absolutos de ese hecho, recordó el ministro del inte- 
rior que la moral, tal como la considera el general Perón, 
es el ejercicio de la voluntad de cada uno para sustraerse 
al vicio. Además, afirmo el señor Borlenghi, para la defensa 
de la moral nuestro país tiene disposiciones legales que el 
xoblerno es el único autorizado para aplicar, de acuerdo 
con la tolerancia que una culta convivencia impone sobre 
la distintas interpretaciones individuales 

Finalmente, luego de señalar una vez más que los inte- 
grantes de ese grupo quedaban en libertad, por disposición 
del primer magistrado, dijo que solamente uno de ellos 
sería sometido a proceso por la justicia. Se trata de Má- 
ximo Guillermo Mantel, quien fué detenido por un em- 
pleado policial, en la sala cinematográfica, en momentos 
en que quemaba un petardo, sin pensar en las víctimas 
inocentes que pudo haber provocado su insólita actitud. 
Por otra parte, en las averiguaciones de práctica realizadas 
con posterioridad a su detención, se comprobó que en una 
agenda encontrada en el domicilio del citado Mantel, en 
la fecha correspondiente al 4 de julio aparecia esta anota- 
ción: “Independencia de los Estados Unidos, Es el día 
más glorioso de todos. Nuestra hermana mayor”. 

Esto prueba, dijo el titular de la cartera del Interior, 
que existe una dirección extranjera en estos episodios. 


UN COMUNICADO 


Relacionado con el episodio ocurrido el martes último en 
una sala cinematográfica de esta ciudad, el Ministerio del 
Interior dió a conocer el siguiente comunicado 

“En el procedimiento policial realizado a raiz de este 
suceso se ha secuestrado un boletín reservado procedente 
de Méjico, pero de evidente origen norteamericano, que 
contiene un artículo de la revista “Latinoamericana”, cuyo 
editorial se titula así: “Del fervor Católico Misionero yanqui 
se beneficia América latina”. 

“En uno de sus párrafos dice textualmente: “Desde Mé- 
jico hasta la Patagonia los misloneros católicos de Norte- 
vmérica “entran como en su propla casa.. *”, agregando 
en otro: "La Iglesia latinoamericana finca grandes espe- 
ranzas en esta labor, que podemos decir apenas comienza... 
En el terreno de la unión interamericana, nada puede ser 
más real y efectivo que este contacto personal de los ab- 
regados misioneros católicos, en contraposición a la propa- 
ganda y a la fría literatura protocolaria”, Termina el edi- 
torial con unos datos sobre el número de religlosos norte- 
americanos que trabajan en las misiones de América latina, 
y dice: “Brasil, 315 hombres y 314 mujeres; Río de la Plata, 
26 hombres y 19 mujeres; Méjico y América Central, 178 
hombres y 150 mujeres; países andinos, 100 hombres y 67 
mujeres, y región del Caribe, 277 hombres y 405 mujeres.” 
Las cifras, agrega, están tomadas de un folleto “Love thy 
Neighbor” (Ama a tu prójimo). 

“Esta extraña introducción de religiosos extranjeros de- 
muestra que no se abandona ningún medio por falaz que 
él sen, para logrer sus ya conocidos propósitos 

“Otro alto ejerplo de la propaganda extranjera lo da el 
folleto editado en Asunción por el secretariado central de 
Propaganda de Acción Católica de ese país, en el que, ade- 
más de un panorama de noticias religiosas nacionales y 
extranjeras, aparece en su página cuarta la siguiente infor- 
mación, fechada en Sun José de Costa Rica, En ella se 
expresa: “La Junta Directiva de la Confederación de Tra- 
bajadores de Costa Rica "Rerum Novarum” protestó por 
la participación de cuatro costarricenses en una “Confe- 
rencia Sindical” patrocinada en Asunción, Paraguay, por 
la Confederación General de Trabajadores de Argentina, 
“un apéndice del Partido Peronista”, que desfigura “el ver- 
dadero sentido del movimiento sindical”, y que pretende 
“intervenir en los sindicatos y en la política interna de 
nuestros países”. Y, como sl esto fuera poco, en otra parte 
del folleto, se inserta una información, fechada en Bogotá, 
que dice textualmente: “La Unión de Trabajadores de Co- 
lombia (UTC), de inspiración cristiana, denuncia que "en 
cumplimiento de consignas expansionistas de la Confede- 
ración General del Trabajo de Argentina, se trata de fun- 
dar en Bogotá una rama de "engañosa bandera del justicia- 
lismo”; la UTC llama la atención del Estado a la inter- 

vención de la Confederación General de Trabajadores en la 
política sindical del país”. 

“Como se ve, estas dos informaciones, insertadas en un 
boletín de la Acción Católica del Paraguay, hablan clara- 
mente de la campaña que se viene haciendo, por todos 
los medios desde el exterior, contra el pueblo y el gobierno 
argentinos.” 


“El Pueblo”, 23-V/1952 


1 


Declaración de la Junta Central de 
la Acción Católica Argentina 


Buenos Aires, 26 de mayo de 1952 


N ocasión de recientes desórdenes ocurridos en cl- 

nematógralos de Córdoba y esta Capital, durnte la 
exhibición de ura película inmoral, fueron detenidos so- 
cios de la Acción Católica Argentina, además de otras 
personas. Con este motivo algunos diarios han publicado 
comentarios maliciosos respecto de dicha institución, atri- 
buyéndole la responsabilidad de esos incidentes y hasta 
una vinculación con influencias extranjeras 

“Ante estas afirmaciones antojadizas, la Junta Central 
de la Acción Católica Argentina declara: 

**1) Ningún órgano directivo de esta entidad, en nin- 
guno de sus planos —nacional, diocesano o parroquial— 
ha tenido participación alguna en esos desórdenes. Los 
socios que hayan intervenido en ellos han obrado a título 
personal, y su actuación no puede imputarse a la Acción 
Católica Argentina, que slempre ha proclamado su respeto 
por las normas legales y las vías del orden. 

*2) La pretendida vinculación de la Acción Católica 
Argentina con influencias extranjeras es una infame ca- 
lumnia, que ni siquiera tiene la menor apariencia de ver- 
dad. La institución depende estrech del Episco- 
pado Argentino y se halla desvinculada por completo de 
cualquier partidismo político 

**3) La Acción Católica Argentina debe expresar su alar- 
ma por la inmoralidad que se advierte con harta frecuen- 
cía en los espectáculos, la propaganda y las costumbres, 
áa tal punto que constituye una gravísima ofensa a Dios, 
una causa de envilecimiento para las personas y un se- 
rio peligro de decadencia para el país. Considera que debe 
combatirse más enérgicamente esa inmoralidad, sin tran- 
sigencias ni contemplaciones de ninguna clase, — Luis P 
Arrighi, presidente; César H. Belaunde, secretario general” 


Auto Pastoral del Vicario Delegado 


de San Luis 


$6 JUAN Mamerto Ganglano, Delegado y Vicario General 
de la Diócesis de San Luis, a la Acción Católica, aso- 
ciaciones piadosas y fieles de toda la diócesis. 

Desde días pasados han venido ocurriendo en nuestra 
cludad hechos sumamente bochornosos, ofensivos para la 
moral pública y escándalo de los niños, a raíz de los cua- 
les nos vimos obligados a recurrir a las autoridades su- 
periores de la provincia Después de agotados todos ls 
medios verbales, resolvimos, por indicaciones de la misma 
autoridad remitir la siguiente nota: 

“San Luis, 20 de mayo de 1952. 

Al señor Intendente Municipal de la Capital. SD 

El que suscribe tiene el agrado de dirigirse al Señor 
Intendente Municipal para poner en su conocimiento cuan- 
to sigue: 

La prensa local anuncia la representación en una sala 
de esta ctudad de un espectáculo netamente inmoral, se- 
gún se comprueba por lo sucedido en otras ciudades como 
Mendoza, en la que con digno gesto de cristiano y pa- 
triota el Excmo Señor Gobernador de la Provincia, Tte. 
Cnel. Blas Brisoli, intervino personalmente en la prohi- 
bición de tal espectáculo y en Córdoba donde los espec- 
tadores indignados, destrozaron la pantalla y algunas 
butacas en una sala cinematográfica, donde no al vivo, 
como se pretende hacer aquí, sino en una película, apa- 
recía el mismo espectáculo. Para que el culto, honesto y 
cristiano pueblo de San Luis, no sen víctima de esta afren- 
ta moral y no se repitan aquí hechos bochornosos de esta 
naturaleza, pide en carácter de Jefe de la Iglesia punta- 
na, se prohiba el espectáculo anunciado. 

Dios guarde al Señor Intendente. —— juan Mamerto Can- 
giano, Delegado y Vicario General”. 

Hasta ahora nada se nos ha contestado oficialmente, 
Es mientras tanto en la primera página de un diario 
ocal vespertino del lunes 19 del corriente se publicó una 
burda patraña en la cual los empresarios de la sala donde 
debía exhibirse el espectáculo aparecian como vic:imas de 
un atentado, por lo cual había tenido que solicitar la cus- 
todia policial. 

Llegada la hora del espectáculo anunciado para el 
miércoles 21 de mayo, la sala estaba leta de personas, 
entre las cuales figuraban también algunas de las que 


Particularmente mdi- 
cada para bebe3, no 
debe faltar si embar- 
go en el tocador de 
toda la familia. 


COLONIA ESPECIAL 


hubieran tenido que prohibir una exhibición indecente 
disfrazada como artística. A cierto punto de la función 
en que el asunto iba tomando color más subid> y el 
locutor, delante de las impasibles autoridades allí pre- 
sentes, con chistes de mal gusto se mofaba de la Iglesia 
y sus ministros, el joven Asdrúbal Ojeda que había ido 
para cerciorarse “de visu” sobre la verdadera calidad de 
tan mentado espectáculo, en un arranque de celo por la 
causa del bien y con una valentía digna de un joven 
cristiano, a pesar de conocer el riesgo que corria «ubló 
inerme e indefenso al escenario para protestar en nombre 
de toda la juventud cristiana y por ende decente de San 
Luis; pero los “vallentes” del escenario, que eran mu- 
chos, mostraron su cobardía ensañándose contra uno solo 

A todo esto, la autoridad policial no hizo más que lle- 
var detenido al joven Ojeda, y al terminar el nefasto 
espectáculo los “valientes” del escenario volvieron a sus 
alojamientos, resguardados no por uno, sino por varios 
agentes de los mismos que se hallan anteriormente en 
la sala. 

El agravio a la cultura, a la decencia y a la inocencia 
de los niños que durante varios días han estado obser- 
vando en la entrada de la sala de marras figuras inde- 
centes y extremadamente provocativas, y esto con desme- 
dro de su inocencia, y bien lo sabemos, porque inuchas 
veces en estos días niños y niñas de corta edad nos 
susurraban al oído: “Padre, si viera usted qué figuras 
feas han puesto en las puertas del cine!”; Nos con lágri- 
nas mal contenidas que rodaban de nuestros cansadus 
jos, con un nudo en la garganta por oírias precisamente 
te ellos, a quienes tanto hemos dedicado nuestro más 
puro cariño en treinta y dos años de vida sacerdotal, sin 
poder hablar, no haciamos más que acariciar sus peque- 
nas cabecitas. 

Antes de terminar queremos hacer notar también que 
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IV 
Significativa felicitación 


e Excmo. obispo de Mendoza, monseñor doctor Al- 
fonso María Buteler ha enviado al gobernador de 
este estado, teniente coronel Blas Brisoll, una conceptuo- 
sa nota, felicitándole por la medida adoptada prohibiendo 
la realización de un espectáculo, y cuyo texto damos a 
continuación 

“Excelentísimo señor gobernador: 

La feliz intervención personal de V. E ha salvado a 
Mendoza de la afrenta que la amenazaba para el día 
15 de mayo 

Justamente esa fecha en que V. E. al frente de su pueblo, 
rendía cristiano homenaje al hijo prócer de esta ciudad, 
D. Tomás Godoy Cruz, había sido escogida para mancillar 
el honor público de la ciudad con la presentación en escena 
de un espectáculo abominable, en que mujeres extraídas 
de la ruindad moral exhibirían toda su miseria espiritual 
con incalificable atropello a la dignidad de su propio sexo 

V E, a fuer de caballero y de cristiano ¡prendió 
que Mendoza debía ser defendida, y lo hizo con el laudable 
gesto de un gobernante que comprende su delicada misión 

Con ese gesto honrosisimo ha rubricado V. E las pala- 
bras pronunciadas hace pocos días por el Excmo señor 
presidente de la Nación. cuando en su mensaje ante «a 
Asamblea del Congreso dejó establecida la prevalencia de 
los valores morales sobre los materiales 

Como obispo de esta provincia que día a dia acrecienta 
su renombre de culta y progresista, deseo hacer llezar a 
V. E. mi palabra de gratitud y encomio 

¡Loado sea Dios, pues aún hay hombres serios en nuestra 


Pensando en los respetos debidos al sexo débil que debe- 
mos defender y amparar; pensando en el honor del pueblo 
mendocino, en los valores morales que representa la l:lesia, 
y pensando en la salud moral de muestros jóvenes y ado- 
lescentes, llego hasta V. E. con esta nota para expresar mi 
profunda gratitud. 

Quiera Dios que el laudable pesto de V. E. sirva como 
antecedente para cerrar definitivamente el camino de 
Mendoza a todo lo que signifique agravio a la moral, tor- 
peza y exhibición de miseria espiritual 

Pido al Señor que, como recompensa al cristiano gesto, 
bendiin a V, E. y le conceda acierto en toda gestión orde- 
nada al bien de la Patria (Fdo: + Alfonso María Bu- 
teler, obispo de Mendoza y Neuquén”, 

“El Pueblo”, 20/V/ 1952. 


mientras algunos diarios hacian escandalosa prop+:auda 
del "fantástico arte” a exhibirse en el Cine-Teatro, en 
sendos artículos lloraban “láxrimas de cocodrilo” porque 
de un tiempo 4 esta parte, de noche y aún en plen 
patotas de indecentes molestaban a indefensas 
en byrrios apartados y hasta en pleno centro de 
dad ¡mientras aquéllas iban o volvían del trabajo 
tener en cuenta que esta clase de espectáculos son pre- 
cisamente los que excitan malsanas paslones 

Por lo tanto, disponemos 

t) Que el día 29 de junio, Fiesta de San Pedro, y Día 
del Fumo Pontífice, Vicario en la tierra de Aquel que 
quiso: ser abofeteado por la verdad y la justicia, y 320 
aniversario de nuestro sacerdocio, la Acción Católica, 
miembros de asociaciones piadosas y fieles que des.en 
adhertrse, en sus respectivas parroquias, concurran 4 
una misa de de ugravio en la que se les invite a recibir 
el Pan de los Fuertes 

2) En la tarde de ese mismo día, la Junta Diocesana, 
consejos, centros y círculos y demás ramas de la Acción 
Católica, entregarán en acto público un pergamino que 
será firmado por todos los socios y socias de la Provin- 
cla al joven Asdrúbal Ojeda y junto con este también 
una copia legalizada del presente decreto, todo ello por 
haber demostrado valentía en defensa de la honestidad 
de las costumbres 

3) Prohibimos terminantemente a todas las asociicio- 
nes católicas de la Ctudad y Provincia de San Luis, »olí- 
citar a los empresarios del Cine Teatro Opera cualquier 
beneficio o cooperación teatral o cinematográfica, aunque 
el espectáculo sea calificado como muy bueno 

4) El presente auto debe ser leído en todas las reuuin- 
nes de la Acción Católica y asociaciones pladosas de la 
Diócesis, luero de su recepción y publicado en el Boletín 
Oficial Eclesiástico de la Diócesis, y remitido a toda la 
prensa de las tres Provincias de Cuyo, para que los dia- 
rios que crean conveniente lo publiquen Luego archivese 
en la Curía Diocesana, en la Carpeta de Autos y Resolu- 
clones Mons. Juan Mamerto Cangiano. Prelado Do- 
méstico de Su Santidad Pío XII. — Por mandato de 8, 8 
lima. Jorge R. Bledel, Secretario Canciller 

Dado en la Sede Episcopal de San Luis en la Fiesta de 
la Ascensión del Señor del año mil novecientos cincuenta 
y dos.” 
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La ayuda católica yanqui a la 
América Latina 


Editorial del N- 40 de Latinoamérica (Director: 
R. P. J Alvarez Mejía. Apartado 2181, México 
(1) D. P.) 


E* catolicismo de los Estados Unidos, llegado a la edad 
adulta en este siglo, ostenta una pujanza y una ri- 
queza de matices que no sería posible captar en breves 
líneas, Intentaremos nada más enfocar un aspecto que 
interesa directamente a América Latina, con el propósito 
muy determinado de rendir un tributo de admiración a 
ese catolicismo, por desgracia tan desconocido para los 
latinoamericanos Generalmente tenemos la idea de que 
Estados Unidos es un país protestante, y por lo que hace 
a las relaciones interamericanas no podemos menos de 
verlas nubladas con intereses terrenos, demasiado terrenos 
veces 

El mundo católico tiene ya contraídas deudas de grati- 
tud imperecedera con los católicos yanquis. Baste recor- 
dar la ayuda a los países arrasados por la guerra pasada, 
que es una página tal vez única de la historia eclesiás- 
tica. Por no decir nada del espíritu misional que ha pren- 
dido en la Iglesia de los Estados Unidos, hasta ayer país 
de misión. De ese empuje misionero se está beneficiando 
América Latina en gran escala. Sería falso pensar que s0- 
lamente los protestantes se preocupan por la suerte rell- 
glosa de nuestro continente, Y ezo es lo que demuestran 
los datos que vamos a presentar. 

Prescindimos aquí de los favores particulares de carác- 
ter más o menos permanente, como por ejemplo el apoyo 
decidido que viene prestando el Episcopado católico yan- 
quí al seminario mexicano de Montezuma, de donde han 
salido ya cerca de 700 sacerdotes, o el servicio de prensa 
de Notictas Católicas de Wáshington, cuyo déficit anual 
de varios miles de dólares lo cubre ese mismo episconado. 
Nos fijaremos en la valiosa ayuda mislonal que las órde- 
nes y congregaciones religiosas estadinenses están pres- 
tando en ritmo creciente a las rezlenes imás necesitadas 
de nuestra América católica 

Tal vez sea una novedad para muchos de nuestros lec- 
tores que no hay apenas región misional en el trópico 
de este hemisferio, donde no estén esos misioneros y mi- 
sioneras emulando la gesta herolca de nuestro pasado re- 
ligloso. Desde México hasta la Patagonia hay miembros 
del clero y de las congregaciones religiosas estadinenses 
en lucha abierta contra nuestros dos grandes problemas 
religiosos: la escasez de vocaciones y la ignorancia rcli- 
glosa. Puestos en números redondos, hay cerca de 00 
sacerdotes y cerca de 1000 religlosas yanquis en tan ar- 
plio campo. Y si esos misioneros no son más abundantes, 
no se debe slempre a falta de empeño de su parte por 
venir a aliviar la angustiosa situación de nuestro cuto- 
licismo. 

Ya desde fines del siglo pasado empleza a fluir una co- 
rriente mislonal solamente interrumpida por las trabas 
que a veces han puesto a la Iglesia algunos gobleruos 
todavía cargados con el lastre de un laicismo trasnocando. 
Hoy hay misiones católicas yanquis en México, Guate- 
mala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Perú, Bolivia, Chi- 
le, Argentina, Brasil, Paraguay, Cuba, Santo Domingo, Hai. 
tí, Puerto Rico y en las islas del Caribe. Y en los países 
donde no han abierto misiones, trabajan en la enseñanza 

en obras de beneficencia La eficacia de esa labor es 
incalculable, y es indiscutible que dondequiera realizan 
una obra a veces heroica, siempre ejemplar, y de un al- 
cance social-religloso que merece el más cordial y cris- 
tiano elogio. 

Dadas las diferencias características de las dos porclo- 
pes del hemisferio occidental, pudo pensarse que los mi- 
sioneros yanquis no llegarían a adaptarse al medio reli- 
gloso latinoamericano. Pero una vez más ha quedado de- 
mostrado que la Iglesia católica carece de fronteras, y 
que también el misionero yanqui recibe del cielo la gra- 
cla de las grandes renuncias y que es capaz de compene- 
trarse con medios tan difíciles y múltiples como los latiny- 
americanos. Donde él trabaja, la voz común es de que 
deja muy alto el nombre del catolicismo, y que su contri- 
bución es vallosa en la renovación de métodos y signi- 
fica un estímulo para el clero latinoamericano. Esto tiene 
lugar particularmente en la catequesis y en el terreno 
social. Bastaría citar la labor catequística desarrollada en 
Puerto Rico por las Auxiliadoras de las Misiones, > los 
ensayos sociales de Bolivia, Santo Domingo, Chile y Bra- 
sil, De abnegación heroica son ejemplo esas religiosas ve- 
nidas de los grendes centros estadinenses a la selva tro- 
pical de Mosquitos en Nicaragua o del oriente boliviano, 
o de la cuenca amazónica, donde tienen su asiento todas 
las plagas que hacen demasiado dura la vida. 
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UN CASO ILUSTRATIVO 
de la docirina de la Iglesia sobre las 
relaciones entre la JERARQUIA y 
el PODER ESTABLECIDO* 


“Ante el nuevo gobierno del Estado francés 
¿cuál podría ser la actitud de la Iglesia? 
Tres soluciones posibles se presentaban espon- 
táneamente al espíritu: ignorar al Estado, en- 
feudarse a él o combatirio”. 
MONS. GUERRY 


N sus relaciones con el gobierno del mariscal Pétain, 
la Iglesia no ha adoptado ninguna de las tres actitu- 
des posibies: ignorar al Estado, enfeudarse a él, comba- 
tirlo. Ha elegido una cuarta, no por oportunismo ni por 
cálculo político, sino únicamente para permanecer fiel a 
su propia doctrina sobre las relaciones de la Iglesia y del 
Estado. Esta doctrina, el Episcopado la ha expresado en 
estos dos términos, que son Juminosos y de una notable 
precisión: “Lealtad sin enfeudación” 
Este programa era formulado en su Declaración, el 24 de 
julio de 1941, por la Asambijea de los Cardenales y Arzo- 


(*) Texto de la 3% narte del volumen L'Eglise catholique 
en France sous Voccupation, de Mons. GUERRY, Secretario 
de la Asamblea de los Cardenales y Arzobispos de Francia 
Flammarion, 1947, París 


Mientras el misionero protestante yanqui llega a un me- 
dío saturado de catolicismo y tiene que empezar por idesr 
la manera de engañar (no encontramos otra palabra, el 
misionero católico entra como en propla casa, y *n 208 
medios más ignorantes y atrasados logra en poco tiempo 
transformar pueblos enteros. El caso se viene multipli- 
cando dondeqiluera, en el Amazonas y en Bolivia ea Chi- 
le y Centro América. Sería interesante poder cotejar esta- 
dísticas para verificar el éxito extraordinario del misio- 
nero católico yanqui, frente al fracaso protestante a que 
nos referíamos en anterior editorial (Latinoamérica, mar- 
zo de 1952, pág. 97). Así, p e, en 1944 llegan los Reden- 
toristas a su misión brasileña de Manacapuru. La misa 
dominical era atendida por 20 personas y las comuniones 
semanales no pasaban de 20. Ahora, la asistencia a la misa 
es de 350 personas y las comunlones semanales pasan de 
1000 Los Franciscanos de Nueva York han hecho en dos 
años y medio en su misión de Golaz 8000 bautizos 

Ese esfuerzo misional recibe su apoyo económico cast 
total de los Estados Unidos. A veces son las organizacio- 
nes de socorro de cada orden o congregación, a veces los 
amigos y parientes de los misioneros. Si bien hay colegios 
muy bien montados donde se educan las clases pudientes 
hay muchos otros, y son la mayoría, donde se imparte la 
educación gratuita Comparando números, podemos ase- 
gurar que los misioneros católicos yanquis realizan un es- 
fuerzo de mucho mayor envergadura y de perspectivas 
mucho más grandiosas, en el terreno de la beneficencia 
y en la educación, que las sectas protestantes, apoyadas 

verdadero trust económico desde hace muchos 


La Iglesia latinoamericana finca grandes esperanzas en 
esta labor, que podemos decir apenas comienza, y ya tie- 
ne motivos para rendir un homenaje de admiración a la 
caridad de la Iglesia yanqui, que es en estos momentos 
uno de los pocos países capaces de abastecer de misione- 
ros a las regiones necesitadas. En el terreno de la unión 
interamericana, nada puede ser más real y efectivo que 
este contacto personal de los abnegados misioneros cató- 
Ucos, en contraposición a la propaganda y a la litera- 
dura fría de los protocolos 

Una estadística bastante incompleta viene a corroborar 
cuanto hemos afirmado (1) 


RELIGIOSOS MISIONEROS YANQUIS EN AMERICA 
LATINA 


Brasil: 315 hombres, 314 mujeres; Río de la Plata: 26 
hombres, 19 mujeres; México y Centro América: 178 hom- 
bres, 150 mujeres; Países andinos: 100 hombres, 67 muje- 
res, Región del Caribe: 277 hombres, 405 mujeres 
Estas notas se han inspirado en el folleto: LOVE 
THY NEIGHBOR. Is the Catholic Church failing in th: 
Americas? By Richard Pattee and John F. Parr — Ou: 
Sunday Press. Huntington Indiana 
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biSpOS : “Queremos que, sin enfeudación, se 
«incera y completa lealtad hacia el poder 


1 


LEALTAD 


Expondremos el sentido de esta fórmula, sus fundamen- 
tos, su legitimidad. Veremos después cómo la Iglesta la ha 
aplicado a sus relaciones con el gobierno del mariscal 
Pétain 

Observemos ante todo, que el Episcopado ha dicho “leal. 
tad” y no “subordinación” a los poderes establecidos, 20- 
mo algunas veces se lo ha dicho al presentar su doctrina. 


SENTIDO DE LA FORMULA 


Practicar la lealtad hacia el poder civil, es primero, 
reconocer su autoridad en su dominio propio, no inmis- 
cuirse en los asuntos políticos que son de su resorte, res- 
petar su legítima autonómia en el ejercicio de su misión 
y, por consiguiente, obedecer a las leyes justas, contri- 
butr a los impuestos y cargas públicas 

Es, además, no solamente no crear dificultades al poder 
establecido cuando procura apreciar y asegurar el bien 
común, sino en los juicios que se hace Adobre él, tener 
cuenta, por una parte, de las dificultades con que puede 
tropezar para no condenarlo en nombre de otra política 
o denigrarlo sistemáticamente bajo la influencia de pa- 
siones partidarias o de preferencias personales; por otra 
parte, saber reconocer los esfuerzos cumplidos por él para 
el bien del país. Son las exigencias elementales de la 
“lealtad” 

Practicar la lealtad hacia el poder establecido, es en fin, 
absteniéndose de la política de lo peor, ayudar al Estado 
a cumplir su misión para el bien común de la nación, 
siempre que un acuerdo con él es posible y reclamado por 
las exigencias superiores del bien público, sin entrañar 
para la Iglesia una enfeudación que atentara a su inde- 
pendencla legítima y necesaria para defender los derechos 
de la conciencia, 


FUNDAMENTOS DE ESTA DOCTRINA 


Esta doctrina sobre el respeto de los poderes constituidos 
es tradicional en la Iglesia Descansa sobre sólidos fun- 
damentos: la distinción de las dos sociedades, espiritual 
y civil —el origen y la grandeza de la autoridad, el 
acuerdo entre la Iglesia y el Estado para el blen común 
de la patria. Uno de los principios fundamentales que ri- 
gen las relaciones entre la Iglesia y el Estado es el de la 
distinción de ambas sociedades. Cada una en su propio 
dominio, Talesía y Estado son dos sociedades distintas 
por su origen, su fin y sus medios. Es el mismo Jesu- 
eristo el que ha puesto el principio de esta distinción 
Antes de él, existía la confusión de ambos poderes, rell- 
gloso y civil, Jesús ha dicho: “Dad al César lo que es del 
César y a Dios lo que es de Dios”. Es conocida la escena 
(Mateo XXII; Los fariseos pretendían que ellos no es- 
taban obligados a pagar el impuesto a los romanos. Judea 
esta entonces bajo el régimen de la ocupación romana 
Los judios querían tender una trampa a Nuestro Señor: 
“¿está permitido o no pagar el tributo al César?” le pre- 
guntaron. Si Jesús respondía sí, se lo denunciaría al pue- 
blo, que estaba muy irritado contra los ocupantes , se 
lo trataría de “colaborador” Si Jesús respondía no, se 
lo denunciaría al César. 

No se trataba, por consiguiente, sino de 
de hecho, la de un ocunante. Nuestro Señor, sin embargo. 
no discute la dominación de los Césares romanos. Ahora 
bien, ¿quién era el César en esa época? Un odioso tirano, 
Tiberio. Bastó, dice Bossuet, que Jesucristo los encontra- 
ra establecidos y reinantes. Quería que se respetara en la 
autoridad de los Césares el orden de Dios y el fundamento 
orden público” (2) 

El cardenal Mercier decía un día a Jules de Trooz, mi- 
nistro del rey: “El día en que uno de nosotros olvidara 
el respeto que debe a la legítima autonomía del poder 
civil, recuérdele, señor ministro, esta palabra que es sa- 
«urada para nosotros, porque ha salido de los labios divinos 
de Cristo: "Dad al César lo que es del César” (3) 


una autoridad 


La doctrina de la lealtad al poder establecido descansa. 
en segundo lugar, sobre la concepción misma de la au- 
toridad 

La doctrina católica enseña que la autoridad viene de 
Dios. No en el sentido de aue el poder sería directamente 
comunicado por una intervención sobrenatural de Dios; 
sino, en el sentido de que Dios es el autor de la natu- 
raleza, Ahora bien, es un hecho de naturaleza que el 
hombre ha nacido social, que los hombres deben vivir en 
sociedad si quieren adquirir y poseer lo que les es nece- 
sario para vivir como seres humanos. También es otro 
hecho natural que toda sociedad humana, para ser orga- 
nizada, tiene necesidad de una autoridad que asegure su 
unidad haciendo converger hacia el bien común los inte- 
reses opuestos y las voluntades divergentes de los clu- 
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dadanos (41 Enseñando el respeto de la autoridad la ayuda y un apoyo. En todo caso e juzgaria calumnlosa- 


Iglesia misma no hace sino conformarse a las leyes de la mente a la Iglesia sí se creyera que ella está celosa del 
naturaleza y confirmar el orden se im poder civil o que plensa usurpar los derechos de las au- 
todo hombre, cualesquiera que sean su creencias La toridades 18; 
sutoridad encuentra en Dios su origen y tiene r fin el Su deseo de realizar un régimen de armonía con el Es- 
bien común. Es el servicio del bien público, que sin cesar tado, contrariamente al designio que se le atribuye de 4 
debe perseguir, lo que legitima en derecho a esta autorl- querer oponerse a él y combatirlo, le hace un deber prac- ! 
dad. Es esta pesada responsabilidad hacia el bien común ticar hacta el Ertado una sincera lealtad. A los que siem- a 
la que funda el derecho a la obediencia de los ¡bditos pre están prontos para acusarla de querer quebrantar la 4 
Pero la doctrina católica comporta, ademá A distin- autoridad civil o de usurpar sus derechos, el Papa Pío XII 3 


ción capital entre la persona del sujeto que ejerce 
toridad y el poder, que es el derecho de mandar 
bernar. Los sujetos que detentan la autoridad 
sucederse. no tener entre ellos nada de comur 

ser dignos de su noble misión la Iglesia 
considerar las cualidades o los defectos de 
que det san el poder, lo que respeta en 
tamente, es esta realidad espiritual de la 
la cual ve como un reflejo de la autoridad de Dios, Cuan- LEGITIMIDAD DE LA DOCTRINA DE LA LEALTAD 
do San Pablo prescribía a los Romanos la sumisión a las 


les respondia: “Semejantes designios son enteramente ex- 
traños a la Iglesia, la cual tiende sus brazos maternales 
áÁ este mundo, no para dominarlo, sino para servirlo, No 
pretende sustituirse, en el campo que les es propio, a las ! 
otras autoridades legítimas, sino que les ofrece su ayuda 

a imitación y en el espiritu de su divino Fundador, que 
pasó haciendo el bien” (9; 


autoridades civiles para no resistir al orden es cido Ante todo, esta doctrina de la lealtad es para los Es- 
por Dios (5, cuando San Pedro pedía a los cristianos s0- tados una garantía de seguridad. Saben que, cualesquiera 
meterse a sus jefes porque “tal es la voluntad de Di: (6), que sean los gobiernos y los regimenes, la Iglesia ense- 
aquellos en quienes se encarnaba la autoridad eran em- ñará siempre el respeto de su autoridad y la obediencia a 
peradores paganos. La indignidad del jefe no dispensa, todos los actos por los cuales procuran promover el bien 
pues, en sí, de la sumisión a la autoridad que ejerce. No comun de la nación 

es por virtuoso y porque merezca la estima o la admiración Garantía de seguridad, también, porque en vez de ver 
que tiene derecho a la obediencia. es porque tiene la tre- en la Iglesía un adversario político, siempre dispuesto a 
menda responsabilidad de asegurar el blen comun y por- emprender en su contra una lucha sorda y peligrosa, el 
que tiene de Dios su autoridad para cumplir esta misión. Estado sabe que encontrará en ella una colaboradora ab- 


negada para el bien común. El mismo tiene necesidad de 
, Por ultimo, la doctrina de la Iglesta desea que entre contar con ciudadanos honestos y conscientes, con fami- 
ambas sociedades distintas exista un acuerdo, hecho de lilas sólidas y fecundas, con la armonia de las clases y la 
á comprensión recíproca y de mutua confianza para el maá- paz social, con la preocupación en todos s súbditos de 
4 yor bien de los ciudadanos que son miembros de ma y hacer prevalecer el interés general sobre los intereses pri- 
é otra, para el mayor blen, además, de ambas sociedades (7) vados. Ahora bien, este clima de honestidad, de morali- 
3 ¿Cómo seria posible este acuerdo necesario si un contlic- dad, de concordia la Iglesia lo crea y lo conserva en la 
E to opusiera uno contra otro a los dos poderes? La Islesla nación por el simple juego de los medios espirituales que 
É slempre está pronta para vivir en buena armonia con el le son propios; ella suscita y desarrolla en las almas el 
$ Estado. Hombres de Igleshla pueden algunas veces incil- amor del bien común, de este bien común del que León 
3 narse muy naturalmente á encontrar en el Estad ina XUl decía que “priva sobre todo otro interés” y para el 


Lana “MAMITA” es fina... liviana... 
calentita!... Cuando haga 


la ropita para sus criaturas, 
o cualquier otra prenda delicada, 
teja siempre con 


SUAVE NO PICA 


a CANA, 
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cual Pio XI reclamaba 'la más vasta caridad, la caridad 
politica, de la que puede decirse que ningun otro campo 
le es superior, excepto el de la religión” (10; 

Garantía de seguridad, en fin, para los Estados, porque 
esta doctrina es para la Iglesia el gran medio de no caer 
en ese clericalismo político, que injustamente le repro- 
chan sus adversarios, pero que ella misma rechaza y que 
el Episcopado en pleno condenaba todavía en su Decla- 
ración de noviembre de 1945. 

Para la Iglesia, esta doctrina es la condición misma de 
su estabilidad. La Iglesia trasciende el tiempo y los regi- 
menes, Desde hace dos mil años, ha visto sucederse im- 
perios, monarquías, repúblicas; ha visto desaparecer civi- 
lizaciones Los Estados cambian; ella permanece. Su doc- 
trina es slempre la misma. Lo que los primeros Apóstoles 
enseñaban hace veinte siglos con respecto a los poderes 
constituidos de entonces, la Iglesia lo enseña hoy del 
mismo modo. ¿Qué hubiera sido de ella sí en lugar de 
atenerse a principios inmutables, se hubiera dejado llevar 
a modificar su doctrina a la medida de los acontecimien- 
tos históricos o de las autoridades que gobernaban los 
Estados? Su misión es de todos los tiempos, se inscribe 
en lo eterno, está enteramente tendida hacia la vida eter- 
na, en la cual, desde ahora, la Iglesia debe hacer entrar 
á las almas por la vida de la gracia, que no es otra cosa 
que la vida eterna comenzada , su misión es conducir 
a los hombres a su salvación, enseñándoles a utilizar para 
ello todas las condiciones de su existencia terrestre y a 
santificarse a través de las instituciones, las costumbres 
las leyes de su medio y de su nación, Frente a las cosas 
de la tierra, no se puede decir que ella sea indiferente 
a sus ojos tienen precio, pues son un reflejo de la Belleza 
divina y contienen un valor de eternidad; por otra parte, 
la Iglesia no puede desinteresarse de la Ciudad terrestre, 
puesto que es en ésta que las almas realizan o no su sal- 
vación eterna. Todas estas cosas, la Iglesia las domina 
porque escapa a las vicisitudes del tiempo. Causa sorpresa 
verla entenderse hoy con tal régimen y al día siguiente 
acoger a otro régimen politico totalmente diferente Algu- 
nos califican de oportunismo esta actitud. Tendrían ra- 
zón si la Iglesia no fuera otra cosa que un movimiento 
politico, que modificara hábilmente sus posiciones según 
la sucesión de los poderes y las posibilidades de éxito que 
tuvieran. Pero, la Iglesila no es un movimiento político, 
no modifica sus posiciones: No es ella la que cambia, son 
los hombres que están en el poder. Siempre está dispuesta 
para acogerlos a todos de la misma manera, desde el mo- 
mento que quieren ser los servidores del bien común 

Tal es la doctrina de la Iglesla sobre la lealtad para 
con el poder establecido 

En julio de 1940, habia en Francia un poder establecido 

Iglesia hizo entonces lo que ha hecho en todas las 
épocas: aplicó la misma doctrina 

Fué en nombre de esta doctrina sobre el respeto a los 
poderes constituidos que el Papa León XIII pidió a los 
católicos el reconocimiento de la República (11). Cuando 
en 1936, León Blum llegó al gobierno, la Iglesia no dijo 
no reconozcáis este pode: dijo por la voz del Cardenal 
arzobispo de París, aceptar este “nuevo orden”, que anun- 
ciaba un esfuerzo en favor de un mejoramiento de la 
suerte de las clases populares 

En 1939, se concreta la amenaza de guerra El gobierno 
de Daladier soporta graves responsabilidades. La Iglesia 
no puede permanecer indiferente a las preocupaciones que 
pesan sobre el Estado francés. En abril, el cardenal Ver- 
dier remite al Presidente del Consejo la siguiente carta, en 
nombre de la Asamblea de los Cardenales y Arzobispos 
reunidos en París 

Señor Presidente: Los Cardenales y Arzobispos de Fran- 
cia, reunidos en París en su asamblea anual, me han con- 
una agradable misión. 

“Me han encomendado, señor Presidente, que le exprese 
sus felicitaciones y votos más ardientes en este momento 
en que Ud. emprende la gran obra de salvación pública 

Con todo su poder, que S E. esté seguro de ello, lo 
ayudarán en esta tarea de elevación nacional 

Como Ud., sienten que Francia, en las conyunturas 
actuales, tiene una gran misión que cumplir. Si ella debe 
velar por su seguridad y su independencia, debe también 
contribuir, y en gran medida, a conservar en el mundo 
nuestra civilización, es decir los principios y las institu- 
ciones que salvaguardan en las relaciones humanas la ver- 
dadera libertad, la igualdad fundamental de todos los 
Lombres y la fraternidad cristiana 

Esta es la gran misión que Ud. ha emprendido Lo hon- 
rá. Es digna de todos nuestros esfuerzos, Que Dios le ayude 
a concluir para bien de toda la humanidad y para la paz 
del mundo esta magnífica elevación Es el voto y la ora- 
ción de todos los Obispos de Francia, en nombre de los 
cuales le ruego acepte, señor Presidente del Consejo, su 
más profundo respeto”. 

Cuando el general de Gaulle, por la liberación del te- 
rritorio, se convierta en el jefe del goblerno provisional! 
sobre el suelo francés, la Iglesia aplicará de la misma 
manera su doctrina inmutable sobre la obediencia al po- 
der establecido. 
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Bajo la ocupación, esta doctrina ha debido ser aquí y 
allí, recordada con una insistencia muy señalada. Es cierto 
también que hombres de Iglesia han expresado algunas 
veces su admiración por la persona del Mariscal en hipéz- 
boles que traducian la adulación. Es menester reconocer 
con toda sinceridad los hechos y no tenemos de ningún 
modo la intención de negar los errores de actitud que han 
podido cometerse. En un periodo tan atormentado y cuan- 
do a cada instante se planteaban delicadisimos casos de 
conciencia, ¿debemos sorprendernos de ello? 

Por lo demás, esos testimonios de alabanza se inserta- 
ban generalmente en el ambiente de entustlasmo que era 
el del conjunto de la zona libre durante los dos primeros 
años de la guerra, en una época en que toda la prensa 
saludaba, en el Mariscal, al hombre que había hecho a su 
pais' el don de su persona para trabajar en ahorrarie las 
desgracias engendradas por su desastre y para esforzarse 
en reconstruirlo, 


NOVIEMBRE DE 1942 


En noviembre de 1942, se produjeron graves aconteci- 
mientos que debían modificar considerablemente las posi- 
ciones y cambiar la atmósfera 

En la noche del 7 al 8 de noviembre, fueron los prime- 
ros desembarcos de tropas americanas y alladas en Ma- 
rruecos y Algeria. Comenzaba la liberación de Africa del 
Norte. Pero la línea de demarcación fué franqueada por 
las tropas alemanas, la zona líbre suprimida y Francia 
toda entera quedó bajo la dominación del ejército ocupante 

El 2 de diciembre, los Cardenales y Arzobispos eran con- 
vocados apresuradamente pc: el arzobispado de París para 
ina reunión extraordinaria, No todos pudieron concurrir 
Siete de ellos estuvieron presentes 

El objeto de la Asamblea era de examinar la posición de 
la Iglesta y de considerar si ésta debía ser modificada a 
onsecuencia de los acontecimientos que se habían precl- 
pitado tanto en el plano interior como exterior (12; 

Informes muy precisos narraban hora a hora el desarro- 
llo de los sucesos. Los Cardenales y Arzobispos los estu- 
diaron detenidamente Del cambio de vista se dedujeron 
dos conclusiones 

Por una parte, ante la extrema gravedad de las amenazas 
que pesaban sobre el pais pareció a los Cardenales y Ar- 
zobispos que era un deber de la Iglesia no complicar la 
tarea del Estado con declaraciones que podrían ser inter- 
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TRANSCRIPCION 


Dos Actitudes Intelectuales 
Psicológicamente Diversas Ante 
La *“Humani Generis” 


Bajo el epígrafe “A propósito de unos colo- 
quios filosóficoteológicos”, el Profesor de Teolo- 
«gía Dogmática en el Seminario de Vitoria, José 
Maria Cirarda publicó en Ecclesta el artícuio que 
a continuación transcribimos 


ACE un año por estas mismas fechas se celebraron en 
París unos coloquios filosóficoteológicos, cuya inicia- 
tiva partió del Centro Católico de Intelectuales Fran- 
cesen, sección gala del movimiento internacional de inte- 
lectuales católicos, Pax Romana, Monseñor Feltin, Arzo- 
bispo de París, acogió la idea con calor y concedió su alto 
patronato a las reuniones La última se celebró bajo su 
presidencia y fueron suyas las palabras que cerraron las 
conversaciones 
31 ahora después de tanto tiempo escribimos sobre aquel 
interesante “rencontre”, es porque acabamos de recibir la 
invitación para una nueva reunión, que tendrá lugar, tam- 
bién en Paris y bajo el mismo patronato, en los primeros 
dins del próximo febrero. Entre los invitados figuran fl- 
lósotfos y teólogos de Francia, de Bélgica, de Holanda, de 
Alemania, etc, y cuentan también dos españoles. La me- 
ra citación de algunos nombres dirá a los técnicos la im- 
portancia y el interés que pueden alcanzar las conversa- 
ciones. Enumeraremos, por ello, un poco de memoria y sin 
necesidad de presentaciones a Gabriel Marcel, Bouiliard, 
Chenu, Con-«ar, Dantelou, Dondeyne, Dubarle, Dumery, 


pretadas como un llamamiento a la insubordinación. En 
este sentido, ella permanecía fiel a la lealtad que se ha- 
bía asignado 

¿Cuáles eran estas amenazas? Ante todo, la allanza 1i- 
litar con Alemania, Habia sido solicitada por Hitler, a las 
B de la mañana y rechazada por el Mariscal a mediodia 
A las 19 horas, un despacho de Ribbentrop fué llevado por 
K. Vom Nida a Laval, ofreciendo una allanza de “vida 
o muerte con obligación de responder antes de las 21 
horas 

Fl 15 de noviembre. un nuevo ultimátum traído por 
de Brinon, con obligación de responder rápidamenta, com- 
portaba la alternativa: o la allanza militar con Alemania 
contra Norte América o Francia sufriría la suerte de Po- 
lonta 

Hasta entonces, la Iglesia dejaba al Estado con sus pro» 
plas responsabilidades. No le pertenecía agravarlas eu una 
hora en que él se debatía contra los ultimátum de Ale- 
manta 

Por otra parte, sin embargo. se vió claramente que, ante 
la Influencia de la autoridad alemana que se haría sentir 
cada vez más sobre los actos del gobierno, la Iglesia debía 
afirmar fuertemente su independencia y, en adelante, po- 
ner todo el acento sobre la no enfeudación, Se verá cómo 
durante los dos ultimos años se ha ejecutado esta con- 
signa 

(Continuará) 
11) En la sesión del 29 de agosto de 1946 de la Asam- 


blea Nacional Constituyente, un diputado, M. Binot. ha 
citado esta declaración, pero suprimiendo lisa y llana- 


mente dos palabras esenciales: “sin enfeudación”. He 
aqui el texto que leyó a la Asamblea: “Queremos que se 
practique una lealtad Se tene con ello un ejemplo 


tipico del valor de los argumentos y de la rectitud de 

procedimientos empleados por algunos en lo que se ha lla- 

mado “el proceso del episcopado Este texto trunco leído 

por M. Binot aparece en el Officiel del 30 de agosto de 

1946, página 3417, col 1 

Bossuet, Politique tirée de l'Escriture Sainte, M- 


(3) Cardinal Mercier, Oeuvres pastorales, 1 

(4) León XIIM, Immortale Del. “El hombre ha nacido 
para vivir en sociedad, no pudiendo en el aislamiento ni 
procurarse lo que es necesario y útil para la vida, ni 
adquirir la perfección del espiritu y el corazón, la Provi- 
dencia lo ha hecho para unirse a sus semejantes, en una 
sociedad tanto doméstica como civil, única capaz de su- 
ministrarle lo que necesita para la perfección de su exi8= 
tencia Pero, como ninguna sociedad podría existir sin 
un jefe supremo, que imprima a cada uno un mismo 
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Philipe (el carmelita y el dominico) Nicolás, Waelhens, 
Henry, Journet, etc., etc. 

Pensamos asistir movidos por el grato recuerdo de las 
reuniones del año pasado y por el interés que entraña el 
tema elegido para hogaño Se dialogará en torno al pro- 
blema general de “historicidad y verdad”. Quizá escriba- 
mos a la vuelta sobre dicho tema; pero ya ahora, antes 
de salir para la capital francesa, nos parece oportuno re- 
coger una observación y subrayar algunas recomendacio- 
nes recogidas en las distintas conversaciones teológicas a 
las que pudimos asistir a lo largo de 1951. 


Una observación 


Con ocasión del aniversario de la “Humani generis” de- 
ciamos en estas mismas páginas (Ecclesia, 18-VIII, pági- 
na 15) que es preciso distinguir con claridad dos cosas 
en dicho importantísimo documento para entenderlo de- 
bidamente. Se equivocan ciertamente los que lo consi- 
deran una máquina puramente destructiva, como se en- 
gañarían también los que creyeran —y es casi imposible 
caer en la tentación de creerio— que no trata de cerrar 
muchas puertas que algunos habían franqueado con pell- 
grosa inconsciencia. La '"Humani generis” reconoce más 
que implicitamente la existencia de graves problemas ideo- 
lógicos a los que los pensadores católicos deben dar cara 
con urgencia, de acuerdo a determinadas consignas funda- 
mentales que la misma encíclica destaca vigorosamente. 
Por haberlas olvidado algunos autores, mejor intenciona- 
dos que afortunados, tropezaron gravemente, y el Papa 
se apresuró a llamarles caritativamente la atención antes 
de que el troniezo se convirtiera en catástrofe, denun- 
clando los peligros más amenazadores. Esta llamada de 
atención constituye el objetivo primario del documento 
papal, y por eso decíamos que es imposible malenten- 
derla 

Pues bien, el año pasado pudimos asistir, entre Otras, 
a las ya citadas conversaciones de París y a la Semana de 
Teología Española, celebrada en Madrid en la segunda 
quincena de septiembre Con sólo ojear el temario de una 
y de otra reunión se observa inmediatamente o cosa 
interesante: los pensadores católicos españoles tiefiden a 


impulso eficaz hacia un fin común, resulta de ello que 
una autoridad es necesaria a los hombres constituidos en 
sociedad; autoridad que, tanto como la sociedad, procede 
de la naturaleza y, por consiguiente, tiene a Dios por 
autor, Resulta, además, que el poder público no puede 
venir sino de Dios. Dios solamente, en efecto, es el ver- 
dadero y soberano Señor del mundo; todas las cosas, 
cualesquiera que sean deben necesariamente estarles so- 
metidas y obedecerle; de tal manera que si alguno tiene 
el derecho de mandar no lo tiene sino de Dios, supremo 
Señor de todos. Todo poder viene de Dios” 

(5) Romanos, XIII, 1, 2, 5: "Todo hombre esté someti- 
do a las autoridades superiores, pero no hay potestad que 
no venga de Dios y las autoridades que existen han sido 
instituidas por él. Por lo cual quien resiste a la autoridad 
resiste al orden que Dios ha establecido y los que lo re- 
sisten ellos mismos se atraen la condenación' 

16) 1 Epístola de San Pedro, II, 15 

(7) León XII: “Todas las veces que se trate de regu- 
lar lo que ,a título diverso y por diversos inotivos tam- 
bién, interese a los dos poderes, el bien público pide y 
exige que se establezca un acuerdo entre ellos”. (Encícli- 
ca Nobilissima Gallorúm Gens, 1834) 

(8) León XIII, encíclica Humanum Genus, 1884 

(9) Pio XIl, encíclica Summi Pontificatus, 1939 

(10) Pio XI, Discurso a la Federación Católica Italia- 
na, 18-X11-1927 

(11) León XIT: “Cuando se han constituido los nuevos 
goblernos, aceptarlos es no solamente permitido, sino recla- 
mado, aún impuesto por la necesidad del bien social que 
los ha hecho y los mantiene Tal actitud es la más se- 
gura y más saludable línea de conducta para todos los 
franceses en sus relaciones civiles con la República, que 
es el gobierno actual de su nación” (Encíclica al clero 
francés) 

(12) Antes, Monseñor Chappoulie, delegado de la Asam- 
bien ante el gobierno, de paso para Vichy en este tiempo, 
había expresado con insistencia en dos ocasiones al Ma- 
riscal y a su círculo el sentimiento que era el de gran 
número de franceses: que el jefe del Estado, en un terrl- 
torto ocupado totalmente por el enemigo, debía renunciar 
al ejercicio de sus funciones y considerarse prislon+sro 


La Unidad en la Iglesia 


Por razones de espacio no tiene cabida en esta sección 
la parte final de la Carta Pastoral de Mons Mauricio Fel- 
tin, arzobispo de Paris, sobre la Unidad en la Iglesia. La 
publicaremos en el número próximo 
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fijar su atención en aquello que la "Humanis generis” sig- 
nífica de frenazo a determinadas oniniones erróneas, mien- 
tras nuestros hermanos de Francia demuestran vivir más 
intensamente su otro aspecto Por eso ellos, después de 
tomar nota de las observaciones papales, siguen empe- 
fando todo su afán en estudiar las cuestiones planteadas 
por los nuevos modos del pensamiento y del mundo mo- 
dernos. 

Yl tema general de los coloquios de París del año pasado 
fué el de “Fenomenología y acto de fe”. Se estudió lo que 
es la fenomenología moderna: se discutió si la teología del 
acto de fe puede aprovecharse y en qué tanto de sus 
conclusiones, y aun suponiendo que nada pudiera aportar 
a nuestros conceptos teológicos —en lo que no todos estu- 
vieron de acuerdo, ni mucho menos—, se debatió todavía 
sobre la conveniencia y aun necesidad de utilizar sus pro- 
cedimientos y su lenguaje para que muchos hombres de 
nuestro tiempo, hechos al clima de lo existencial, puedan 
establecer contacto con nuestra eterna e inmutable verdad. 
En las reuniones de este año dominará el mismo afán de 
modernidad. Su convocatoria se abre afirmando que la 
dimensión histórica de los problemas es quizá el rasgo 
más acusado del pensamiento contemporáneo, y concluye 
invitando a meditar la cuestión para analizar la proble- 
mática que se esconde tras de sus términos y para con- 
frontar sus postulados con la filosofía tradicional 

En Madrid, por el contrario. casi todas las ponencias 
de la Semana Teológica se dedicaron a destacar los noes 
pronunciados por la “Humani generis”. Y se habló mucho, 
pero apenas hubo nada que discutir sobre los males de un 
irenismo exagerado, y sobre las consecuencias de un des- 
orbitado afán de novedades, y sobre los peligros del con- 
taglo relativista, etc, etc. No es, no que todo en ella es- 
tuviera teñido de negativismo, pero si es cierto que la 
condena de los errores pesaba mucho más a la hora del 
balance que el afán de construir. 


¿Cuál de las dos actitudes es preferible? 


Antes de dar respuesta a la pregunta digamos que no 
puede extrañarnos que la una y la otra postura se loca- 
lizaran precisamente como las encontramos localizadas 
y no al revés. La razón es sencilla y la apuntamos en nues- 
tro artículo arriba citado. Nuestros hermanos los cató- 
licos de Francia viven con dramatismo vivisimo ese grave 
y complejo problema, cuya existencia ni niega ni puede 
negar nadie. Y es que son muchas las posiciones que Jes 
urge reconquistar en lo ideológico, lo mismo que en otros 
aspectos de la vida, después del secular asedio sufrido entre 
ellos por la verdad cristiana. Esa reconquista exige el 
aprovechamiento de todo lo bueno, que ha ido cosechán- 
dose en campos de heterodoxia en los largos años en que 
los más de los pensadores se empeñaron en cultivarlos, y, 
además, obliga a establecer contactos con muchos hombres 
que ni conocen nuestra verdad ni están siquiera capaci- 
tados para entender su lenguaje tradicional Nosotros, por 
el contrario, tenemos, si, planteado ese problema, porque 
es problema que trasciende a todas las vivencias cristia- 
nas de nuestro hoy, pero lo vivimos de manera mucho 
más abagada, porque nuestra descristianización, ¡demos 
gracias a Dios!, va más retrasada que la de su pueblo 
y porque los avances del pensamiento heterodoxo son mu- 
cho menos profundos entre nosotros que entre ellos, 

Por otra parte, nosotros, los españoles, hemos sido slem- 
pre fundamentalmente conservadores, al menos en lo ideo- 
lógico, mientras nuestros hermanos franceses sienten desde 
hace mucho la comezón de la modernidad. Es cuestión, en 
parte, de temperamento, y en otra parte mucho mayor, de 
historia. Ellos se preocupan intensamente de la hora que 
viven, al par que nosotros tendemos más a anclarnos en 
lo eterno. Ellos demuestran tener antenas mucho más sen- 
sibles que las nuestras a todas la corriente del pensá- 
miento moderno y analizan sus problemas con mucho 
cuidado y los sienten como enconados en su propio espí- 
rita, al paso que nosotros atendemos más a que esas 
corrientes no nos apaguen la luz de la verdad perenne 
que a proyectarla sobre la cambiante problemática de 
nuestra hora. Basta comparar los temas que sus revistas 
filosóficas y teológicas barajan con preferencia y los que 
las nuestras estudian para apreciar claramente estos di- 
versos matices de su modo y de los nuestros. 

Por todo lo apuntado, y por otras razones semejantes, 
decíamos que no puede extrañarnos esa diversa reacción 
observada entre la mayoría de ellos y nuestra mayoría 
con ocasión de la “Humani generis”. Pero si el hecho no 
puede extrafñarnos contemplado desde este punto de vista, 
sí que debe chocarnos si consideramos que las razones 
apuntadas nos deberían obligar a esforzarn>s por todo lo 
contrario. Aquellos que marchan a d lad 1 d 
o tienen, al menos, potentes motores que les pueden de;- 
bordar al menor descuido, son los que deben atender más 
al buen estado de los frenos Los que son propensos a la 
lentitud, cuando llegan horas en que es preciso y urgente 
marchar, deben cuidar más bien de espolease a sí mis- 
mos, avivando la conciencia de los problemas presentes, 
para que en ningún momento puedan caer en la tentación 
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de sestear a la sombra de lo eterno, como si lo eterno no 
tuviera que estar despidiendo cambiantes irisaciones con- 
forme cambian los problemas y los tiempos 

Y cerremos la digresión porque nos espera la pregunta 
que dejábamos abierta más arriba: ¿Cual de las dos acti- 
tudes es la preferible y la más fecunda? La respuesta es 
clara. Si algo buscaba la “Humani generis” es precisa- 
mente la debida combinación de las dos, porque ésa es 
la única postura válida y eficaz, 

Es necesario que todos calgamos en la cuenta de que 
apremia una tarea de modernización de nuestra verdad 
perenne, para que vaya enriqueciéndose más y más y para 
que pueda ser entendida y saboreada por los hombres de 
nuestro hoy. El olvido de esta labor es culpable, en frase 
de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universida- 
des, “de una enseñanza exacta pero incompleta y oxidada 
por sus formas arcaicas, que la hacen difícilmente utiliza- 
ble en la vida de hoy”. Pero es igualmente necesario que 
acertemos a modernizarnos sin claudicar jamás en nues- 
tra fidelidad a lo eterno y sin hipotecar absolutamente 
nada de nuestra verdad ante las exigencias de la impura 
realidad en que nos movemos. El descuido práctico de esta 
norma dió origen a casi todas las opiniones erróneas de- 
nunciadas por la “Humani generis” y es causa —coplamos 
de núuevo a la Sagrada Congregación citada— de “noveda- 
des ciertamente agradables, sobre todo para la juventud, 
pero que corrompen la doctrina e impid la formación 
de las inteligencias en la verdad” (A. A. S., 1951; p. 837). 

Esto nos lleva de la mano a subrayar. 

Nos las hacía en París monseñor Feltin al término de 
los coloquios del año pasado. Las apuntaremos breve- 
mente y tejeremos un corto comentario en torno a cada 
una de ellas 

primer lugar importa mucho marchar. Damos cara 
a un problema grave y urgente, Nadie que pueda hacer 
algo para solucionarlo tiene derecho a cruzarse cómoda- 
mente de brazos. Va en ello el destino del futuro inme- 
diato. Y sería, por ello, grave omisión lo mismo la de 
aquellos que sestearan como consecuencia de un triste 
embotamiento espiritual, que no les permite ni sentir 
siquiera las punzadas del problema, que la de aquellos 
otros que, aun sintiendo esas punzadas, al ver que algunas 
de sus oniniones eran rechazadas por quien puede prohi- 
birlas con autoridad cedieran a la fácil tentación de no 
eguir trabajando para hallar nuevos caminos más seguros 

La tarea tenemos que llevarla adelante todos juntos, 
“a intima compenetración de esfuerzos. Entre los reuni- 
dos en París contaron el año pasado, como contarán tam- 
bién este año, filósofos y teólogos que pudiéramos call- 
ficar de avanzados y otros entrañablemente conservado- 
res. Es necesario que unos y otros, allí y aquí, colaboren 
estrechamente. Nada puede ganarse y casi todo perderse 
si se limit a criti mut sin in 
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E CONTE BIANCAMANO? 
¡CONTE GRA Ef 


TEATRO 


CARTA A JBAN Mi querido Cocteau. No creas a 
COCTEAU, por Fran- los diarios, yo no estaba furioso la 
cols Mauriac otra noche al salir de Marigny 
Simplemente estaba triste porque 
va sala entera donde se encontraba todo París, hubiera 
podido escuchar sin gritar a ese comediante disfrazado de 
obispo sirviéndose de las palabras del Padre Nuestro para 
hacer retr —el Pater, “esa oración única, dijo una abadesa 
de SBolesmes, que la Iglesia pone en labios del sacerdote 
en el seno mismo de la multitud, cuando él se enfrenta 
con Dios en medio de los sagrados misterios” Sentía piedad 
de todos nosotros, en primer lugar de ti No temas nada: 
no eseribo esto para perfudicarte Sería demasiado fácil. 
Después de cuarenta años que formamos parte de la com- 
pañia del mismo circo, ¿cómo no conocer nuestro punto 
fuerte o nuestro lado flaco? Hace casi medio siglo que 
asisto a tú numero Tienes muchas vueltas, pero te las 
conozco todas. Eres a la vez la creatura más dura y más 
frágil. Tu dureza es la del insecto. Bastaría apoyar un poco 
fuerte Pero no seré yo 
Por otra parte, me enorgullezco Nunca se conoce a na- 
die ¿Qué queda de ti una vez arrojada esa última más- 
cara de que habla Nietzsche? Los que te quieren, no us 
a tí a quien quieren: los que te odian, no es a ti a quien 
odian sino a un titiritero. Y sin embargo la otra noche 
en Marigny, sentí bien que sufría por el verdadero Coc- 
teau, el Cocteau invisible, el Cocteau desconocido de t0- 
dos, pero al cual Dios conoce y ama 
Porque somos amados. He aqui el fondo de todo, que 
ereo que nunca has comprendido ni en el momento de tu 
conversión. El Cristianismo se basa en esa increíble ver- 
dad, que la creatura es objeto de amor de su Creador y, 
lo que sorprende más aún, que por miserable que ella 
sea es capaz de corresponderle ¡Qué extraño resulta 
amar al Ser Infinito y llamar al Ser Infinito: “Padre 
Nuestro"! Algunos de los espectadores de Marigny te de- 


+15 diversas opiniones. De la libre discusión de los temas 
en un ambiente de constructiva caridad, puede y debe bro- 
tar ese clima deseado, en el que los más decididos sientan 
el blienhechor freno de los más precavidos y éstos el *s- 
timulo igualmente benéfco de las santas inquietudes de 
primeros 

En segundo lugar es necesario que todos los que pon- 
an manos a esta esipnosa tarea armen su espíritu coa 
firme humildad 

Toda labor intelectual requiere siempre humildad. El 
investigador tiene que avanzar dispuesto a inclinarse ante 
los misterios que vaya revelándole la realidad. Nada pue- 
de concebirse más anticientífico que la actitud del que 
soberblamente se obstina en imponer sus modos de conce- 
bir las cosas a la real manera de ser de éstas Pero esta 
humildad tiene que estar mejor templada cuando se trata 
de tareas intelectuales, teológicas o filosóficas. Y es que en 
tal caso, a la esencial humildad de toda investigación se 
añade la grave obligación de respetar la tradición y de 
estar siempre dispuestos a obedecer la voz de mando de 
la Ixlesla, que puede ordenar altos en el camino o cambios 
de rumbo, Aquéllos y éstos resultan siempre costosos, 
sobre todo cuando se marcha con la ilustón de avanzar 
por buen camino y de estar a un palmo de la meta buscada 
Y, sin embargo, la razón la tiene siempre la Iglesia, por 
Madre y por Maestra, y es preciso plegarse con pronta 
Pumildad a todas y a cada una de sus indicaciones, La 
Historia sabe de muchos investigadores que iniciaron sua 
trabajos con buena intención y terminaron en hercjes 
contumaces por haberles faltado esa necesaria hum'idad 

Por último, la prudencia debe regir esta clase de tra- 
bajos. Y esa prudencia tiene cue manifestarse, entre otras 
cosas, en que los temas sean lentamente discutidos y bien 
madurados en la intimidad de pequeños circulos de espe- 
cialistas antes de lanzarlos a la circulación entre gentes 
bo preparadas para entenderlos debidamente ni para m4a- 
timar sus varios y complejos aspectos. ¡Cuántos de los tro- 
plezos a que se refiere la "Humani generis” se hubieran 
evitado si esta norma hublera sido observada por todos 
con escrupuloso cuidado! 


Estos tres principios inspiran -——podemos afirmarlo ro- 
tundamente los coloquios filosóficoteológicos que, por 
segunda vez, se celebrarán en París a primeros de febrero 
lo garantiza, entre otras varias razones, el alto pa- 
trocinio de Monseñor Feltin, Arzobispo de la capital fran- 
cesa. Por eso es lícito esperar que vayan recogiendo a su 
tiempo ancha cosecha de frutos opimos 
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ben la amarga alegría cuando el “Pater” sirve de pre- 
texto a una bufonada y, más tarde, cuando Jean Desal- 
lly lanza, a propósito de la Eucaristía, una inmunda gen- 
tileza--, la alegría de sentir que esa flecha que penetraba 
el corazón de Cristo, los hería en pleno corazón. Siempre 
me ha gustado el grito de Clovis, ese bárbaro, a quien San 
Remi contaba la Pasión: “¡No haber estado con mis Fran- 
cos!” Y nosotros estábamos en Marigny. ¿pero qué podía- 
mos hacer, y qué podía hacer yo, que ya no tengo mas 
voz para gritar? ¿Qué más podía hacer que abandonar la 
sala? Sólo me queda escribir. Sí me callara por más tiem- 
po, ¡gritarían las piedras! 

No, no me niegues, como haces en el programa, que 
nada tengas que ver con los conceptos de tus personajes. 
Jean Desailly es tu portavoz. No trates de negarlo: eres 
tú que hablas cuando él habla, En ciertos momentos De- 
salily escapa a su papel y se vuelve Jean Cocteau en la 
ciudad; interpreta el número Cocteau Bacchus” nos 
muestra a Jean Cocteau a la luz de Sartre; ese mismo 
Cocteau que hemos conocido en 1910 bañado por los úl- 
timos fuegos de Rostand, pero con la vista fija en Ana 
De Noailies, ya acabada de bailar su “Danse de Sophocie 
Y Diaghilev, Satie, Picasso, Gide, Apollinaire, Max y Ja- 
cob, otros planetas principales atralan este satélite ma- 
Mgno a sus órbitas 

Cuarenta años han pasado. Estamos en la época de 
“Dieu est mort”. Esta idea anda en el alre y tú has pa- 
sado tu vida atrapando corrientes de aire. Es ahora O 
nunca el momento de arreglar cuentas con ese muerto, 
y más fodavía, con esa pesada y vieja Iglesia caduca que 
se obstina en asustarnos contándonos cuentos sobre el 
otro mundo. esa Iglesia que, después aun de haberla 
abandonado, se complace en arruinar nuestro placer, que 
no se cansa de escribir con su vieja mano de nudosos de- 
dos, en la pared del salón de flestas, el Nombre que está 
sobre todo nombre. El niño Cocteau golpea con el pie: 
“No hay infierno”, “No hay infierno”. “No hay infierno, 
pues no habrá juicio puesto que no hay Dios”. Sartre lo 
ha probado después de muchos otros, que tampoco fueron 
los primeros. Sartre, dicen los periodistas, estaba sentado 
en medio del público y gozaba mientras Cocteau ataba 
a la columna de Marigny a su vieja Madre. Y durante 
tres horas la ba escarnecido 

Sí ya olgo; se trata de la Iglesia del Renacimiento, de 
la Iglesta paganizada, de la Iglesia simoniaca, castigada 
justamente por la herejía luterana. Hubieras podido denun- 
clar las vergúenzas sin que, en ningún momento me sin- 
tiera violento, Cuando Bernanos se desencadenaba —y con 
qué violencia- contra el episcopado español durante la 
guerra civil, a nadie se le ocurrió pensar en una alusión 
a la Iglesia. Los panfletarios más furiosos, como León 
Bloy, no han tocado jamás el misterío de la Iglesia. Yo 
mismo, en "La Pierre d'achoppement” he expresado todo 
lo que sentía a propósito de algunos abusos; ¿quién se 
ha escandalizado? Un amigo querido de los dos, Jacq 108 
Maritain, ha escrito que la Iglesia es santa, pero que sus 
miembros son pecadores. Hubleras podido atacar sus miem- 
bros podridos, sin herir gravemente a ninguno de nos- 
otros. Hubiera bastado la presencia de un 10 auténtico 
en la pleza o de un santo verdadero, ¿Crees que en el 
siglo XVI no existía más santidad sobre la tierra? ¿Nunca 
oíste hablar de Santa Teresa de Avila, o de San Juan de 
la Cruz? ¿Crees que la Contra-Reforma se habria llevado 
a cabo sí en algún momento la corriente de santidad se 
hubiera interrumpido? Ní en Alemania, faltaron en el 
siglo XVI, hombres como el padre Charles, ese hijo de 
Charles de Foucauld, ángel más verdadero que los que tú 
has inventado, y del que tu mismo has escrito que era 
“la oración hecha hombre” 


Pero has querido encarnar a la Iglesia en un obispo 
bufón, y en un cardenal político, peor, para mí, que el 
bufón. Tu burla a través de ellos, hiere el alma de la 
Iglesia, Si tuviera el texto de tu pieza, haría resaltar, por 
medio de citas, lo horroroso de tu mofa de las cosas 
santas —esa burla de que son incapaces los ateos que no 
conocen a Aquel que niegan. Un periodista se extrañaba 
de que yo hubiera reaccionado tan mal frente a “Bacchus” 
cuando la pieza de Sartre me había dejado frío. Es ver- 
dad que "Le Diable et le Bon Dieu” no me escandalizó 
Un ateo lleva trabajosamente a escena las razones de su 
ateísmo No esperábamos otra cosa de él, y, en realidad, 
¿qué otra cosa podía habernos dado? No hacemos más que 
repetir con Pascal: “Blasfeman lo que ignoran”, Todas 
las flechas de Sartre se pierden en el vacio cielo. ¿Y qué 
podrían alcanzar puesto que no hay nadie? Agrego que 
Sartre bromea sólo aparentemente y trata con gravedad 
las cosas graves, No basta dectr que no somos amigos, Ha- 
blando de su pieza, a propósito de la tuya, tengo la im- 
presión de injuriarlo. No pronuncio aqui un juicio lite- 
rario. Corresponde a los demás decidir acerca del valor de 
“Bacchus”. Sólo quiero decir que Sartre dramaturgo, gira 
alrededor de su problema, lo encarna partiendo de los 
datos que posee y segun las luces de que dispone. Pero 
no reniega de nadie. De réplica en réplica tú persigues un 
esfuerzo disimulado, buscas desacreditar, ridiculizar y ha- 
cer odiosa una potencia que sientes te juzga a cada ins- 
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tante Porque estamos ya juagados, mi querido Jean, 
nuestra copia está entregada 

Sartre ha aespejado el terreno, se puede andar. Claro 
que las ideas no se imitan, ni es tampoco tu intención 
Pero tu rencor es auténtico. Hace tanto tiempo que te 
contenias. De una sola vez te desahogas Insistes en dos 
oportunidades sobre una disposición de la Iglesia que no 
he anotado exactamente pero que pretende que su misión 
es de dominar sobre las conciencias. La acusas de sólo 
saber prohibir, amenazar e impedir a los pobres humanos, 
vivir y tornicar en paz. Insistes sobre el aspecto medioeval 
del Infierno. Las historias de aceite hirviendo te confor- 
tan. 

Escúchame: querría hablarte para terminar. Dejemos de 
lindo las imágenes. Infierno es una palabra, ¿y quién se 
atrevería a afirmar, en forma precisa, a qué corresponde 
en la eternidad? Atengámonos a lo que sabemos acá, a lo 
que de la realidad cotidiana y de nuestra vida más es- 
condida y más disimulada recorta el pequeño catecismo 
El mal existe, lo sabes como lo sabemos todos, El bien 
también existe, y tú lo has visto en la mirada del Padre 
Charles, en la mirada de Maritain. Gide, que era más 
astuto que nosotros dos juntos, ha tratado en vano de 
hacernos creer durante medio siglo de letras, que el bien 
era el mal. Roger Martin du Gard, en el libro de recuer- 
dos que acaba de consagrarle, trae algunas citas asom- 
brosas por las que Gide insiste haber beneficiado en mu- 
cho a los jóvenes que se le han acercado “Puedo hacerme 
justicia. mi influencia sobre los jóvenes ha sido siempre 
util y saludable, No es una paradoja: mi rol ha sido siem- 
pre moralizador”. Hay que leer toda esa página donde 
se guarda muy bien de distinguir entre los que han reci- 
bido una influencia en el orden espiritual y los otros 
¿No crees que en esto el exceso mismo de la mentira des- 
enmascara el Maestro de la mentira? (No es a Gide a quien 
aludo aquí). El mal es el mal. 

Estarás de acuerdo en que nuestra vida, nuestra vida 
de hombres de letras y la del Padre Charles (vuelvo siem- 
pre al santo que conoces) no valen lo mismo, no han 
dado frutos de la misma especie, y no tendrán igual pro- 
longación en la eternidad Es cierto que existe una san- 
tidad escondida en las vidas pecadoras, y que el fariseís- 
mo se encierra en el secreto de aparentes santidades. Soy 
el autor de “La Pharisienne”: nada me enseñarás en este 
aspecto, pero reconocerás conmigo que no se puede con- 
fundir una existencia entregada a los pobres, al humilde 
deber cotidiano y a Dios, con otra consagrada a satisfacer 
apetitos. No sé qué es el Infierno, pero sé que nuestra 
alma nos será pedida. Sé que podemos perdernos y perder 
á nuestros hermanos, y que esta pérdida consiste en la 
separación eterna del amor eterno. Es ésta la enseñanza 
de la Iglesia y, al mismo tiempo, pone a nuestra disposi- 
ción ese terreno inagotable: la comunión de los santos 
Que en cierta época —la que en la historia de la Iglesta 
tú has elegido, porque es el lugar de una vieja herida 
fácil de volver a abrir y hacer sangrar- que en el sí- 
glo XVI, papas fastuosos, pastores simoníacos hayan ne- 
gociado lo que habían recibido gratuitamente, no cambia 
para nada la misteriosa economía de la reversibilidad que 
rige el reino de las almas, bajo el signo de la Redención 

“La mujer-tronco”; estás encantado de haber encontrado 
esa palabra para designar la santa Iglesia. Es un lindo in- 
sulto. Hay con qué bromear y, en efecto, todo París ha 
bromeado, como la corte de Herodes y como el propio He- 
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rodes delante del Señor desfigurado. Y sin embargo, el 
sacerdote que un día en la casita de Meudon, ha Jevan- 
tado su mano sobre tí pronunciando la palabra que per- 
dona, no te pedía a cambio más que un poco de arrepen- 
timiento y un principio de amor: y el santo que te dió 
de comer el pan vivo, Cristo vivo, tampoco exigía ni plata 
ni oro. El sacerdote ignora quiénos somos y de donde ve- 
nímos Cualquiera puede arrodillarse en esa Mesa y el Se- 
ñor viene 

La mujer-tronco”. ¿Crees que en la vida tenga la inno- 
ble cara que le presta Pierre Bertin? No, ella tiene esa 
cara pobre y pura de un vicario de tu parroquía, que has 
¿bofeteado sin saberlo. Ella es ese sacerdote-obrero de 
Vincennes. ¿“La mujer-tronco'? Cada mañana bajo «rl 
hábito de una hermanita de la Asunción hace la tarea 
de los pobres. “La mujer-tronco” es también la mujer de 
cabeza de alas blancas que San Vicente de Paul ha dado 
a los enfermos del mundo entero. ¿Y tú quién eres para 
levantarte contra ella? En 1926 escribías a Jacques Mari- 
tain: “He perdido a mis siete mejores amigos. ¡Y pensar 
que Dios me ha alcanzado gracias sin que yo me diera 
cuenta! de ello!” ¡Sí! Y después Jean Desbordes ha muer- 
to héroe, torturado por los alemanes. Max Jacob ha su- 
trido el martirio y yo rezo por tí y por mí, ¿Y cómo ha 
terminado ese Maurice Sachs que decía su oración frente 
a tu fotografía? ¡Oh, Jean! ¿Quiénes somos nosotros para 
embravecernos frente a Dios? 

"La mujer-tronco”, así denuncias la Iglesia de San 
Agustín y de Santo Tomás, De San Buenaventura, de San 
Francisco, de San Juan de la Cruz, de Santa Teresa, de 
Pascal... ¿“La mujer-tronco"? ¿Y por qué no, después de 
todo? La Iglesia es el tronco de los pobres, de los innu- 
merables pobres entre los que estamos tú y yo. ¿El tron- 
co? Da lo mismo decir el pecho, donde late el corazón 
abierto por la lanza. Tú has bebido en esa fuente, una 
mañana de 1926 y los ángeles que te rodeaban no se lla- 
maban Heurtebise. Por mucho que vivas, está cercano el 
dia en que los ángeles te rodearán de nuevo llamados qui- 
zá por Max Jacob, porque la cuerda sobre la que avanzas 
ballando hace años, se perderá en las tinieblas de la ago- 
ria. Quiera Dios que, entonces, “la mujer-tronco” pene- 

una última vez en tu cuarto, bajo el aspecto de un 
mbre consagrado a quien Ella habrá eomunicado su po- 
ier de perdonar: “A la hora del Christus venit, al canto 
el gallo El gallo cantará, y contra el corazón de su 
eñor, Arlequín llorará amargamente. — Francois Mauriac. 

¡Traducción de Ofelia Freire Morasca, Montevideo) 


419 


. 
$ 
| 
| | 
| 
- 
| 
| 
| | 
| | 
| | 
| | 
| | 
| | 
| 
| y 
. 


CINE 


BARBARA ATO- Hace algunos meses, justamente alar- 
MICA mado la escasa calidad que de- 

mostraban la casi totalidad de las pe- 
lículas argentinas, el Sr. Subsecretario de Informaciones 
y Prensa llamó a su despacho a un importante grupo de 
productores, y les hizo saber el deseo gubernamental de 
que salieran de nuestras galerías cintas capaces de hacer 
honor al pais 

Esta justa preocupación por el mejoramiento del sép- 
timo arte argentino no ha sido escuchada por los intere- 
sados, pues la producción local, sí bien ha mejorado algo 
en los últimos meses, dista de ser lo que debiera. En el 
caso de Bárbara Atómica, es exactamente lo que no de- 
bería ser 

No somos enemigos de las películas musicales, pero cree- 
mos que filmar en 1952 con la técnica y la escenografía 
que se utilizaba en los comienzos del cine criollo es error 
imperdonable. Mucho ha andado el cinematógrato desde 
los tiempos de Taponazo, de Vicente Padula, que fué una 
de las primeras cintas argentinas musicales Se exige aho- 
ra gracia, chispa, coreografía de clertas proporciones y 
buen gusto. Bárbara Atómica no tiene otro interés que la 
rolliza figura de Blanca Amaro y ello no basta para hacer 
interesante a una película por más esfuerzos que haga el 
director Barraceni (Hombres como tú y y0) para explotar 
antiestéticas apetencias de auditorios sin sentido de la 
belleza femenina. Seis bailarinas de color llamadas “Las 
muilatas de fuego”, son colocadas en la pantalla para 
darle animación al espectáculo, pero si blen demuestran 
agilidad, se repiten demasiado para entuslasmar a nadie. 
Por ultimo, la presencia de Juan Carlos Thorry contribuye 
eficacisimamente a hundir a la película, que ya hacía 
agua por todos los costados. 

Sarracent, de quien no estamos muy seguros que haya 
aceptado la dirección de la pelicula con alegría, actúa de 
modo muy desganado. Bólo Así se explica la impericia de 
lns escenas de diálogo y el modo trillado con que pasea 
la cámara entre las coristas en las danzadas. 

Muy aburrida, Bárbara Atómica es además muy inmoral, 
GRAGEA Una función especial celebrada el 4 
de mayo en el Teatro Adelphi de 
Londres marcó la renovación del gremio católico del es- 
pectáculo en Inglaterra, Este está presidido por Ted Ka- 
vanagh, y entre los dirigentes se encuentran Georgle Wood 
y Robert Spealght... Sobre “Teatro Norteamericano Con- 
temporáneo” disertó en el Colezlo Nacional Moreno, Jaime 
Potenze. HDustró su conferencia Rosa Rosen lam a 
camera sacó el premio de la crítica neoyorquina a la me- 
jor obra estrenada en 1951 La agrupación C.IN.E. ofre- 
ció Romeo y Julieta, con Norma Shearer y Leslie Howard, 
el 8 de Junio Apareció una revista nueva, “Vida y ar- 
te”. Opiniones: “Es deber del teatro revirginizar la pureza 
que tiene el niño en el juego” (Roberto Durán); “Día lle- 
gará en que el pblico habrá evolucionado hasta poder 
gustar la danza pura, esto es, sin música” (Cecilia Inge- 
nieros). La revista informa también que una dama norte- 
americana supo lo que era realmente angustia después 
de ver bailar a la señorita Ingenieros Mary Chase, la 
autora de Harvey ha estrenado Mrs, Mac Thing en Broad- 
way Falleció John Garfield, a los 39 años, de un ata- 
que al corazón Fué un actor excelente... Lluvia de So- 
merset Maughan, será filmada como comedia musical con 
Jane Wyman al frente del reparto Hedda Gabler ha si- 
do grabada en Long Playing con Eva La Galliene y Mar-= 
garet Webster en los principales papeles femeninos 


MUSICA 


Polifonía Religiosa 


A antigúedad, de la misma manera que hoy los pueblos 
óti no bía la música más que bajo la forma 
de melodía pura y excluía toda idea de acompañamiento, 
fuera del primitivo uso de algunos instrumentos de per- 
cusión. La polifonía, es decir el arte de hacer oír dos o más 
voces simultáneamente, fué una auténtica invención de 
la Edad Media, que echó las bases del arte musical mo- 
derno. En sus comienzos comprendía exclusivamente la 
música coral, pero pronto ganó el terreno de la naciente 
música instrumental La lógica evolución determinó nume- 
rosas innovaciones en el orden estético, pero la música 
de carácter religioso no ha variado en su espíritu, adap- 
tando las formas esquemáticas tradicionales al lenguaje 
apropiado para cada época Cantatas, misas, oratorios, 
pasiones, salmos y otras formas de carácter litúrgico fueron 
tratadas por los más «grandes creadores, desde los prime- 
ros polifonistas hasta los maestros contemporáneos. 
músicos cultos de nuestro país no han podido 
sustraerse al deseo de escribir obras para el género coral. 
$1 bien es cierto que la música instrumental es much> 
más numerosa, rica y .en clerto modo más representativa 
entre nuestros autores, es posible advertir en cambio, una 
itneresante tendencia hacia las obras corales, de carác- 
ter profano, folklórico o religioso 

La tercera sesión del Ciclo Panorama General de la Mú- 
sica Argentina de Cámara, que se realiza en el Teatro 
Nacional Cervantes, organizada por la Dirección General 
de Cultura, fué consagrada a la divulgación de algunas 
páginas instrumentales y corales, agrupadas con la deno- 
minación de Polifonía Religiosa. Didivido en dos partes, 
el programa comprendió obras de Ginastera y Perceval 
para órgano y luego composiciones del Padre Madina, Boe- 
ro, Caamaño y Ginastera para coro “a capella” 

Con un estreno, Tocatta, Villancico y Fuga de Alberto 
Ginastera, el organista Julio Perceval inició el concierto. 
Se trata de una obra escrita en el lenguaje conocido de 
las últimas producciones del autor; brillante virtuosismo 
en su Tocatta, que contrasta con la intimidad del Villan- 
cico, en el que Ginastera utiliza la melodía popular espa- 
fiola En el portal de Belén. Con la fuga, construida sobre 
las cuatro notas que en la nomenclatura alemana corres- 
ponden a las letras del apellido Bach, (si bemol, la, do, 
sl) concluye esta obra, importante aporte a la escasa 
literatura organística argentina 

Siguieron los Cuadros Místicos de Julio Perceval, que 
fueron ejecutados con absoluta maestría por su autor. 
En ellos, Perceval interesa en mayor grado por el pro- 
fundo conocimiento de su instrumento, que por el discurso 
musical que enuncia. Creemos que es imposible lograr ma- 
yor variedad de colores y sonoridades más felices que las 
halladas por este extraordinario organista, pero en líneas 
generales, su trabajo se resiente de una falta de unidad 
de estilo y cierta divagación en su conducción La exce- 
siva búsqueda de efectos instrumentales torna a la obra 
en muchos momentos fragmentaria e impersonal. 

El grupo de entusiastas residentes que integran el Coro 
Lagun Onak que conduce el R. Padre Luis de Mallea, tuvo 
áa su cargo la segunda parte del programa. Nos hizo cono- 
cer tres fragmentos del misterio “La Cadena de Oro” del 
Rv. Padre Francisco Madina. De esta música de sabor 
hispánico y aún regional, se escucharon los números Coro 
del Alba, Voces de Angeles y Coro de Feligreses. 

Dos páginas de Felipe Boero fueron inscriptas a conti- 
nuación; un emotivo Benedictus y Et Vitae Venturi Sae- 

de la misa en mi menor, de grata audición, aunque 


por momentos algo operística. 

El Salmo 114 de Roberto Caamaño, se 
caracteriza vor una acertada interpreta- 
ción del texto. cuyo desarrollo está ade- 
cuadamente comentado por el coro. Con 
una soberana perfección de escritura, en 
la que Caamaño no se limita a la utill- 
zación de los moldes escolásticos, sino que 
pone al servicio de su inspiración, un ca- 
bal dominio de su oficio, nuestro joven 
compatriota contribuye al enriquecimiento 
de la música coral universal, con una 
obra de sólida factura y emocionante con- 
tenido. Inflexiones de contemplativo liris- 
2. alternan con otras de evocador ar- 
caísmo, en un marco de b 
discreción. 

Con las Lamentaciones del Profeta Je- 
remías, obra de Ginastera, finalizó el con- 
cierto. El Coro Lagun Onak y su director, 
fueron justamente celebrados. 


Jorge Fontenla 
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INFORMACION 


MENSAJE SOBRE EL Un mensaje de esperanza y estímulo 
19 DE MAYO PARA a los obreros oprimidos y trabajado- 
LOS OBREROS QUE Pb esclavos está siendo transmitido 
ESTAN TRAS LA a los países de la Cortina de Hierro 
CORTINA DE por la Confederación Internacional 
HIERRO de los Sindicatos Libres El mensaje 

de la ICFTU se halla relacionado con 
el Día de los Trabajadores, la celebración anual de lcs 
obreros a través del mundo. La ICFTU representa a 53 
millones de obreros en las naciones libres. 

La trasmisión dice a los obreros de los países dominados 
por el Soviet que: 

“Los sindicatos libres del mundo apoyarán con todas sus 
fuerzas los esfuerzos de los pueblos que sufren bajo el 
dominio de los soviéticos y sus regímenes satélites, a 1l- 
berarse de la opresión totalitaria 

“La ICFTU está luchando para la paz y claro está res- 
paldada en los esfuerzos de las naciones democráticas para 
protegerse contra cualquier agresión soviética; nosotros 
somos defensores de la paz, pero no del apaciguamiento 
de la agresión”. 

La ICPTU pone énfasis en que los dirigentes comunistas 
en los países de la Cortina de Hierro están explotando a 
los trabajadores de esos países, "y tratan de privarlos de 
todos sus derechos civiles y sindicalistas”. 

*Nosotros, el movimiento obrero democrático de las na- 
clones libres —añade— demandamos los mismos derechos 
para el obrerismo en ambos lados de la Cortina de Hierro. 
Esta es la diferencia entre nosotros y las organizaciones 
dominadas por los comunistas que se hallan afiliadas a 
la Federación Mundial de Sindicatos. 

“No hacen ningún esfuerzo para el mejoramiento de la 
situación del obrerismo en los países dominados por los 
comunistas, pero apoyarán cualquier movimiento para des- 
equilibrar la economía de los países democráticos, porque 
su único propósito es el apoyar a los soviéticos en sus 
objetivos polítitcos. 

“La directiva comunista de los sindicatos ha sido recha- 
zada por casi todos los trabajadores de los países libres. 
Sabemos que si ustedes tuvieran libertad para hacerlo 
también los rechazarían. 

"El mensaje recuerda que la ICFTU fué creada, para 
coordinar las fuerzas del obrerismo democrático a través 
del mundo para que de esa manera puedan avanzar en 
conjunto hacia su meta común” 

se meta, explica el mensaje, " consiste en tres deseos: 

Todos los hombres tendrán pan. 

«a, Todos los hombres tendrán libertad 

3. Todos los hombres tendrán paz. 

“La ICFTU está trabajando denodadamente para obtener 
cada uno de estos objetivos. Por el pan, al buscar ni- 
veles de vida más elevados en todos lados, por la liber- 
tad ja través de la “democracia económica y política”, y 
por la paz apoyando los esfuerzos para proteger a los paí- 
ses libres de la agresión comunista. 

El mensaje termina: 

“Nos damos perfecta cuenta de las dificultades existen- 
tes ante nosotros, pero estamos firmemente convencidos 
que juntos podemos ganar la lucha por el pan, la paz y 
la libertad para ustedes, para nosotros y para 
pueblos de! mundo” (El Bien Público). 


CONFERENCIA IN- La Conferencia Internacional de Ar- 
TERNACIONAL —DE tistas, organizada por la Unesco en 
ARTISTAS colaboración con la Bienal de Vene- 

cia, se celebrará del 22 al 28 de sep- 
tiembre en Venecia para estudiar las condiciones concre- 
tas de la libertad de los artistas. En ella participarán ex- 
clusivamente los artistas creadores representantes califl- 
cados de todas las bellas artes Los problemas que se 
plantean al artista de hoy en cada una de sus discipli- 
nas serán definidos y expuestos por Arthur Honegger (mú- 
sica), Taha Hussein Pachá (literatura), Marc Connelly 
(teatro), Alejandro Blasetti (cine), Jacques Villon y Geor- 
ges Pouault (pintura), Henry Moore (escultura) y Lucto 
Costa (arquitectura). El poeta itallano Ciuseppe Ungaretti 
hor4 una exposición de carácter general (Unesco), 


LUCES Y SOMBRAS En las Filipinas, catorce millones de 
DE LA IGLESIA EM habitantes, de un total de diez y 
LAS FILIPINAS nueve, se declaran católicos, y son 

por lo tanto más numerosos que to- 
dos los católicos asiáticos reunidos (alrededor de diez 
millones). Solamente tres territorios eclesiásticos son toda- 
vía tierra de misión propiamente dicha. El país cuenta, 
en efecto, con importantes minorías religiosas: Un milón 
y medio de cismáticos, conocidos como Aglipayanos, gru- 
po en plena decadencia; 400.000 protestantes de diversas 
denominaciones y 678.000 musulmanes. La diversidad lim- 
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gúística es todavía mayor: el español, el chino, setenta 
dialectos locales, pero sobre todo el inglés y el tagalog (len- 
gua de la isla de Luzón), son los idiomas de este archi- 
piélago de no menos de 7.000 islas 

Esta masa imponente de católicos no debe hacer olvidar 
las debilidades de esta Iglesia... por la historia política; 
apoyada por las autoridades civiles bajo la dominación 
española, la evangelizción sufrió posteriormente con 
concurrencia protestante y la indiferencia religiosa ofl- 
cial. Le faltan edificios religiosos y sobre todo sacerdotes 
(uno por cada 9.000 católicos; en Francia uno cada 1.000); 
además es grave la carencia de establecimientos escolares, 
contando con una sola Universidad Católica y pocos co- 
legios, Esta joven nación (su independencia política data 
de 1945) tiene mucho que hacer para solventar las mise- 
rias sociales, reprimir la venalidad de la función pública, 
reabsorber el banditismo, desarrollar la instrucción reli- 
glosa de los niños, constituir las instituciones propias de 
una Iglesia adulta y viviente. Debe recorrer todavía un 
largo camino para que alcance el nivel de influencia y de 
irradiación que se debe esperar de ella (ETUDES). 


hd TS La Jerarquía católica de los Estados 

TES Y SENTIR Unidos publicó no hace mucho una 
DE LA IGLESIA pastoral conjunta sobre aquellas nor- 
mas de moralidad más precisas de 
tener en cuenta ante las graves desviaciones de la hora 
actual, La Allanza de Ministros establecida en Worcester, 
y en la que se integran miembros del clero protestante, 
invitó al Obispo católico de la diócesis ¡monseñor Wright, 
a que les hiciera una exposición de aquel interesante y 
oportuno documento Tras de escuchar al Prelado, la 
Asamblea acordó darle un voto de gracias por su clara 
exposición “tanto de aquellos puntos que les separa, así 
como del terreno de la actuación cívica y social en que 
puede y deba hallarse una común inteligencia”. 

Hay que hacer resaltar que el gran interés de este do- 
cumento llevó al “Reader's Digest”, con circulación de 
ruchos millones de ejemplares, a publicar un extracto de 
1200 palabras del documento, del que, según los direc- 
tores de la revista, muchos ministros protestantes no han 
ccultado sus alabanazs, a la ve zque señalaban con en- 
comio a sus feligreses algunos puntos que la pastoral 

ntiene (Ecclesia). 

N. de R. Esta pastoral fué publicada en el Nov 1161 de 
'RITERIO. 
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REVISTAS 


Ser católico significa ser diferente 


pi DAY, es la revista, moderna y dinámica, de la Orga- 
4 nización Interestudiantil de Acción Católica de Chica- 
go. En el número de mayo plantea el problema del Cca- 
y de sus actitudes frentes a ic: suce» 
gunta asi ¿qué significa ser “diferente ¿Ser 
significa actuar contra la manera de s: del 
la gente? ¿Significa abandonar el lápiz labial, 
medias de lana y desdefiar cosas tan “frivo- 
> los deportes, los artistas y los entretenimientos? 
No, porque esto significa ser diferente en cosas que no 
tienen importancia 
¿Cómo, entonces, y en qué deberíamos ser diferentes? 
Por ejemplo, nuestra conversación será diferente si +s 
templada por la caridad y la comprensión. Tendremos el 
coraje de hablar con firmeza sobre los asuntos públicos, 
evitando, sin embargo, agraviar a las personas implicadas 
en ellos. Por cierto que hablaremos de las mismas cosas 
-<ine, deportes, política, libros, revistas— pero lo hare- 
mos de manera diferente” “Podemos ser diferentes el 
tenemos un correcto sentido de los valores. Como lo seña- 
lÓ el padre Daniel Cantwell, es más importante en este 
aspecto preguntarse sl nuestra Santísima Madre firmaría 
un acta restrictiva contra los negros o los judios, que 
preguntarse si Ella fumaría cigarrillos.” *'Podemos, fl- 
nalmente, ser distintos en nuestras acciones, Nosotros, 
católicos, parecemos ser bastante activos cuando se trata 
de recibir beneficios Pero algunas veces somos descuida- 
dos en las cosas que miran al bien de toda la comunidad, 
Luchamos en el Congreso por la ayuda federal a las escue- 
las católicas, pero poco o nada hacemos en cuestiones 
como la ayuda federal en la construcción de viviendas, 
el control de precios y de los alquileres, medidas que be- 
neficiarían también a los no católicos. Marchamos en cla- 
morosa protesta contra las películas obscenas, pero ¿pro- 
testamos contra los propietarios avaros que cobran alqui- 
leres exagerados o rehusan aceptar matrimonios con ni- 
ños? “Por ultimo, lo importante no es el éxito en imitar 
a los otros en lo que no es esencial; sino, es saber si tene- 
mos o no el coraje de ser diferentes en las cosas que tienen 
verdadera importancia 


La “Sociología religiosa” y el apostolado 


I AJO este titulo, Apostolado sacerdotal, N% 100, de Bar- 
celona, publica un interesante editorial, transcribien- 
do concentos emitidos en una confe- 
rencia por el canónigo Ferdinand 


SEPARATAS 
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presente edición 

Los pedidos no podrán ser, momentánea- 
mente, por menos de cien ejemplares y deben 
venir acompañados de su correspondiente im 
porte. El flete sin cargo. 

Tampoco podrá darse curso a solicitudes 
que sean recibidas después de 20 días de la 
fecha de aparición de CRITERIO. 

El precio de las cien separatas podrá es- 
tablecerlo el mismo lector de acuerdo con la 
extensión del artículo que solicita, a razón 
de 30 pesos por hoja (2 carillas) y por cen- 
tenar. 


toral debe consistir, pues, en hacer familias cristianas: 
familias en las que sea cristiana su concepción sobre toda 
la vida, Si no es a ese precio, no pueden darse como per- 
manentes sus resultados”. “Cuando un país evoluciona 
hacia una civilización más humana, se plantea de nuevo 
el problema cristiano. Si en tal momento no son cristianos 
los que toman la delantera con un verdadero espiritu cris- 
tiano, entonces naturalmente la evolución se realiza en 
sentido materialista. La principal misión del sacerdote 
reside pues, hoy día, en preparar por cuantos medios estén 
a su alcance y penetrando todos los medios ambientes, 
seglares cristianos (y sobre todo hogares) que sean capa- 
ces, con una verdadera capacidad humana y cristiana, de 
asumir la absoluta dirección de dicho progreso”, 

Termina el artículo diciendo que es “preciso recordar 
sin embages que sólo la realidad viva puede darnos un 
diagnóstico exacto del estado religioso de nuestro pueblo 
(España), Y recordemos que la Iglesia nada tiene que 
perder con el contacto con lo real y objetivo; y en cam- 
blo mucho arriesga con fingimientos e ilusiones. Y conste 
que, al sentar esta afirmación, no hacemos más que repe- 
tir una idea del Romano Pontífice” 


Boulard, Algunos de ellos son estos: 
“La misión del sacerdote no consiste 
únicamente en impedir que las igle- 

slas se vacien (lo cual constituye la 

mitad del trabajo apostólico), sino 
en hacer que el cristianismo se halle 
activamente presente en la misma cl- 
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tando el pan “Una ulterior expll- 
cación del mapa religioso sería la 
evangelización: ¿han sido real y pro- 
fundamente evangelizadas todas las 
regiones?”, “No tiene eficacia una 
ción pastoral, cuando no actúa sobre 
el conjunto. Y una acción pastoral so- 
bre el conjunto requiere: una acción 
regional, ya que la unidad geográfica 
la constituye la región humana, por- 
que tiene problemas humanos pro- 
plos; una acción especializada, diri- 
sida a cada uno de los grandes me- 
dios sociales (obrero, burgués, rural, 
ete), una acción continua, ya que la 
unidad cronológica la constituye la 
generación “La práctica religiosa 
no es suficiente para recristianizar 
Unicamente hay que considerar como 
sólido aquel cristianismo que penetra 
con su actividad teologal toda la vl- 
da humana: familia, profesión, rela- 
clones sociales, diversiones, etc. Un No se ti 
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régimen político favorable a la Igle- 
sin da lugar a un más elevado nivel 
de práctica religiosa y da ocasión pro- 
picia para la evangelización: pero no 
resuelve el problema de fondo. Sin 
el esfuerzo de una evangelización 
verdadera y profunda se edificaría 


blen se estimará debidamente toda contribución espontánea para 
cualquiera de las secciones de la Revista. 
Horario de oficina: De lunes a viernes, de 13 a 1830 
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